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	❝The kingdom come, the rise, the fall

	The setting sun above it all

	I just wanna be somebody to you❞,

	– Someone to You, BANNERS.

	 


1.Such a Favor

	Louise

	Seguí mirando a Connor fijamente, con el entrecejo fruncido. Un profundo sentimiento de estupidez se apoderaba de mi cuerpo; en ese preciso momento, tenía de verás la impresión de ser una idiota que no entendía nada. Si bien una parte de mi cerebro había pillado a la perfección sus palabras y las había asimilado con facilidad, otra parte no conseguía hacerlo.

	— ¿Cómo...?

	Me sonrió, tan sinceramente que me ofendí. Me dejaba y parecía un idiota feliz, oprimiendo mi corazón sin dulzura.

	¿Yo era una carga tan grande como para que él se alegrase hasta tal punto de librarse de mí? 

	— Nosotros dos hemos terminado.

	Su pasividad dolía más que el acto en sí. Me lo soltaba como si me dijese que quería beberse un refresco. Y estaba segura, de que incluso a eso le pondría más emoción. A pesar de todo seguía comiéndomelo con los ojos, ingenua. Sin duda yo necesitaba algo más, ¡una breve explicación por ejemplo!

	Connor, para mi gran sorpresa, parecía haber adivinado que yo esperaba algo. Aún con su expresión feliz, clavó sus ojos color avellana en los míos.

	— Escucha — comenzó a decir poniendo su mano sobre la mía por debajo de la mesa.

	Yo la quité de inmediato. La expresión de sorpresa que mostraba me daba ganas de abofetearlo.

	— Tú… tú eres una tía genial, pero yo…

	No se atrevería a decirme que el problema era él, que no era lo suficientemente bueno para mí o yo qué sé que tonterías.

	— Me voy de vacaciones y no quiero estar atrapado en nuestra relación. 

	Espera…

	¿Qué?

	Le miré fijamente, mi respiración se aceleraba mientras la ira me recorría haciendo que me hirviese la sangre. ¡Me acababa de decir cómo si nada que me dejaba para estar con otras tías!

	— Ósea, ¿qué me dejas para poder follar lo que te dé la gana?

	— Prefiero eso a engañarte.

	Estaba seguro de su razonamiento y no veía el problema. Si bien en el momento era difícil encajarlo, su tontería me está salvando: me hacía un gran favor decidiendo salir de mi vida.

	— Wow… vale — rio amargamente.

	Me perdí en mis pensamientos, a pesar de todas las inquietudes por aquel anuncio. Connor me estaba dejando después de seis meses de relación - ¡seis meses! - en los que todo iba bien entre nosotros. Esa mañana, cuando me había levantado para ir allí, no tenía ni idea de que el almuerzo iba a terminar de aquella forma.

	— Pero cuando vuelva si quieres podemos retomarlo.

	Levanté la cabeza hacía él y lo fusilé con la mirada. Sin impedirlo, solté una risa sin ninguna gracia. Él frunció el ceño ante mi reacción, lo cual acentuó la tensión en mis nervios.

	— Estas de coña supongo.

	— Mmm… No, podríamos perfectamente…

	— Ni en sueños — dije cortándole en seco.

	— ¿Por qué te enfadas? Te estoy proponiendo volver a estar juntos después.

	¿Debía agradecérselo? 

	Sacudí la cabeza, sorprendida, y me levanté de la silla de madera que ocupaba desde hacía tan sólo cinco minutos. Cogí mi bolso delante de Connor, que estaba atontado, lo que me daba ganas de ponerle las ideas a su sitio. Jugaba a los idiotas y eso me irritaba. ¿Quién no lo iba a odiar después de una cosa así?

	— Buenas vacaciones Connor — le deseé sin pensarlo.

	Me fui en dirección a mi coche, saliendo del café a toda velocidad, quería alejarme de aquel hombre lo más rápido posible.

	— ¡Louise! — retumbó su voz a mis espaldas.

	Suspiré, pero a pesar de todo me giré hacía él para ver que quería, aunque en aquel momento todo lo que se le pudiese pasar por su pequeña cabecita no importaba.

	Se acercó a pasos agigantados, su pelo castaño le caía sobre la frente, una brisa de airé se lo apartó, dejando completamente al descubierto su mirada sombría por la molestia. ¿Él? ¿Molesto? ¿Y entonces yo cómo debería estar? 

	— Lo ves, es justamente por esto por lo que te dejo.

	Mis ojos se abrieron como platos ante tanto descaro.

	— ¿Ah sí, por qué? ¿Por qué no me da la gana de volver contigo después de que te hayas tirado a unas cuentas tías en Miami?

	— No — respondió parándose a cierta distancia de mí. — Eres una inmadura reaccionando así.

	— ¿Perdona?

	— Tendría que habérmelo esperado al salir con alguien más joven, lo eres de veras.

	Una carcajada sincera surgió de lo más profundo de mi garganta. Sincera y poderosa, disipó mi irá unos segundos. Connor me miraba como si estuviese completamente loca, pero me daba igual. Cuando recuperé la calma le ofrecí una sonrisa falsa, llena de hipocresía. 

	— Entonces no debería molestarte que no quiera nada más contigo, al menos así no tendrás una novia inmadura ¿no?

	Y sin darle tiempo a que me respondiera, habiendo sobrepasado el límite de tonterías del día, me fui al coche con prisa. Una vez dentro, arranqué y salí del parking en el cual Connor ya no estaba.

	Suspiré y me concentré en la carretera. Mis pensamientos derivaron rápido a lo que acababa de pasar, sobre todo a sus palabras. Me había equivocado con él. Otra vez.

	Al llegar a casa me apresuré a salir del coche para irme a la cama, la misma que había abandonado esa mañana para ir a ver a Connor, o lo que era lo mismo, volver soltera. Al entrar por la puerta principal mi madre me saltó encima, armada con una sonrisa me preguntó cómo estaba, a lo que respondí con un sollozo.

	En el momento en que Connor me hablaba no había llegado a sentirlo. Estaba tan enfadada con él que la tristeza había pasado a un segundo plano. Pero frente a mi madre, que me preguntaba con una sonrisa, me di cuenta de que no. Me importaba Connor. No hablaba de amor, estaba atada a él. A pesar de que la cantidad de tonterías que habían salido hoy de su boca, habían enfriado mi afecto y lo habían convertido en resentimiento. 

	En fin, eso habría querido yo. Hubiese sido más fácil. Pero lo sentimientos, sin importar cuál sea su naturaleza, no desaparecen chasqueando los dedos sólo porque tu ex te deje para estar con otras. A pesar de la ira, seguían estando presentes. No podía más que desear que desapareciesen de mi corazón, para siempre. 

	— ¿Qué ocurre cariño?

	— Connor me ha dejado…

	Sus finos labios dejaron salir un triste suspiro, sus brazos reconfortantes vinieron a rodearme y entre lágrimas, le expliqué cómo había ido el almuerzo. Se separó cuando terminé, con los ojos como platos y la cara roja. Después, con voz firme, aseguró:

	— No te has perdido nada.

	De eso era consciente. ¿Quién querría a un tío como ese? ¿Cómo pude entregarme una vez más tan fácilmente? ¿Cómo había sido tan estúpida? Debería haber sabido que Connor era así. Mi hermano y Marc, mi padrastro, habían vaticinado que ese chico no era para mí. Debería empezar a escucharlos más a menudo. En lugar de eso, me había empeñado en argumentar que ellos no lo conocían. Obviamente, yo era la que menos lo hacía. 

	— Bueno, ¡así no habrá nada que te frene para divertirte este verano!

	Solté una risita sarcástica y me fui al salón, seguida de cerca por mi madre.

	— Genial, pasaré el tiempo con Amanda y Casey viendo series, comiendo helado y lamentándome por mis pobres y desastrosas relaciones amorosas — terminé diciendo dejándome caer en el sofá rojo. 

	Mi madre se rio y yo la miré fijamente, ofendida porque se divirtiera con mi situación. Se acercó y se sentó a mi izquierda. Me di cuenta de que llevaba puesto un nuevo top blanco, bohemio, ¡muy bonito!

	— No, yo creo que en Hawái tendréis mejores cosas que hacer. 

	Mis pupilas se posaron sobre sus azules ojos, parecidos a los míos, y le pregunté:

	— ¿De qué estás hablando?

	— Tu hermano me ha llamado. Como ya sabes, los padres de Malaurie son… adinerados, y tienen una pequeña villa en Hawái, en la isla de Oahu me parece.

	— ¿Y? — la presioné yo.

	— Kyle, Malaurie y algunos amigos suyos van a pasar allí el verano, y Malaurie te ha invitado a ir con ella porque algunos han cancelado en el último momento. Como sabe que no tenías nada previsto te lo propone a ti y a dos amigos tuyos. Supongo que esos serán Casey y Amanda.

	La impresión duró unos segundos, todo aquello no podía ser cierto, mi cabeza tardó en procesar la información y después me invadió una inmensa alegría mezclada con una excitación sin precedentes. De pronto me sentí revitalizada, casi había olvidado la última hora y media de mi vida. Sólo pensaba en lo que mi madre me acababa de decir, impidiendo que la pena y la ira interfiriesen en ese momento de pura felicidad.

	— Pe-pero…

	— Los dos meses de verano.

	— ¡Tengo que llamar a Amanda! 

	— Espera — me paró cuando estaba yendo al jardín, a punto de apretar el botón verde. — Os vais después de la fiesta nacional y…

	— ¿En cinco días? ¿Y los billetes de avión? ¿Cómo vamos a…?

	— Los billetes ya están comprados. Te lo he dicho, dos de sus amigos se han echado atrás. Tú sólo tienes que encargarte de buscar a dos personas, eso es todo.

	Meneé vigorosamente la cabeza y estreché a mi madre entre mis brazos. 

	— ¡Gracias!

	— Agradéceselo mejor a Malaurie. 

	¡Entendido! Ella sólo se había encargado de anunciármelo alegrándome el día. 

	Salí corriendo al jardín a llamar a Amanda. El tono se repetía consumiendo mi paciencia, tenía la impresión de que iba a explotar. Caminaba de un lado para otro sin estarme quieta en el mismo sitio más de dos segundos. Mi amiga descolgó el teléfono tras lo que parecía haber sido una eternidad, y no le di tiempo a hablar.

	— ¡Nos vamos a Hawái!

	— Si es una forma de decirme que quieres ver Lilo y Stich será sin mí, la hemos visto hace tres días — respondió ella con voz de dormida.

	Me di cuenta de que acaba de despertarla, aunque ya era tarde.

	— De verdad que nos vamos a Hawái.

	— Si si, vale, buen intento.

	¿Lo hacía a propósito?

	— Malaurie, la novia de Kyle me ha propuesto pasar el verano en Hawái con ellos en la villa de sus padres y puedo invitar a unos amigos.

	— Espera…

	Pasamos unos segundos en un profundo silencio.

	— ¿Es enserio?

	— Si, haz las maletas. ¡En cinco días despegamos hacía el mejor verano de nuestras vidas!

	— Joder, ¡no me lo creo! — gritó. Yo aparté el teléfono de la oreja haciendo una mueca. — ¿Y por qué estás tú invitada?

	— Me llevo bien con Malau. Sabe que me paso los veranos contigo y Casey deambulando por la ciudad o en nuestras habitaciones. 

	— Cierto.

	— Pero allí, vamos a pasar dos meses juntas en una villa de ensueño — dije extasiada antes de venirme abajo con un detalle. — Bueno… estará Kyle, así que habrá que salir con carabina, pero será genial.

	Le expliqué que mi madre ya tenía los billetes, que sólo tenía que asegurarse de venir o si no me vería obligada a buscar a otra. 

	— ¿Acaso piensas remplazarme así? — se ofendió ella falsamente. 

	— Si vienes no hay ni que hacer esa pregunta. Convence a tu madre. Dile que viene mi hermano, pero… no deberías decirle que habrá otros chicos.

	— Por supuesto, me lo pienso callar.

	Amanda tiene veintiún años, como yo dentro de poco, pero su madre no puede evitar ser su madre, a veces demasiado, y rechazar que su hija tiene una vida amorosa y sexual.

	— Cuéntaselo cuando cuelgue, ¡y no le digas nada que le dé ganas de anularlo antes de que nos vayamos!

	— ¡No te preocupes! Pero espera, ¿cómo se lo va a tomar Connor?

	Mi buen humor descendió varios escalones en una fracción de segundo, tuve la impresión de haber sido devuelta a la realidad. El sueño se acababa de disipar, me desperté en una vida en la que una vez más, descubría que el tío con el que estaba me había plantado.

	— No dirá nada… Me ha dejado.

	Jugaba con una piedrecita que había encontrado en la terraza de madera, mi pie se divertía haciéndola girar.

	— ¿Cómo?

	— Te lo cuento más tarde.

	No pidió más explicaciones, consciente de que le contaría pronto todo lo que había pasado. Mi mejor amiga se entusiasmó una vez más con las vacaciones que nos esperaban y después colgó. 

	Sin demorarme llamé a Casey. Repetimos casi la misma escena, con la única diferencia de que no me rompió un tímpano cuando le di la noticia. Se alegró y repetía lo emocionado que estaba por irse de Atlanta a descubrir la isla de Oahu. Si bien nuestra ciudad no es la peor del mundo, nada se compara a Hawái. ¡A las playas de arena fina, los paisajes salvajes y el océano! 

	Al final, mi ruptura con Connor no podría haber ocurrido en mejor momento. Por una vez no pretendía lamentarme de mi suerte, si no convertirla en una ventaja. 

	***

	Los días antes de irnos fueron los más largos de mi vida. Cada minuto que me separaba de ese súper viaje era insoportable.

	— ¿Has acabado de hacer tus maletas?

	Me sobresalté y me giré, con una mano en el pecho. Mi madre se rio por mi reacción.

	— Todavía no.

	Asintió y se acercó a mí con algo en la mano. No conseguía ver que era, a parte de un objeto rectangular.

	— Eh… no te olvides esto.

	Me tendió una caja y comprendí en seguida de que se trataba. Mis mejillas se calentaron y balbuceé:

	— Yo… mamá… s-son…

	— Nunca se sabe. Podrías perfectamente encontrar a alguien y… las cosas pueden ir rápido. Tú y Connor os olvidareis con el tiempo, así que ahora que ya no estás con él, yo… prefiero estar segura de que los tienes. 

	La vi meter la caja de preservativos en mi maleta, sin moverme, con las orejas calientes. Me sonrió cuando ya no los tenía en la mano. Me aclaré la garganta e intenté olvidar aquel vergonzoso momento.

	Aunque nos permitimos hablar de sexo libremente, en aquel instante estaba incómoda. Me pregunté qué pensaría de mi si volvía con la caja vacía, no querría parecerle una salida. 

	— Bueno, — dijo ella — yo… Deberías darte prisa en terminar, no tardaremos mucho en irnos.

	Asentí. Sin añadir nada más, salió de mi cuarto y yo me centré en acabar. Al ir a la entrada les dije a Marc y a mi madre que estaba lista.

	Mi padrastro metió las maletas en el coche mientras que mi madre me abrazaba con tanta fuerza como si fuese a ser la última vez que nos viéramos. Le devolví el abrazo y le aseguré de nuevo que todo iría bien, que Kyle no dirigiría mi vida y que estaría pronto de vuelta. Cuando nos separamos, nuestras miradas se encontraron y ella me sonrió con dulzura. Le di un beso para despedirme, le deseé un feliz verano y después salí de casa para encontrarme con Marc.

	— ¡No te olvides, si estás con algún chico usa protección! Soy muy joven para ser abuela

	— ¡Sin duda!

	Y tras el décimo adiós, entré en el coche, en dirección a un verano que se quedaría grabado en mi memoria. 

	 


2. Aloha

	Louise

	Habíamos aterrizado en Hawái hacía más de una hora y ya estábamos de camino a la villa, que no se encontraba exactamente en Honolulu, sino algo más lejos, en la costa. Durante el viaje, disfruté lo que puede del paisaje, asediada por el cansancio.

	Los altos edificios de la ciudad se elevaban ante nosotros a medida que avanzábamos, antes de ser remplazados por el océano y los grandes bosques. La extensión verde a nuestra izquierda, llena de relieve, nos sumergía en una naturaleza salvaje, mientras que el azul a nuestra derecha, nos ofrecía un mundo sin límites. Rápidamente, la civilización estaba de vuelta. Casas de diferentes materiales, más o menos modernas, se sucedían a lo largo de la carretera.

	Mis párpados se volvían pesados en el mismo instante en que Amanda gritó:

	— ¡Joder!

	Me sobresalté y la miré fijamente, paniqueando, convencida de que había algún problema, pero no, solamente habíamos llegado a la villa. Mis amigos se apresuraron a bajarse del taxi y yo me ocupé de pagarle al conductor.

	Me uní a ellos tras coger mis maletas, el vehículo ya se alejaba del barrio residencial, más bien alto, en el que íbamos a quedarnos. La villa estaba al borde de la carretera, no pude evitar sonreír al descubrir la entrada, que nos ofrecía un pequeño aperitivo de lo que nos esperaba. 

	Casey y Amanda discutían por ver quién llamaba al timbre, como dos niños. Me divertía su comportamiento, aunque admito que yo hubiese reaccionado como ellos si no tuviese la impresión como de haberme tomado un somnífero para elefantes.

	El portal se abrió. Atravesamos el jardín siguiendo un camino de gravilla que llevaba hasta una gran puerta de madera. Observaba a mi alrededor: parcelas de flores sobre la hierba, mezcladas con palmeras que acentuaban la costa, «una isla paradisíaca». Todos mis sentidos estaban alerta, estimulados por lo olores que desprendían las flores, el aire caliente, el viento, e incluso los diferentes sonidos que se mezclaban en una melodía agradable. La villa era más bien moderna, con una fachada de forma cúbica, blanca, pero extrañamente encajaba con el resto del paisaje.

	Al llegar a la puerta, llamamos impacientes por descubrir el resto de la propiedad. Mi hermano apareció al segundo, vestido con una camiseta blanca, sencilla, sobre la cual le caía el pelo negro, rizoso y mojado goteándole un poco.

	— ¡Por fin aquí! Creí que os habías perdido por el camino. 

	Kyle saludó a mis amigos y después, sus ojos color chocolate, opuestos a los míos, me encontraron. Nos dimos un abrazo y por un momento tuve la impresión de no haberle visto durante siglos. Encontrarlo recalentó, a pesar de todo, mi corazón. 

	Cuando nos separemos lo analicé, en busca de algún mínimo cambio que no fui capaz de encontrar. Sus rasgos, parecidos a los míos son sólo una de las cosas que demuestran nuestro parentesco. Eso, nuestro pelo oscuro y según nuestros conocidos, nuestras sonrisas. Pero todo lo demás en nosotros parecía un disparate. Su nariz redonda, la mía fina y pequeña. Sus labios más finos, su mentón menos pronunciado y su rostro salpicado por machas rojas. 

	Mi hermano mayor nos preguntó cómo había ido el viaje y luego nos dejó entrar a la casa. Al atravesar la puerta todos pronunciamos la misma palabra:

	— Wow.

	Fue todo lo que pudimos decir para describir aquel extraordinario lugar, que sobrepasaba todo lo que habíamos podido esperar. 

	Después de la entrada llegamos directamente a un salón, donde tres grandes sofás de color crema formaban una U frente a unos inmensos ventanales de vidrio, con unas vistas fabulosas del océano. El suelo era de parqué claro con betas visibles. Las paredes pintadas en blanco crudo daban más claridad a la habitación, junto con la brillante luz del sol. 

	Me adelanté para observar el entorno, desde las cortinas a juego con los sofás, hasta los jarrones de vidrio blanco o azul que había sobre varios de los muebles de roble. Más allá, descubrí una gran mesa de cristal, apoyada sobre un pie que parecía el tronco de un árbol que salía directamente del suelo, y unas sillas de madera alrededor. 

	Continué explorando y me encontré con una cocina más bien moderna, con tanta claridad como el resto de habitaciones visitadas. Al volver al salón, me aventuré, esa vez, a través de los ventanales. Los crucé sin pensar, avanzando hacía una terraza de madera seguida de una piscina infinita. Rápidamente, el paisaje divino que tenía ante mis ojos me atrajo. Me acerqué al límite del jardín, abajo vi unas rocas que alargaban la villa, formando un pequeño precipicio. Había gente paseando por allí, y me pregunté cómo llegar. Pero por el momento, me limité a disfrutar maravillada de la impresionante vista que tenía ante mí. El agua turquesa era tan clara, tan bonita, parecía irreal. El olor a mar llegaba hasta mi nariz, mezclado con el cloro de la piscina y el perfume de la vegetación. El sol me daba en la piel, los pájaros cantaban. 

	¡Dios, no podía ser más feliz!

	Una ligera atmósfera me rodeaba, tenía casi la impresión de flotar en un pedacito de paraíso. 

	— ¿Te gustan las vistas?

	Me giré hacía mi interlocutor: Malaurie. Vestida con unos shorts vaqueros y una camiseta sin mangas, su tez clara resaltaba. Me sonrió, sus ojos verdes y brillantes me miraban fijamente y fui a estrecharla entre mis brazos. 

	— ¡Es increíble!

	Malaurie era la novia de mi hermano desde hacía ya siete años. Ella y yo siempre nos habíamos llevado bien, y estaba contenta de volver a verla. Era la primera pareja de Kyle que yo consideraba una amiga, una hermana más bien.

	Nos separamos y la miré al igual que había hecho con Kyle. Malaurie medía lo mismo que yo, pero tenía más curvas. Tenía el pelo rubio, ondulado, hasta los hombros, y la nariz delgada, como sus labios. Tenía los brazos rojos, quemados por el sol; me dije a mi misma que no podía olvidar embadurnarme de crema solar para no correr la misma suerte. 

	— Estoy súper contenta de que hayas venido — me aseguró encantada.

	Le agradecí haber pensado en mí y ella insistió en que no era nada.

	— ¿Cómo has conseguido convencer a Kyle?

	Un suspiro travieso curvó sus labios y entendí que no quería conocer su secreto.

	— Tenía buenos argumentos. 

	Mis mejillas se calentaron tontamente ante su clara indirecta, así que preferí cambiar de tema. La vida sexual de mi hermano era la última cosa sobre la que quería detalles. 

	— ¿Podemos ir a ver las habitaciones? Estoy rota, me gustaría dormir un rato.

	Asintió y nos unimos al resto. Cruzamos la habitación llegando a dos escaleras idénticas una frente a la otra. Subimos la de la izquierda y observamos la planta.

	— Aquí está la primera — nos indicó la rubia abriendo una puerta una vez que habíamos subido.

	— ¡Mía! — decidió Casey.

	Sin hacerse de rogar entró, posó las maletas y se lanzó sobre la cama de matrimonio que coronaba la habitación desde el medio.

	— Muy bien — dijo entre risas Malaurie. — También hay un cuarto de baño, está al fondo.

	Casey asintió vagamente, demasiado absorto por su nueva habitación como para prestarnos atención un segundo más. Le dejamos para que se instalase y seguimos nuestro camino por la villa.

	Recorrimos el pasillo, tras el cual había un segundo salón, más familiar que el de la planta baja. Unos sofás idénticos ocupaban el espacio, pero estaban frente a una gran pantalla plana colgada en la pared, mientras que al lado había una pequeña biblioteca blanca, llena hasta los topes.

	— Aquí está la habitación de Joey — nos informó nuestra anfitriona señalando una puerta a la izquierda del salón. — Y aquella es la de Claire.

	Apuntó opuestamente a la anterior, y nos explicó que nos encontraríamos con sus amigos por la tarde, porque en aquel momento estaban en la ciudad. Retomamos nuestro camino, entrando en un nuevo pasillo antes de pararnos.

	— ¡Aquí está la vuestra!

	Amanda jura que casi se me cae la mandíbula de la sorpresa cuando descubrimos el interior de la habitación. 

	— Os dejo para que os instaléis. Y tú podrás dormir Lou, esta tarde no haremos nada especial. Pero estate lista a las 18h30 para cenar, Kyle quiere que estemos todos juntos por vuestra llegada. 

	Asentí y ella se fue. Había una cama King size contra la pared, frente a unas ventanas inmensas que encuadraban la habitación. Estas, además de ofrecernos unas vistas increíbles del océano, sumergían el lugar en una luz infinita.

	— ¡Es magnífica!

	— Tenías razón — empezó a decir la morena que tenía a mi lado. — ¡Hemos venido a pasar el mejor verano de nuestras vidas!

	Sus ojos color avellana se encontraron con los míos y compartimos una alegre sonrisa antes de ocuparnos de nuestras maletas. Sin tardar, guardé mis cosas en la cómoda bajo la ventana. Amanda me imitó, sin duda para ir lo más rápido posible a disfrutar de la ciudad. 

	— ¿Crees que alguno de los amigos de tu hermano podría gustarme?

	— No lo sé, sólo conozco a Nate, el otro es el famosos Joey del que nos acaba de hablar Malau, nunca lo he visto.

	Se encogió de hombros, diciendo que esperaba que fuese tan mono cómo el amigo músico de Nate del que ella se había pillado por completo cuando teníamos dieciséis años, y después siguió colocando sus cosas

	Al terminar, ella se fue con el resto mientras que yo me tiraba en la cama.

	***

	Tras mi siesta me apresuré a ir al salón. Al ir bajando las escaleras a pasos agigantados las lejanas voces se iban escuchando cada vez más alto. Al llegar abajo, al final de la escalera, vi a través de los ventanales que Amanda, Kyle, Malaurie, Casey y otras personas estaban en tumbonas, sillas de exterior o almohadones al sol. Me acerqué a ellos, captando la atención de mi hermano, que se apresuró a anunciarles a toda mi llegada. 

	Mi mirada se posó sobre los dos desconocidos. Había un moreno de piel clara, Joey. Su nariz era exageradamente recta y sus ojos de un azul translúcido me analizaban, con el ceño fruncido, sus labios carnosos y bien definidos se curvaron. Cuando se presentó, descubrí una voz más bien grave, ligeramente ronca. 

	Mi atención se la llevó luego aquella que presuponía que sería Claire. Una morena alta, con la piel mate y los ojos de color chocolate con los que me miraba. Su pelo largo le caía de forma irregular sobre los hombros. Su fina nariz y sus labios tan carnosos como rosados, pondrían celosas a una buena cantidad de chicas. 

	Me dedicó una sonrisa resplandeciente, muy comunicativa, y nos saludamos.

	— La bella durmiente se ha despertado por fin, ¡menudo milagro! — exclamó alguien detrás de mí.

	Reconocí aquella voz al instante, a pesar de no haber tenido el placer de escucharla desde hacía algunos años. Cuando me giré, no me sorprendí al encontrarme con Nate, y como una tonta me puse muy contenta por su presencia. Estaba de pie junto a las grandes puertas de cristal, vestido con un pantalón corto negro y una camiseta azul eléctrico. Tenía el pelo castaño claro, más largo de lo normal y peinado hacía atrás, aunque algunos mechones le caían sobre las sienes. La última vez que le había visto lo tenía mucho más corto, de todas formas, tenía que admitir que me gustaba mucho más así. Le iba divinamente y le hacía aún más sexy de lo que ya era.

	A parte de aquel cambio, nada en él era distinto. Sus bonitos ojos verdes eran tan alegres como los recordaba, sus labios, siempre carnosos, rosas y perfectos, en fin, su sonrisa era contagiosa. 

	— ¿Has dormido bien?

	— Muy bien, gracias — le aseguré. — Me alegro de volver a verte Nate. 

	Se rio, mirándome directamente a los ojos y me dijo:

	— Yo también, no te preocupes por aquello.

	La vergüenza me invadió sin entender muy bien por qué. Un extraño calor subió hasta mis orejas e intenté hacer todo lo posible para que no se notase. Después de todo, no había motivo alguno para que unas simples palabras causaran ese efecto en mí. 

	Nos quedamos quietos un instante, mirándonos sin decir nada.

	Claramente me alegraba de volver a verle. Nate era uno de los amigos de mi hermano con los que mejor me llevaba. El único con el que podía hablar y reír, incluso sin que Kyle estuviese presente, y no pareciese raro.

	— Bueno, — empezó diciendo mi hermano, llamando mi atención que por fin se desvió de Nate — Ahora que estamos todos, ¡a cenar!

	Nos indicó que le siguiéramos, y nos dirigimos a las escaleras cercanas a la terraza para ir a algún sitio que desconocía. Mientras caminaba con el resto, un brazo serpenteó sobre mis hombros. Levanté la vista y descubrí a Casey, con una mueca pintada en la cara, demasiado alegre para mi gusto.

	— ¿Te has acostado con él? — me cuchicheó al oído antes de apuntar con el mentón a Nate, que estaba delante, no muy lejos de nosotros. 

	Mis ojos se abrieron y mis mejillas enrojecieron.

	— ¿Qué? ¡No! — grité.

	Seguramente demasiado alto, porque aquello me valió una mirada del susodicho.

	Forcé una sonrisa, avergonzada, y él frunció el ceño, así que Casey tuvo que contener la risa. Cuando Nate se dio la vuelta, suspiré con fuerza, aliviada de que se concentrase en otra cosa.

	— Vale, sólo quería asegurarme de que no nos lo hubieses ocultado. 

	— Estás loco diciendo cosas como esa.

	Esbozó una sonrisa y me soltó:

	— La loca eres tú, por no haberlo hecho todavía. 

	Me sonrojé, un sentimiento desagradable invadió mis entrañas y las comprimió como un triturador de carne. Sabía que Casey no era consciente de lo que acaba de decir, pero por Dios, mi estómago se revolvió, ante el recuerdo que me vino involuntariamente. 

	Decidí actuar como si no pasara nada. Era algo que ya había conseguido superar, y no pensaba dejar que me rondase de nuevo.

	— ¿Eres tonto o qué? — gruñí.

	— ¿No me digas que no lo has pensado nunca?

	Mis ojos se encendieron por décima vez y le dediqué una mirada de desaprobación. Tenía que callarse. Si alguien, sobre todo Nate, le escuchaba, no sabría dónde meterme. Casey sabía que podía hablarme de lo que quisiera, ¡pero no cuando uno de los mejores amigos de mi hermano, principal implicado de aquella discusión, estaba a menos de dos metros delante nuestro! 

	— Cállate…

	— Siento haberte hecho sentir incómoda — se disculpó sin pensarlo, divertido por mi reacción.

	Rodé los ojos, mientras que el nudo de mi estómago se deshacía a medida que hablábamos. Estaba aliviada por ello, pero sobre todo porque vislumbrábamos el final de la escalera. Si hubiese sido más larga, tal vez no habría podido subirlas después de comer. 

	Encontramos un segundo jardín, con palmeras, tumbonas que miraban hacía el océano y hamacas colgadas entre dos árboles. Divisé en la costa otra pequeña terraza de madera, coronada por una gran mesa del mismo material.

	— ¿Y de Joey qué piensas? — prosiguió Casey.

	Mis ojos se posaron sobre el moreno delante del grupo que iba con Amanda y le sonreía de una forma que yo conocía muy bien.

	— Es mono, pero déjalo ya. Quédate con quien quieras de los amigos de mi hermano.

	— Peor para ti, no hay más tíos que ellos por aquí.

	Eso ya lo sabía. Y bien podían, decenas y decenas de ellos estar junto a mí, que eso no cambiaría nada. Era así desde hacía tiempo, y me había acostumbrado. No era yo, quien quería que las cosas cambiasen aquel día. A menudo, solían decirme que debía de ser duro no poder salir o tener algún tipo de relación con los amigos de mi hermano, pero yo no tenía ninguna gana. Más bien al contrario. 

	— No hay problema.

	Llegamos a la mesa, ya puesta y esperando para acogernos. Kyle se largó un segundo a una pequeña cabaña de madera cercana a nosotros.

	— ¡Lou, tú te sientas conmigo! — dijo Casey.

	Giré la cabeza hacía él, frunciendo el ceño ante su rostro inocente. Me señaló la silla a su derecha y mis pupilas se desplazaron rápidamente hacía Nate, sentado a la izquierda de la silla en la que Casey quería que me pusiese. 

	Me contuve para no rodar los ojos, pero al acercarme fusilé a mi amigo con la mirada. Fingió no entender por qué y suspiré. En ese momento, mi hermano volvía con un montón de cajas de pizza en los brazos. 

	— ¿Una mesa tan bonita para unas pizzas? — le pinché.

	— Lo que importa no es qué comemos, si no con quién — respondió en un tono filosófico que desató una risita general. — ¡Que aproveche!

	Y empezamos a cenar, mientras todos hablábamos en un buen ambiente. 

	 


3.Kind of weird

	Louise

	La velada transcurrió con tranquilidad, comimos, charlamos y nos lo pasamos bien. 

	Me llevaba muy bien con mi hermano, Malaurie, Nate y aunque no conocía de antes a Claire y a Joey, parecían majos. Siendo sinceros, estaba nerviosa por haber venido con Casey y Amanda. Tenía miedo de que Kyle se quedase por un lado con sus amigos y yo por otro con los míos. Sabía lo que pensaba él del tema, pero no conocía a los allí presentes y tenía miedo. Entonces me di cuenta de que ninguno de ellos le daba importancia a la diferencia de edad, aunque está fuese de tres años. No, ninguna etiqueta. Sólo unas personas, que deseaban pasar un verano inolvidable todas juntas.

	— Bueno, ahora toca recoger — anunció Kyle.

	Nos levantamos de las sillas para hacerlo. Yo decidí ocuparme de los platos, apilarlos unos sobre otros antes de cogerlos en las manos y subir las escaleras para entrar. 

	Suspiré, dándome cuenta de que tendría que subir todo lo que habíamos caminado antes, con el estómago tan pesado como el plomo. Tal esfuerzo era pedir demasiado, sobre todo, después de haberse zampado una buena pizza. 

	— ¿Estás cansada antes de empezar? — se burló Nate de mí.

	Me giré hacía él y asentí. Parecía estar desesperado, sacudió la cabeza y me observó un instante en silencio antes de decirme:

	— Ay… esta juventud de hoy en día.

	Solté una risita despreocupada. Me respondió con una sonrisa y después se puso delante de mí, dándome la espalda, para empezar a escalar aquel obstáculo que teníamos ante nosotros. Le seguí, sin decir ni una palabra más, y me contenté con caminar tras él teniendo cuidado de no tropezarme o que toda la vajilla se me cayese al suelo.

	Amanda se acercó a mí de forma tan efusiva que por un segundo hizo que mi equilibrio peligrase. Estuve a punto de tirarlo todo, pero conseguí salvar la situación. Ignorando por completo el desastre que casi acababa de causar, mi amiga me dijo:

	— Reunión en la habitación cuando termines lo que estás haciendo. 

	La miré con el ceño fruncido, dispuesta a pedir más explicaciones, cuando ya se alejaba a toda velocidad para alcanzar a Casey. Me di cuenta de que hablaba con el moreno, diciéndole sin duda lo mismo que a mí, sí, seguro, sobre todo después de la mueca de entusiasmo que él acababa de poner. 

	Mis dos amigos desaparecieron de mi campo de visión tras alcanzar lo alto de la escalera en poquísimo tiempo. Dudé algunos segundos por su comportamiento, antes de poder acelerar el paso para unirme a ellos lo más rápido posible. Me maldije por haber decidido ocuparme de los platos.

	No me hizo falta mucho tiempo para estar al mismo nivel que Nate. Le hice un guiño rápido, mis labios se curvaron tímidamente, y él me imitó. Un profundo silencio se instauró entre nosotros, acentuando la tensión en mis venas. Era extraño, no recordaba un solo día en el que no tuviera nada que decir, o le viese tan poco locuaz.

	Para huir de aquella ausencia de charla, saqué valor para llegar hasta el final de aquellos malditos escalones.

	Una vez en la terraza, atravesé la planta y llegué a la cocina. Metí todo lo que llevaba en el lavavajillas y mientras me ocupaba de mi tarea Nate entró en la habitación. Metió los vasos en el electrodoméstico, lanzándome un leve suspiro, demasiado nervioso para mi gusto. Iba a decir algo en lo que yo terminaba, pero Kyle le interrumpió al entrar con los cartones de pizza.

	— Antes de iros a dormir o lo que queráis, id al salón para ver qué hacemos mañana.

	Asentimos simultáneamente. 

	— Vale, voy a buscar a Casey y Amanda, ya están arriba.

	Kyle asintió y yo me fui. Una vez fuera de la cocina, solté un largo suspiro para sacar toda esa estúpida tensión que no tenía ningún sentido. 

	Entré a mi habitación sin pararme a llamar antes. Como esperaba encontré a mis amigos tirados en la cama charlando. Ambos posaron la mirada sobre mí, un aire maligno se vislumbraba en sus caras, y supe de qué querían hablar. Así que, no les di tiempo de hacerlo.

	— Reunión en el salón.

	Molestos se levantaron de la cama. 

	— No importa, ya tendremos nuestra charla más tarde — me aseguró Casey.

	Nos fuimos para unirnos a la sala de estar, dónde descubrimos a Joey y Nate sentados en el sofá de la derecha, Malaurie y Claire estaban frente a ellos y mi hermano cerca de los ventanales de cristal fumando. Nos pusimos en los sitios que quedaban libres a cada lado, antes de Kyle se lanzara sobre ellos.

	— ¿Qué queréis hacer mañana? — nos preguntó.

	— ¡Playa!

	Todos se sobresaltaron con mi grito, como si acabase de despertarles.

	— Vale, cálmate — se rio mi hermano mayor, antes de repasar a su audiencia con una mirada inquisitiva. — ¿Y vosotros?

	Se encogieron de hombros sin ninguna otra idea.

	— Playa entonces — concluyó Kyle.

	— Está bien, ¿podemos irnos? — Amanda se inquietaba.

	Él frunció el ceño, preguntándose sin duda por qué tanta prisa por irse.

	— Eh… sí, si quieres.

	La morena agarró mi antebrazo, el de Casey y nos levantó con ella del sofá, para tirar de nosotros hacia la escalera que llevaba a nuestro cuarto. Y fue bajo la atenta y sorprendida mirada de nuestros compañeros cómo abandonamos el salón.

	No nos hizo falta mucho tiempo para llegar a la habitación. Amanda cerró la puerta detrás de nosotros y yo me fui a sentar sobre el colchón, apoyándome contra el cabecero de la cama.

	Casey se tumbó al revés y posó el mentón en la palma de la mano, apoyado sobre su codo para quedar de frente a nosotros, mi amigo estaba entonces sentado como un indio a mi derecha. 

	— ¿Y bien? ¿Quién necesita esta reunión?

	Les guiñé el ojo a esos dos morenos que tenían un aire travieso.

	— No me habléis de Nate o…

	— ¿Cómo lo has adivinado? — preguntó Amanda decepcionada.

	— ¿A ti qué te parece? Tenéis un pedazo de sonrisa y Casey me ha estado haciendo un montón de preguntas sobre él todo el rato. 

	— Sí, pero yo no te he hablado de ello.

	— Puede, pero si él lo ha hecho sabía que tú también lo harías.

	Me señaló con el dedo dispuesta a protestar, sin embargo; reculó, consciente de que yo tenía razón. 

	— Vale, tal vez. Pero la cuestión no son las ganas que tengo de hablarte del Dios viviente que se encuentra en esta casa, — comenzó a decir ella —si no saber cómo el Dios viviente y tú podéis llegar a algo más.

	Movió de forma maliciosa las cejas, lo que me sonsacó una risita y me cabreó al mismo tiempo. 

	— Escuchad, Nate y yo, jamás. Cierto, es guapo, muy guapo incluso. Pero no habrá nada. Es uno de los colegas más cercanos de Kyle.

	— ¡Ah! Pero colega cercano no es lo mismo que mejor amigo, es mucho más accesible — comentó Casey orgulloso de su argumento. — ¿Desde cuándo le conoces?

	— Hace… no sé, cinco o seis años. Pero para mí un colega cercano y un mejor amigo viene a ser lo mismo. Es un amigo de mi hermano al que le tengo mucho cariño, pero no va a ocurrir nada. Metéoslo en la cabeza. 

	Suspiraron, decepcionados por mi respuesta; pero no podía darles otra que les gustase más. Cierto, Nate era un chico muy guapo, sin embargo; eso no le hacía menos amigo de Kyle. Era una persona a la que apreciaba, y así iba a seguir siendo.

	— Nos complicas la tarea — se quejó Casey, ganándose un levantamiento de ceja por mi parte. — Tienes que olvidarte de Connor, ¡divertirte! Reconoce que, si el chico está en la casa directamente, sería más fácil. Ahora vamos a tener que buscar…

	— Dejadlo, me olvidaré de él más rápido que él de mí. Y… puedo arreglármelas muy bien sola.

	— Mmm… te adoro, pero cuando se trata de chicos, tus gustos son cuestionables.

	Ay.

	Justo en el blanco. Mi corazón se rompió en pedazos con su comentario. 

	— Gracias por recordármelo, me hacía falta…

	— Lo siento — se disculpó ella sinceramente.

	La perdoné sin ningún problema, consciente que no lo había dicho para herirme. Y por desgracia, sabía que ella tenía razón.

	— Y a ti, ¿qué te parece Joey? Andabais muy cerquita.

	Se sonrojó sin esconder su alegría.

	— Diría que me gusta. Por el momento es raro, pero en el buen sentido. Ya veremos qué pasa en los próximos días.

	Casey y yo la vacilamos por un segundo, recordándole que por una vez se interesaba en alguien más mayor que ella. Joey no tenía más que veinticuatro años, lo cual suponía tan sólo un pequeño reto, pero habitualmente, nuestra amiga tenía preferencia por los más jóvenes. 

	— No es justo, — se quejó Casey — ¡ya podía haber invitado tu hermano a algún amigo gay!

	— No te pongas así, ya encontrarás a alguien cuando salgamos.

	— Eso espero. Vosotras tenéis derecho a dos verdaderos dioses, y yo, ¡nada!

	— Yo estoy igual que tú — le recordé.

	Sacudió la cabeza, no muy convencido de lo que le acababa de decir.

	— No, tú has elegido no tener a nadie, yo no.

	— Sabéis muy bien porque — me quejé yo.

	Su diversión dio paso a mi triste sonrisa; no se habían dado cuenta de todo lo que aquello me recordada. Amanda cambió de tema, al menos, la conversación no se centraba en mí y en Nate.

	Hablamos durante un rato, evocando el ambiente que habíamos podido apreciar de la casa durante nuestro primer día. En aquel entonces sólo teníamos ganas de una cosa: disfrutar al máximo de las vacaciones todos juntos. 

	Pasado un rato Casey decidió irse a dormir, cansado por la jornada. Amanda se fue a duchar mientras yo me ponía el pijama, un short de algodón negro y una camiseta blanca con el logo del grupo ACDC. Salí hasta la cocina para buscar una botella de agua, literalmente a punto de deshidratarme por aquel calor.

	Al pasar por la sala de estar mi hermano me llamó desde la terraza. Rodé los ojos y le pregunté qué quería. 

	— Tenemos que hablar.

	Hice un mal gesto por su tono y me acerqué a él. Kyle estaba tirado en una tumbona, rodeando con los brazos a Malaurie, que estaba apoyada contra su pecho. Me fijé rápido en Nate, sentado al lado de la pareja. Su mirada se encontró un instante con la mía; me giré en seguida para concentrarme en mi hermano. 

	— ¿De qué querías hablarme?

	Me senté frente a él, de forma que pudiese verme. Sus ojos, contrarios a los míos, se posaron sobre mí y esperé a que empezase.

	— Quería saber qué tal iba todo.

	— Bien, ¿parezco triste?

	— Preguntaba por… por… — dudó, buscando la palabra exacta.

	— Connor — le chivó bajito Malaurie.

	— Sí, eso, ese cabrón — asintió él.

	Me mordí la lengua, sin gana alguna de hablar del tema, allí y en ese momento. 

	— No me apetece hablar de ello.

	— ¿Por qué? Quiero saber qué ha pasado.

	— No hay mucho que contar, me ha dejado, eso es todo, ¡así es la vida!

	Mi actitud falsamente desenfadada no engañaba a Kyle. Rodé los ojos por décima vez, consciente de que no se iba a contentar con aquella respuesta.  Pero él no comprendía que aquel no era ni el momento, ni el lugar, ni la persona con la que hablar de ello. 

	— ¿Por qué? — preguntó con la mirada clavada en mí.

	Exhalé sin miramientos, crucé los brazos sobre el pecho y bajé la cabeza, afectada, aunque me jodiese. No quería contar que era para estar con otras por lo que Connor me había dejado, ni darle la razón, y admitir que una vez más yo había sido demasiado estúpida como para creer que él podía esta pillado por mí de verdad. 

	— Yo… no hay nada que decir.

	Levanté la mirada hacía él con una mueca demasiado triste como para que él se quedara tranquilo, pero me fui a la cocina sin añadir nada más. 

	No quería tener esa conversación. Tenía la mala suerte de colarme por imbéciles y acabar jodida, así que no tenía ninguna gana de hablar de ello. Después de todo, era doloroso pensar que no era lo suficientemente buena para nadie, porque siempre sentían la necesidad de irse con otras. 

	Una vez en la cocina busqué en todos los armarios una botella de agua. Miré y miré, hasta en el último de ellos, sin encontrar aquel objeto que tan desesperadamente necesitaba. Empezaba a cabrearme sola por no conseguir encontrar una puta botella en aquella jodida habitación.

	— ¿Buscas algo?

	Me sobresalté violentamente soltando un gritito, lo que divirtió a la persona que me había sorprendido. Me giré y me encontré a Nate, apoyado contra el marco de la puerta. Le fusilé con la mirada, creía haber estado a punto de morir.

	— ¡Eres tonto! ¡Casi me da un infarto!

	Me miró divertido de arriba abajo, odiaba sentir como la piel de mi rostro se calentaba tan rápido. Se disculpó y yo me giré para seguir con mi búsqueda. Se acercó, produciéndome un escalofrío. 

	— ¿Puedes decirme qué buscas?

	Volví a darme la vuelta a medias, él se apoyó en la encimera, antes de cruzar sus grandes brazos sobre su también definido pecho. Mierda, ¿desde cuándo era Nate tan sexy?

	— Una botella de agua — le contesté antes de girarme y seguir con lo que estaba haciendo, concentrándome en otra cosa que no fuera él.

	— Están en el armario de detrás de ti.

	Di un giro sobre mí misma y busqué en el sitio que me había dicho. Al encontrar la tan deseada bebida, me alegre tontamente. Le ofrecí una a Nate, que la rechazó, y después cerré el armario antes de ponerme delante. Mis ojos cayeron sobre aquel moreno de ojos verdes que me miraban con una dulzura que me inquietaba, acompañada de un suspiro indulgente. Decidí no quedarme, si bien no podía negar el extraño calor que se iniciaba en mi estómago bajo su atención, por aquella proximidad.

	— ¿Qué te ha parecido el primer día? — me preguntó rompiendo el silencio que se había instaurado entre nosotros. 

	— Bueno, corto, pero bueno.

	— Si no hubieses dormido tanto no habría sido tan corto.

	— Cierto — reí.

	— Por cierto, tus amigos son muy majos.

	— Sí, lo sé. Puedo tener muy mal gusto en el amor, pero no la amistad — bromeé.

	Al contrario de que lo que esperaba, mi bromita no le hizo mucha gracia, sonrió levemente durante unos segundos y después nada. Fue uno de los momentos más vergonzosos de mi vida. Yo que quería reducir la tensión, ¡sólo la había vuelto más insoportable!

	Tú… ¿conoces bien a Joey y Claire?

	Cambie por completo de tema, deseando dejar de lado aquel terrible momento que acababa de experimentar, y con la esperanza de aligerar la atmósfera que pesaba sobre mis hombros y presionaba mi pecho.

	— Joey es un buen amigo mío y de Kyle. Y Claire, bueno, es la mejor amiga de Malaurie, y una buena amiga nuestra, solemos salir juntos a menudo. Es muy maja.

	— ¿Y Joey?

	Pareció sorprenderse de que insistiera en este último y frunció el ceño inquisitivo.

	— ¿Por qué te interesa tanto?

	— No es por mí — me sentí obligada a añadir.

	Lo entendió enseguida y soltó una risita. Sus hipnóticos ojos verdes me miraron una vez más. 

	— Es majo. Pero ha tenido mal de amores y eso le ha dejado algo dolido. Así que por el momento sólo quiere divertirse, no comprometerse. Aunque de lo que diga a lo que haga… Pero bueno, advierte a Amanda de que probablemente no dé con el hombre de su vida.

	— No me olvidaré de comentárselo.

	Por otro lado, no sabía cómo podía omitir una información tan importante. 

	— ¿Y tú? ¿Con qué intenciones has venido?

	Me arrepentí de mi pregunta según había salido por la boca. Había sido indiscreta. Además, no quería saber la respuesta. No quería escucharle diciéndome que quería divertirse con un montón de chicas, acostarse con ellas a diestro y siniestro. Prefería oír que tenía novia, o novio, ¡no sé!

	— Con las de pasar unas buenas vacaciones — me contestó él.

	— Sabes que no quería decir eso — insistí sin saber muy bien por qué.

	Me di mentalmente una bofetada y Nate se aclaró la garganta, avergonzado. Se encogió de hombros y después respondió:

	— Supongo.

	— ¿Cómo?

	¿Pero por qué no me callaba!

	Una risa nervios salió de su garganta. Miró al suelo, de pronto muy interesante. 

	— Olvídalo, yo… dejémoslo estar — me apresuré a decir.

	Asintió con la cabeza, sus ojos subieron hasta encontrarse con los míos y un nuevo silencio nos envolvió. Largo, pesado… prefería desaparecer a continuar frente a él sin nada que decir.

	— Eh… yo… me voy a la cama — anunció. — Buenas noches.

	Nos saludamos con torpeza y salió de la cocina con prisa, soltando su mirada de la mía. Por décima vez ese día después de haber estado cerca del amigo de mi hermano, se me escapó un profundo suspiro. 

	De vuelta a mi cuarto me pregunté por qué razón Nate y yo no conseguíamos hablarnos como antes. Sabía qué hacía más de un año que no nos veíamos, sin embargo; deberíamos ser capaces de escapar de las banalidades. Antes siempre habíamos sabido hablarnos.

	¿Qué había cambiado entonces? 

	 


4.Perfect view

	Louise

	Al día siguiente no hizo falta que me despertaran. Estaba demasiado excitada por esas vacaciones como para quedarme en la cama; no podía dejar de pensar ni hacer otra cosa.

	Salí de la cama después de observar el cielo azul a través de las grandes ventanas, con cuidado de no despertar a Amanda, y antes de salir del cuarto cogí las gafas de sol. De camino a la cocina trataba de no hacer ruido para no despertar a nadie. Hice una mueca al sentir que el parqué crujía, el sonido fue aún más fuerte por el silencio que reinaba en el lugar. Supongo que todos los demás seguían estando en los brazos de Morfeo, que a mí no habían logrado alcanzarme en toda la noche. 

	Una vez en la habitación que me interesaba me preparé un café y me senté en una tumbona de la terraza. Devoré el paisaje que tenía ante mis ojos, pensando que jamás me cansaría de él.

	La espuma de las olas se movía por la enorme extensión de agua azul. La calma ambiental era verdaderamente relajante. La dulce brisa que se entrelazaba entre mi pelo y acariciaba mi piel me provocó un escalofrío. El canto de unos pájaros me mecía y me evadí de la realidad a través de la melodía del océano, la de las olas que rompían contra el acantilado. 

	Sonreí y suspiré aliviada, sumida en una paz interior que no experimentaba desde hacía mucho tiempo. Aquí no había estrés, ni sensación de asfixia. Sólo había calma.

	— Hola — sonó una alegre voz rompiendo la harmonía del momento. 

	Me giré y Claire se acercó a mí, vestida con un pantalón corto de deporte y un top negro. Llevaba el pelo castaño recogido con una cola de caballo, de la que un par de mechones se le escapaban a ambos lados de su fino rostro. Tenía la piel bronceada y luminosa, las mejillas sonrojadas y su respiración era rápida.

	— ¿Has ido a correr?

	— Sí, y tú ¿qué haces levantada tan temprano?

	Se sentó en la tumbona que estaba junto a la mía para recuperar fuerzas.

	— No conseguía dormir — la informé. Movió de arriba abajo la cabeza— Si sales sola a correr me gustaría acompañarte la próxima vez. 

	Asintió contenta por mi propuesta.

	— ¡Genial! Nate y Joey deberían de haber venido, pero se les han pegado las sábanas esta mañana — bromeó ella. — No se sí lo sabes, pero hoy llega un amigo mío.

	— ¿Kyle lo conoce?

	Claire dibujó una sonrisa cómplice como respuesta a mi pregunta.

	— No, no se conocen. Chris, mi colega, no va a quedarse mucho tiempo, sólo una semana. Malau estaba de acuerdo con que viniese ya que aún queda sitio.

	Asentí asumiendo la información. Me alegré de que Kyle no lo conociese, eso hacía que hubiese un montón de posibilidades si resultaba ser encantador.

	— Por cierto, — prosiguió ella — si te llama la atención no te lances a por él. No es de esos a los que le va lo serio… Le gusta divertirse. 

	— Recibido, diez de diez.

	Por un lado, eso era todo lo que yo quería al menos durante un tiempo. Cansada de esperar un futuro que no llegaba nunca. 

	— ¿Tú tienes novio? — pregunté.

	— Sí, desde hace dos años. Por desgracia no le han dado vacaciones. ¿Y tú? Malau me ha dicho que lo has dejado con tu novio justo antes de venir a Hawái, ¿no quería que vinieses?

	Le resumí mi ruptura con Connor. Claire hizo una mueca antes de poner cara triste.

	— Oh vaya, ¿llevabais mucho junto?

	— No, unos meses nada más, pero siempre jode que te dejen para irse con otras.

	Asintió comprensivamente, y después me sonrió con sinceridad.

	— ¡Al menos así nada te frena para divertirte este verano!

	Eso estaba claro, nada me frenaría de hacer todo lo que me apeteciese. 

	— Quiero decir, estás en una isla paradisíaca con, seamos sinceras, chicos muy guapos.

	— A los chicos guapos por desgracia, tengo que ir a buscarlos fuera…

	— Sí, bueno… a partir de esta tarde no tendrás que ir muy lejos. Creo que Chris podría gustarte — me aseguró ella guiñándome el ojo. 

	Esperaba que estuviese diciendo la verdad. Sinceramente, no sabía si encontraría a alguien fuera de esa casa. Aunque sabía que no éramos las únicas personas jóvenes de vacaciones en Hawái, encontrar fuera a alguien con quien la cosa pudiese funcionar, siempre era más complicado. Sobre todo, cuando se tiene encima a tu súper protector hermano mayor cada vez que sales… 

	— Siempre puedes mirar sin tocar — añadió.

	Nos echamos a reír de forma sincera.

	— Espero que Kyle no haga mucho de padre.

	— No te preocupes, Malau y yo razonaremos con tu hermano.

	Sabía que podía contar con Malau, pero no rechazaba tener una aliada más. Si eso no aplacaba a Kyle, pasaría todas mis noches en la villa, acompañada de Amanda y Casey, bajo la prohibición de acercarme a cualquier chico.

	— Bueno, me voy a duchar.

	La saludé mientras abandonaba la terraza. Me terminé el café tranquilamente disfrutando durante algunos minutos más del sol sobre mi piel antes de irme de vuelta. De camino me encontré con Joey, quién me saludó con una gran sonrisa. 

	Una vez en la habitación, descubrí a Amanda preparándose para ir a la playa. La imité, poniéndome el bikini, así como una camiseta de tirantes blanca algo amplia y unos vaqueros cortos. Cogí lo que me hacía falta para irme con mi amiga al salón. 

	— Esta tarde llega un amigo de Claire — la informé mientras atravesábamos el primer pasillo.

	Sus ojos marrones se deslizaron hasta mí y levantó las cejas.

	— ¿Ah sí?

	Asentí, y sus labios se curvaron maliciosamente.

	— Interesante.

	Volví a asentir, impaciente por conocer al tal Chris.

	No es que tuviese que encontrar a un tío lejos de allí a toda costa. Sólo, que la idea de tener un amiguito, que parecía ser fabuloso, durante el verano sonaba deliciosa. 

	Amanda se aventuró a sus teorías de nuevo. Intentaba romper todas mis esperanzas con la idea de que fuese gay. Sin embargo, le aseguré que Claire me había dicho implícitamente que a su amigo no le llamaría la atención Casey.

	Llegamos al salón y saludamos al conjunto de personas que se encontraba en la habitación. Me senté al lado de Casey, que bebía su café tranquilamente en uno de los grandes sofás. Estiré mis piernas sobre las suyas, lo que le provocó un suspiro y me divirtió.

	Amanda se fue a la cocina y volvió con Joey. Charlaban, y cuando la mirada de la morena se cruzó con la mía, moví las cejas maliciosamente, sin que el amigo de Kyle pudiese verme. Se mordió la lengua, aguantándose para no soltarme una contestación, y devolvió su atención para proseguir la conversación cómo si nada.

	— ¿Has dormido bien? — me preguntó mi hermano al llegar al salón.

	— Sí, no mucho, pero bien. ¿Y tú?

	Asintió con la cabeza, antes de pedirme que fuese a ayudarles con la comida. Me quejé por diversión y le seguí después a la cocina. Nate y Malaurie ya estaban allí preparando los sándwiches de todos. Mi cuñada me confío nada más la tarea de cortar el pan mientras los demás se ocupaban de rellenarlo. No protesté, me puse a trabajar mientras Kyle tomaba un trago. 

	— Amanda es vegetariana, ¿podríamos hacerle un sándwich distinto para ella?

	Nate dijo que sí y preparó uno. Cundo terminé, Malaurie me pidió que la relevase. Al parecer tenía que enseñarle a Kyle dónde estaban algunas cosas. Acepté sin tener otra opción, y me quedé de nuevo a solas con aquel que parecía haberme retirado la palabra, mientras ponía algunas verduras y jamón cocido entre el pan. Los latidos de mi corazón se volvieron más rápidos.

	— ¿Estáis seguros de llevar carne con este calor?

	— Tenemos neveritas, no te preocupes Sherlock — me respondió el moreno, con una sonrisita que me sacaba de quicio.

	Rodé los ojos ante aquel apodo e hice una pregunta particularmente estúpida.

	— ¿Conoces al chico que llega esta tarde?

	Sin duda no era una buena idea hablar de aquello, pero a mi cerebro no se le ocurría otra cosa para romper el silencio. 

	Sus ojos color esmeralda, claros, se encontraron con los míos, y sacudió la cabeza antes de concentrarse en su tarea. 

	— No, nunca lo he visto — se contentó con decir. 

	Asentí y seguimos con nuestro trabajo, los dos mudos, en un profundo silencio que me hacía sentir tremendamente incómoda. No entendía porque estaba tan vergonzosa delante de Nate. ¿Por qué si llevábamos años sin vernos no teníamos nada que decirnos? No tenía lógica. 

	— ¡Tomad! — exclamó Malaurie al llegar. — El papel de aluminio. 

	Tenía el rollo en una mano. Cogimos el objeto y empezamos a envolver todo. Rápidamente, Amanda, Joey y Kyle se nos unieron para llenar las neveras, mientras Claire y Casey se ocupaban de lavar todo y recoger la comida. 

	Enseguida la cocina estuvo lista y todo preparado. Fuimos a por nuestras mochilas, salimos de la villa y fuera, aparcados en el camino de grava vi dos jeeps. Los chicos dejaron las neveras en el vehículo mientras que hacíamos pequeños grupos.

	Por un lado, estaban Kyle, al volante, Malaurie, Claire y Nate; y por el otro mis amigos y yo, con Joey como chófer.

	Nos fuimos hacía la playa, siguiendo a los demás de cerca para no perdernos. Mientras nuestro transporte atravesaba aquel magnífico paisaje me dediqué a disfrutar de las vistas. Al principio, las casas bordeaban la carretera, pero luego los numerosos árboles, arbustos y hierbas a ambos lados del camino de hormigón dieron paso a un verde brillante. El viento se colaba por mi pelo, el océano estaba cada vez más cerca al seguir el camino de la costa. Nos cruzamos con coches de varios colores, la mayoría eran 4x4. Seguimos conduciendo y en seguida se me cortó la respiración. Delante de nosotros se erguía un inmenso cráter, según Amanda, tan alto que tocaba el cielo, imponiendo su presencia a lo largo de toda la extensión de agua que había justo debajo. Verdoso, marcado con largas líneas que parecían negras, corríamos directamente hacia él, como en un duelo de justas. Sólo que teníamos pocas posibilidades de ganar.

	Me giré para ver las olas romper en las rocas, talladas por la sal del mar, que se mecía creando formas únicas. Cuando pasamos el cráter me sentí muy pequeñita, insignificante, frente a toda aquella naturaleza cuyo poder no tenía límite. 

	A medida que los kilómetros se sucedían mi impaciencia crecía. El cielo estaba despejado, el sol brillaba, el aire era cálido, la brisa marina refrescaba nuestra piel, creíamos estar en un videoclip musical de verano.

	Gracias a Dios el camino hasta la playa no era muy largo. Joey aparcó el jeep al lado del de Kyle, en un pequeño parking. Nos bajamos y casi al segundo estábamos al pie de la suave arena blanca. Sonreí y me acerqué a Amanda y Casey para descubrir juntos aquel lugar. 

	Delante, teníamos una pequeña playa de arena fina sobre la que pegaba el sol sin ningún remordimiento.       El agua, agitada, acariciaba la arena antes de alejarse, pero siempre volvía, con un movimiento hipnótico. Algunas zonas del suelo tenían marcas por una actividad más intensa de las corrientes marinas, que dejaban huecos. Más allá, delimitando la zona de baño surgían algunas rocas, cada vez más numerosas a medida que nos alejábamos, entra las cuales, sobre una alta y bruta las olas chocaban con fuerza hasta romper en mil gotas. 

	No había mucha gente, lo que me alivió bastante. Algunos se bañaban mientras otros tomaban el sol, pero pocos, por no decir ninguno, surfeaban. El oleaje no era por lo visto suficiente.

	Decidimos ponernos cerca de uno de los raros árboles al borde la playa para tener algo de sombra. Una vez instalados, me quité la ropa vergonzosamente, cogí mis gafas de buceo y corrí hacía el agua turquesa que se abría ante mis ojos.

	— ¡Lou! — gritó mi hermano cuando estaba a punto de sumergirme en aquella masa de agua clara que me llamaba terriblemente desde mi llegada.

	Rodé los ojos, me giré hacía él y le vi corriendo en dirección a mí. 

	— ¡Yo primero! — se burló él lanzándose al agua. 

	— ¡Eso es trampa! — le grité apuntándole con el dedo de forma acusatoria.

	Se dio un baño y me apresuré a imitarle. Cuando mi cuerpo entró en contacto con el agua, ligeramente refrescante, sonreí sin poder evitarlo.

	Me hundí un poco más en el océano y después me di la vuelta para mirar la playa. Amanda llegaba con Casey, que tenía en la mano so GoPro para poder hacer fotos y vídeos. No les costó meterse en el agua. Se unieron rápido a mí y nuestra atención se la llevaron los dos amigos de mi hermano en bañador. Joey llevaba un pantalón corto azul marino y Nate uno rojo, cómo un guapo socorrista…

	— La vista es perfecta — susurró Amanda. 

	Asentí sin apartar los ojos de sus cuerpos. Joey era más fuerte de lo que pensaba, aunque fuese más delgado y seco que Nate. 

	Ambos amigos hablaban entre ellos, reían, y mis ojos claros no podían dejar de mirar a Nate, quien con su gran sonrisa estaba todavía más guapo, si es que eso era posible.

	¿Hacía calor de repente?

	Decidí, contra mi voluntad, girarme y quitarle la mirada de encima, invadida por las hormonas. Me reí al ver que Amanda y Casey continuaban deleitándose con el panorama.

	— ¿Habéis terminado?

	— Creo que no me cansaré nunca — babeó Casey sin quitarles los ojos de encima. 

	Por un momento volví a fijarme en Nate. Sus ojos claros se encontraron con los míos y me dedicó una sonrisa que le devolví, sonrojándome y girándome rápidamente para darle la espalda.

	— Os dejo contemplándolos, me voy a nadar.

	Asintieron, aunque no estaba segura de que me hubiesen escuchado. Rodé los ojos y me puse mis gafas de buceo. Iba a descubrir aquel fondo marino del que tanto me habían hablado y por supuesto, disfrutar del agua para refrescarme las ideas. 

	***

	Continué nadando, sin sumergirme muy hondo, admirando algunos peces que pasaban por allí. Por desgracia para mí no había muchos. Para verlos debía alejarme de la orilla aún más, pero no quería ir sola. Si hubiese tenido algún problema, un calambre o lo que sea, habría sido peligroso. 

	Alguien me agarró entonces por un pie, lo que hizo que me sobresaltase en el agua y me levantase enseguida tras liberarme. Mi quité rápido las gafas y el tubo, descubriendo a Joey, que parecía estar burlándose.

	— Vamos a comer Dory, ¿te vienes?

	Me reí tontamente por el apodo por el que me había llamado y después le seguí hasta las toallas donde estaban todos. Me puse en la mía, al lado de Amanda y Joey, con el resto en frente.

	— ¿Sabes dónde podemos hacer buceo? —me permití preguntarle a Malaurie. 

	— Sí, tranquila, ya lo tenía previsto — me informó ella. — No podemos venir aquí sin ir a una excursión de buceo. 

	Me puse muy contenta al oír eso y esperé impaciente que nos decidiésemos a practicar aquella actividad. 

	— ¿Tanto te gusta el buceo? — me preguntó Joey.

	— Sí, ¡me encanta! — respondí entretenida. — ¡Podría pasarme el día mirando a los peces!

	— Me he dado cuenta.

	Era cierto que había pasado gran parte de la mañana en el océano, con el tubo y las gafas, explorando el fondo marino, buscando peces, tortugas y vegetación. Había algunos muy bonitos, pero no estaba lo suficientemente lejos como para encontrar verdaderos tesoros. La otra parte del tiempo, para evitar tener la piel arrugada por el agua, estuve tomando el sol, con la esperanza de que mi palidez desapareciese, y también me hice fotos con Amanda y Casey. 

	Mientras comíamos un largo silencio si instaló entró todos nosotros, roto solamente por las olas que rompían al llegar a la orilla, o las personas a nuestro alrededor. Disfruté de aquella calma deleitándome de nuevo con la vista. Un paisaje verdaderamente digno de ser una postal. Una playa en la que la arena blanca parecía irreal, el agua tan azul artificial, y las rocas tan puntiagudas, talladas expresamente para concordar en el conjunto. Inspiré profundamente, aliviada, podría haberme quedado allí hasta el fin de mis días. 

	— Perfecto, en dos horas — confirmó Kyle.

	Me giré hacía él con el ceño fruncido.

	— ¿Cómo? — pregunté al no haber seguido la conversación.

	— Volveremos a la villa en dos horas para estar allí cuando llegue Chris.

	Asentí y me contuve de hacerle preguntas a Claire sobre su amigo. Hablamos de todo y de nada, de qué podíamos hacer los próximos días. 

	Después de acabar de comer, decidí tomar el sol. Unté mi cuerpo de crema para no quemarme, posé mis gafas sobre la nariz y me tumbé en la toalla. Me apoyé sobre los codos para poder seguir hablando con Casey, Amanda y Claire mientras los demás iban a bañarse. 

	— ¿A ti te gusta Joey no? — curioseó Claire.

	— ¡No! — dije sacudiendo la cabeza con fuerza. — Es mono, pero no, no me gusta.

	— ¿Entonces es Nate quién te gusta?

	No sé por qué, mis mejillas se encendieron, mi estómago se hizo un nudo y una vez más sacudí la cabeza, pero con menos determinación que antes. Sin darme cuenta mi atención se desvió hacía el susodicho. Estaba metiéndose en el agua, y mis ojos le miraban al detalle, le devoraban.

	— No, tampoco.

	Me volví a concentrar en ella, cruzándome con sus ojos marrones que me miraban con suspicacia, poco convencida. Me contuve para no rodar los ojos y ella se encogió de hombros. 

	— Espero que entonces el bueno sea Chris.

	Asentí, y mis pupilas volvieron de nuevo a Nate.

	Era cierto que yo también lo esperaba. Tenía la impresión de necesitar que me gustase. Cómo si me hiciese falta una excusa para algo. Como si quisiese huir de algo. O de alguien. 

	 


5.Newcomen

	Louise

	Una vez que las dos horas habían pasado, volvimos a la villa. Cada uno se puso a lo suyo. Yo opté por aclararme con un poco de agua fresca, para quitarme la sal y la arena.

	Mis amigos charlaban sobre la cama y me uní a ellos. 

	— ¿Aún no has cambiado de idea? —me preguntó Casey cuando me acercaba al espejo para peinarme. 

	Fruncí el ceño y usando el reflejo le guiñé un ojo a Amanda, quién también tenía una mirada traviesa.

	— ¿Sobre qué?

	Mi incredulidad les arrancó un suspiro.

	— Nate, por supuesto, ¿sobre qué si no?

	Rodé los ojos antes de girarme hacía ellos. Estaban tumbados cómodamente en la cama, con los ojos clavados en mí, analizándome como si me hiciesen una radiografía para asegurarse de que no escondía nada.

	— Después de lo que hemos visto en la playa no entiendo como no puedes cambiar de opinión — intervino Amanda.

	Me encogí de hombros sin responder. Si bien las vistas de la playa estaban lejos de ser desagradables, era inútil darle importancia.

	— No he cambiado de idea. Nate para mí es un amigo, nada más. ¡Lo conozco desde hace años! Y aunque le vea guapo no me gusta — afirmé con todo el aplomo que me era posible.

	Era cierto. Nate era un chico amable, divertido, inteligente, pero le conocía desde hacía años y… se había convertido en un amigo. Cierto, no éramos muy cercanos y no entendía porque no éramos capaces de hablar como antes, pero eso no cambiaba nada: no me atraía.

	Fruncí el ceño cuando percibí cómo los labios de Amanda se estiraban un poco más.

	— No te preocupes, todo tiene arreglo.

	Suspiré por enésima vez y los miré, primero a uno y luego al otro. 

	— Parad ya con Nate. Esta tarde llega un colega de Claire y ¡al parecer es encantador!

	— Mmm… no creo que supere a Nate.

	— Olvídalo. Concentrémonos en el nuevo ¿vale? — dije antes de cambiar de tema para no ser más el centro de atención. — Y tú con Joey qué, ¿avanza la cosa?

	— Despacio, pero creo que sí. No quiero lanzarme y asustarle.

	Reí, como también hizo Casey, quién iba a decir algo cuando llamaron a la puerta. Amanda le dio una voz a la persona para que pasase y Claire apareció con los labios llenos de malicia. 

	— Chris está aquí.

	Crucé un par de miradas con mis amigos. Con una sonrisa en la cara salimos del cuarto rápidamente, como tres niños en la mañana de Navidad. Casey intentaba hacernos ir más despacio para adelantarnos y ser el primero en descubrir al nuevo, nos retábamos, aspirando a lo mismo. 

	Al llegar a la segunda escalera, Casey había conseguido doblarnos. Aún estábamos bajando cuándo él se paró sin previo aviso, soltó un guiñito y observó a aquel chico nuevo que venía desde tan lejos. Por desgracia, no parecía haber nadie más por allí. 

	— ¡Tira! — se impacientaba Amanda.

	Nuestro amigo se sobresaltó y nosotras terminamos de recorrer el camino que faltaba.

	— Está en la terraza — susurró.

	Nos lo encontramos efectivamente fuera. Sin perder tiempo nos acercamos a saludarle. Y debo admitir que no me decepcioné. 

	Cris era un tío alto, moreno, delgado, guapo, con un rostro de rasgos dulces. Su nariz era ligeramente recta, sus ojos de un azul abismal, y su pelo más largo por encima con un degradado hasta la nuca. Sus labios carnosos revelaron una sonrisa calurosa cuando se presentó.

	— Hola, soy Chris.

	No me arrepiento de imitar su aire alegre y de que mis ojos no pudiesen apartarse de los suyos.

	— Louise. 

	Nos quedamos así unos segundos, sin dejar de mirarnos. Y he de decir que no quería prestar atención a otra cosa: era muy seductor. ¡Claire tenía buen ojo!

	— Hola, yo soy Casey — se interpuso este.

	Volví a la tierra y olvidé por un instante los profundos ojos del recién llegado. Me di la vuelta y me topé con la mirada perpleja de mi hermano. Le dediqué una inocente mueca, no quería que se diese cuenta de que creía que Chris estaba buenísimo. 

	— Voy a enseñarte tu cuarto — anunció Claire. — Louise, ¿te vienes?

	Alcé las cejas ante su rostro sonriente. Mis ojos se posaron un segundo sobre Chris, que parecía satisfecho con la idea. Acepté entonces. Malaurie propuso acompañarnos también como si necesitáramos un guía. 

	Mi cuñada hablaba conmigo antes de que Claire interviniese para mantener una conversación muy oportuna que hacía que yo me quedase detrás con Chris. Levanté la vista hacía este último, la intensidad de sus ojos azules me incomodó. 

	— Así que eres la hermana de Kyle ¿no?

	Mierda… Si lo preguntaba era para saber si podía intentar algo. 

	— Mmm… Sí.

	Mi giré hacía él para ver como cambiaba su expresión, pero no lo hizo. Siguió sonriéndome calurosamente, lo que me relajó. Por lo general, cuando confirmaba que era la hermana de Kyle, el tío en cuestión se mostraba de pronto más distante, como si mi hermano mayor estuviese detrás vigilándonos. 

	— ¿Lo conoces?

	— Apenas, creo que le he visto en una fiesta, así que no puedo decir que seamos amigos.

	Otro buen punto. ¡Desconocido igual a accesible!

	— Vale. ¿Y a los demás? ¿Conoces a Nate o Joey?

	— No, me crucé con Joey en una fiesta como con Kyle, pero no con Nate. A él sí que no le conozco de nada. 

	Asentí asimilando la información. Me preguntó sin Amanda y Casey eran mis amigos y cuánto tiempo me quedaba. Le respondí que pasaría todo el verano allí, antes de querer saber cuánto tiempo estaría él. Sus bonitos ojos buscaron los míos y perdí la cuenta de cuántas veces nos sonreímos. 

	— Me quedo sólo una semana. Es una pena, no será mucho el tiempo que pasemos juntos. 

	Escondí lo mejor que pude la satisfacción provocada por sus palabras. Al fin y al cabo ¡significaban lo que yo creía!

	— Aquí está tu habitación — informó Claire sirviéndome de escapatoria. — Un poco más allá está la de Amanda y Louise.

	Asintió y se giró hacia mí. 

	— Guay, no estamos lejos el uno del otro.

	Esa vez asentí yo.

	Como si no lo hubiese pensado ya…

	— Bueno vamos a dejar que te instales, y si necesitas algo, lo que sea, ¡no dudes en pedírmelo! — le dijo Malaurie.

	Claire decidió quedarse con su amigo mientras él se acomodaba, y yo volví con mi cuñada a la terraza.

	— ¿Qué te ha parecido? — me preguntó curiosa.

	— Encantador — contesté yo.

	Arqueó una ceja insatisfecha por mi respuesta, con ganas de más detalles. Me reí bajito y añadí:

	— Muy muy guapo. Así a primera vista, me gusta.

	Me dedicó una leve sonrisa, seguramente cómplice de mis pensamientos. En aquel momento me pregunté si aquello le molestaría, aunque no veía porque debería hacerlo. 

	— Vale, pero ten cuidado. Por lo que me ha dicho Claire, Chris no es de ese tipo que se engancha, así que… mantén o no las distancias con él según lo que estés buscando. 

	— Sólo quiero divertirme. No tengo ninguna intención de ilusionarme. 

	— Bien, estás en tu derecho de hacer lo que quieras, y Kyle no será un problema, me encargaré personalmente de ello. 

	Se lo agradecí y ella me contestó con un guiño. Tener a Malaurie de mi lado era de mucha ayuda, sabía ser persuasiva cuando hacía falta. Si bien, prefería no estar al corriente de sus técnicas para serlo, lo principal era que fuese capaz de razonar con mi hermano y poder vivir así mi vida como quisiera. 

	— Menos mal que estás de mí parte, si no debería pasarme todo el tiempo en la villa contigo, Claire, y Amanda. Bueno Casey estaría admitido, pero ninguna otra persona más del sexo opuesto.

	Se rio, pero me dio la razón, consciente de la veracidad de mis afirmaciones.

	— Aunque hay que admitir que ha evolucionado un poco. Quería que vinieses de vacaciones aquí hace ya tiempo, pero Kyle estaba en contra. Así que, ¿lo ves? Progresa.

	— Efectivamente ¡es un gran paso hacia delante!

	Llegamos al salón donde estaban casi todos. Joey y Amanda charlaban en la terraza. Estaban tirados en las tumbonas, sonriendo. Les observé discretamente y me di cuenta de cómo mi amiga se acercaba a aquel moreno al que se le sonrojaban las mejillas. 

	Sabía que Joey no quería algo serio, pero esa preciosa morena parecía no dejarle indiferente. De todas formas, Amanda no era de las que se apresuraban, solía tener relaciones poco serias en las que lo principal era el placer. Para ella los sentimientos eran secundarios. Si los había pues ni tan mal y si no pues no importaba, siempre y cuando la relación no se le hiciese bola o supusiese una cadena para ella. Era una filosofía de vida que me hubiese gustado ser capaz de adoptar alguna vez, pero mi corazón no estaba hecho para eso. 

	Malaurie volvió al sofá con mi hermano, le dio un dulce beso y se sentó sobre su regazo. Decidí sentarme frente a ellos, echándome a lo largo sobre los cojines. Mi atención se la llevó Casey, que estaba sentado en el otro sofá, a mi derecha. Sabía tan solo con mirarlo que teníamos mucho de qué hablar aquella tarde. 

	Se levantó para ponerse junto a mí, cogiendo mis piernas para dejar el suficiente hueco que necesitaba. Sus ojos azules me preguntaban un millón de cosas. Le devolví una sonrisa, sin pronunciar una palabra. No podía contar lo que acababa de pasar delante de mi hermano. Si no, este último iría a ver a Chris y lo cambiaría a la habitación más alejada de la mía, y le pediría o más bien le ordenaría, que no se me acercase. Si supiese que aquel moreno se me había insinuado a los diez minutos de llegar se le podía cruzar el cable.

	Al pensarlo me di cuenta de lo rápido que había sido. Pero Chris no estaría allí más que una semana: aprovechaba el tiempo. Y yo no iba a ser quién se quejase. 

	— La villa es magnífica — soltó el nuevo al llegar junto a Claire. 

	— Tal vez podríamos salir esta noche por la ciudad. Hay un bar que está bastante bien en la playa — dijo Malaurie. 

	— ¡Por supuesto! — se sumó Casey entusiasmado.

	Los dos colegas se sentaron en el sofá en el que estaba Nate, en quien no me había fijado. Estaba demasiado concentrada en mi amigo, y bien sabe Dios, que era difícil pasarlo por alto. Llamaba fácilmente la atención. 

	Miré a Chris, y me crucé con sus embelesadores ojos. Me sonrió y le imité, pero me di la vuelta antes de que la intensidad del intercambio de miradas se volviese demasiado fuerte para mí.

	— Podemos volver a la playa, o ir si no a la piscina — propuso Malaurie. 

	— O podéis dormir la siesta como Louise — soltó Nate mirándome.

	— Estaba cansada — objeté.

	La comisura de sus labios se elevó y yo rodé los ojos, aunque mis labios que seguían el movimiento de los suyos decían otra cosa. Sus ojos color esmeralda se posaron sobre los míos, durante el tiempo suficiente para perderme unos segundos en aquel verde tan puro. Su mirada era mucho más intensa de lo que recordaba, mucho más penetrante. Y terriblemente desestabilizadora. 

	— Piscina entonces — decidió Chris zambulléndose un segundo después.

	Aquel gesto llamó mi atención, liberándome del embrujo de Nate. Noté su sonrisita de nuevo. 

	— ¿Vienes a bañarte?

	Acepté. Después de todo estábamos allí para eso: tomar el sol, disfrutar de la playa, la piscina y las vistas.  Además, con aquel ambiente tan caluroso, no veía que otra cosa podíamos hacer. 

	Todo el mundo optó por darse un baño para refrescarse un poco, mientras Malaurie y Kyle prefirieron la siesta. 

	Interrumpí a Amanda y Joey para avisarles de nuestros planes. Mi amiga dejó al moreno para ir a ponerse el bañador y nos fuimos a la habitación acompañadas por Casey, quien no quería perderse nada sobre un posible cotilleo. 

	— ¿Y bien? ¿El famoso Chris? — se impacientó Amanda cuando entramos en el cuarto.

	Le conté que me llamaba bastante la atención y todo lo demás dejándome caer sobre la cama. Casey rodó los ojos. 

	— Era evidente. 

	Lo miré fijamente con una ceja levantada. 

	— ¿Cómo?

	Amanda cerró la puerta tras ella y nos cambiamos. 

	— No te enfades ¿vale…?

	Pues sí que empezábamos bien… 

	— No me inspira confianza. Es guapo sí, pero… No sé, es solo que a primera vista tiene pinta de «¿pero tú me has visto bien?» y no me gusta mucho esa clase de chicos. 

	— No estoy aquí para encontrar al hombre de mi vida —me defendí. — Además, sólo se queda una semana, así que irá bien. 

	— Vale, pero ten cuidado — añadió Amanda terminando de prepararse.

	Cogí mi toalla de la playa y mi crema del sol, convencida de que habíamos terminado al fin, pero ni por asomo.

	— ¿Y sí quiere volver a verte en Atlanta? — me preguntó Casey.

	— Pues… le diré que estuvo bien, pero que era un rollo de verano.

	Pusieron los ojos en blanco, tan poco convencidos por mis palabras como yo misma lo estaba. Amanda me observó un momento, seria, sentada junto a Casey en la cama. 

	— Eso espero, porque no es un tío como ese lo que te hace falta. Para divertirte en vacaciones está bien, pero a largo plazo te hará sufrir, como el resto…

	Suspiré sin añadir nada. Después nos fuimos en dirección a la piscina y Casey decidió cambiar de tema, centrándose en el acercamiento entre Amanda y Joey.

	Escuchaba a medias lo que decían, estaba demasiado preocupada por nuestra conversación anterior. Sabía qué clase de tío era Chris. Sabía que no construiría mi vida con él, y creía de verdad que él no buscaba una relación seria. Le gustaba gustar, eso era evidente. Pero estábamos hablando de algo que duraría como máximo seis días, así que me la sudaba.  Por una vez, quería vivir sin comerme la cabeza.  

	Al llegar a la terraza, descubrimos, con mucho placer, a nuestros tres Apolos en traje de baño. Chris ya estaba en el agua con Joey, mientras que Nate tomaba el sol la tumbona. 

	Amanda y Casey posaron sus cosas sobre una larga silla y después se apresuraron a lanzarse al agua. Me instalé junto a Casey y antes de seguirle unté mi cuerpo con crema solar. Quería ponerme morena, pero no quemarme. Me había pasado algunos años, pero nunca más.

	— Se hará de noche antes de que hayas terminado — se burló de mi Nate. 

	Levanté la vista hacia él. Se había girado para mirarme, pero no le veía los ojos, escondidos por las gafas de sol. Sólo veía su sonrisa divertida. 

	— Ya serás menos capullo cuando te quemes. 

	Se rio sincero, y eso agitó mi corazón. Apartó su mirada de la mía, y su cabeza quedó de nuevo mirando hacia el frente.

	— No te molestes, nunca me pasa.

	Le observé, demasiado contento con tan poco, y después seguí extendiendo la crema. Chris atrajo mi atención, más bien su cuerpo bajo las gotas de agua de la que acababa de salir, y que dejaban ver la fina línea que alargaba su estómago. Tenía el bañador corto, negro, pegado a las piernas, y llevaba el pelo hacía atrás. Se acercó a mí.

	— ¿Te ayudo?

	Acepté y le di el bote de crema. Me levanté, y antes de girarme le dije que me echase por la espalda. Me recogí el pelo para que no le molestase y sus dedos se posaron sobre mi piel, provocándome un escalofrío. Sus manos se pusieron en movimiento y extendieron la crema por mi epidermis, despacio. Sus gestos se parecían más a los de un masaje, pero eso no me desagradaba. Se desplazaban por los costados de mi cuerpo, al nivel de mis costillas, y sus dedos se deslizaban por mi columna vertebral. Llegó hasta la parte baja de mi bañador, me respigué y se me aceleró el pulso. 

	— ¿Vienes ya a bañarte?

	Asentí. Dejó el bote sobre mi tumbona y se frotó las manos en el torso para quitarse los restos de crema. Tuve que contenerme para no seguir con los ojos esos gestos hipnóticos. 

	Joder.

	Aparté la vista, me quité las gafas de sol, y pasé junta a Chris para darme por fin un baño. Me senté al borde de la piscina y entré sin mucha dificultad en el agua. Mi cuerpo y mi mente agradecieron refrescarse. Nadé hasta Casey, que estaba en el borde de la piscina. Una vez a su lado, este adoptó una mueca juguetona. 

	— Te come con los ojos — me informó lanzándole un guiño a Chris que entraba en la piscina.

	— Creo que yo a él también.

	Casey asintió.

	— Lo confirmo. Tenéis hambre y está claro.

	Le di un golpecito en el hombro, lo que le provocó una carcajada.

	— ¡Oye! No es mi culpa que Malaurie haya hecho un casting antes de elegir quién podía venir. 

	— Cierto…

	Chris llegó junto a nosotros y Casey no tardó en anunciar:

	— Bueno me voy a tomar el sol.

	Me lanzó un último guiño antes de irse para dejarme sola con el moreno. Este le siguió con la mirada, y después tuve el placer de reencontrarme con sus hermosos ojos azules. Se apoyó en el borde de la piscina y me dijo sonriendo:

	— Bien, ahora podemos conocernos. 

	 


6.Beach night

	Louise

	— Entra — dije atrayendo la atención de la persona que acababa de picar.

	Aún estaba poniéndome los zapatos blancos cuando la puerta se abrió y entró Nate.

	— Kyle quería que te avisase de que le gustaría hablar contigo. Te espera en las hamacas.

	Fruncí el ceño: ¿por qué no había ido mi hermano hasta allí? No tenía sentido.

	— ¿Y por qué te manda a ti para decírmelo?

	Me levanté de la cama y fui hasta la cómoda para coger un collar, una medallita simple con una rosa en el centro. Nate se encogió de hombros, desconcertado también por el comportamiento de mi hermano. 

	— No tengo ni idea, tú eres su hermana, deberías ser tú quién le entendiese — bromeó él sacándome una risita. 

	Se dio cuenta de que me costaba ponerme el collar y fue hacía mí. 

	— Deja, ya lo hago yo.

	Se lo agradecí y le tendí el pequeño objeto que parecía esperar. Me di la vuelta para quedar de espaldas a él. Se acercó y pasó el collar por delante de mi cara. Una presión extraña invadió mi cuerpo, pesaba en mi corazón, cuyo ritmo se volvía cada vez más rápido. Me aparté el pelo para hacérselo más fácil, tenía la boca seca. Sus dedos rozaron mi piel y me provocaron un respigo. Un suspiro se quedó en mi garganta, después la joya cayó sobre mi piel y Nate se alejó, dejando tras de sí un calor extraño en mí cuerpo.

	Un profundo silencio reinaba en la habitación. Me daban ganas de huir, tanto como de quedarme para romperlo. En realidad, no era capaz de decir ni una palabra en aquel momento. Era raro. No estaba muy a gusto, pero lo más perturbador era la tensión que inundaba cada célula de mi ser, nunca antes experimentada al estar con Nate. Aquellos momentos en los que el tiempo se alargaba, que compartíamos así desde hacía poco, me inquietaban. No tenían sentido. 

	Solté mi pelo y me giré hacia él, con un suspiró frustrado en la boca. 

	— Gracias. 

	Nuestras miradas se cruzaron brevemente; no sabía si sentirme aliviada o no al ver que él estaba tan avergonzado como yo. 

	— Mmm… de nada.

	Jugaba con sus dedos, sin duda, con la esperanza de desenredar el nudo que formaba aquella maldita tensión entre nosotros. 

	— Yo… Voy a volver con los demás y… eh… no te olvides de tu hermano. 

	Asentí y le vi marcharse. Una vez que ya le tenía lejos suspiré, con la esperanza de aliviar la tensión acumulada en mis venas. 

	No tenía claro qué era lo que pasaba con Nate, pero aquel ambiente entre nosotros era insoportable. No me gustaba estar tan tensa con él, como si su presencia me molestase. Era una persona a la que le tenía aprecio, siempre habíamos sabido entendernos. 

	Joder, ¿qué había cambiado entonces?

	Decidí no pensar más en ello, después de todo aquello no era gran cosa. Cogí mi teléfono y me fui a ver a Kyle a la zona de las hamacas. 

	Al atravesar el salón descubrí a Chris con Joey y Claire. Les saludé, y el nuevo me contestó con una inmensa sonrisa. Continué mi camino y fui algo más despacio al llegar al segundo jardín. Encontré por fin a mi hermano mayor, sentado junto a Malaurie en una de las hamacas entre las palmeras. Fruncí el ceño al no entender porque estaba ahí la rubia. 

	— Nate me ha dicho que querías hablar conmigo — anuncié.

	Kyle se incorporó.

	— En realidad, ambos queríamos verte — respondió Malaurie.

	Me parecía confusa bajo su aire satisfecho. Me senté en la silla blanca de plástico frente a ellos, evidentemente puesta ahí a propósito para tener aquella conversación. 

	— Vale… ¿y de qué querías hablarme?

	— De tu libertad. 

	Mi hermano rodó los ojos por el tono teatral que su novia había usado. 

	— Le he convencido de que querrías sin duda alguna salir de vez en cuando sin él, sin mí, o cualquiera de nosotros, lo cual es normal. Estás aquí para pasar unas buenas vacaciones con tus amigos. 

	— Bueno vale, pero… cuando vine sabría que él estaría aquí. 

	Miré fijamente a la rubia, curiosa por saber cuál era su plan para alejar a mi hermano de aquella ecuación tan compleja. 

	— Lo sé, pero había pensado que tal vez esta noche Kyle y yo podríamos dejaros tranquilos.

	— ¿Qué quiere decir eso?

	Mi hermano mayor suspiró, llevándose mi atención, antes de que Malaurie siguiese diciendo:

	— No iremos con vosotros. Nos quedaremos aquí en la villa, una noche… de pareja.

	Vale, no quería saber más.

	Sabía qué quería decir aquello, no hacía falta ser un genio. Kyle estaba a punto de cumplir veinticuatro años, y si bien sabía qué hacía ya tiempo que no se dedicaba a jugar a las cartas con Malaurie, no quería imaginar por nada del mundo a esos dos en la cama. 

	— ¿Por qué? No me molesta, también son tus amigos.

	— Lo ves, te lo he dicho — soltó mi hermano.

	Mi cuñada se contentó con rodar los ojos como respuesta y después se volvió a concentrar en mí.

	— No te preocupes, ya nos vemos todo el día. Así estaremos un ratito solos, mientras tú disfrutas como deberías. 

	Kyle posó su mirada severa sobre mi persona.

	— Si bueno, tampoco demasiado. 

	Malaurie le dio un pequeño golpe en el brazo. Levantó las cejas y ella le ignoró para reprenderle.

	— En fin, que esta noche no tendrás que preocuparte por él. 

	Me dedicó una sonrisa victoriosa mientras mi hermano levantaba los ojos al cielo por enésima vez. Debo admitir que no sabía muy bien cómo actuar. De alguna manera estaba contenta de que no viniese. Aunque le adoraba, tenerle detrás todas las noches mientras que Chris estaba ahí, complicaría demasiado las cosas. De todas formas, no me arrepentía de estar contenta de que tuviesen que quedarse allí.  Sabía que también disfrutarían aquella noche, que mi libertad era una buena excusa para quedarse solos, pero aun así me sentía algo culpable. 

	— Ok, gracias de todas formas. 

	Me dirigí sobre todo a Malaurie, ya que sabía que aquella idea no era de Kyle. Pero le agradecía que aceptase, sabía que debía de haberle costado mucho.

	— ¡De nada!

	Kyle no dijo no añadió nada, se contentó con levantarse e ir con los demás. Malaurie y yo le seguimos. Al llegar a la terraza vimos a Claire hablando por teléfono. Continuamos hasta el salón, dónde estaban mis amigos tirados en el sofá, y Nate, que sentado junto a mi hermano llamó mi atención.

	Entramos a la habitación bajo la atenta mirada de Kyle, que tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Fruncí el ceño; no fui capaz a adivinar el suspiro que contenían sus labios. Me acerqué, captando la atención de Nate, y me paré alejada de ellos por el sofá. 

	— ¿Qué he hecho?

	— Soy el encargado de vigilarte esta noche — me anunció el macizo. 

	Miré a Kyle furiosa.

	— ¿Enserio!

	Su orgullo acentuaba la curva de su boca; me hervía la sangre.

	— Joey también tranquila, no sólo está Nate. 

	— Dentro de lo que cabe, les prefiero a ellos antes que a ti. 

	Mi hermano rodó los ojos y fue mi turno de sonreír. 

	— Chris también la vigilará — soltó Claire llegando junto a mí, acompañada de Malaurie. 

	La rubia acababa de engancharse al brazo de Kyle, mientras que él dejó salir una risita sin gracia por el comentario de la morena. 

	— Es justo porque él está aquí por lo que quiero que la vigilen. 

	— ¿Sabes que ya no tengo cinco años verdad? — intervine.

	Hablaba de mi como si fuese una niña. Como si no supiera lo que hacía. Como si no hubiese crecido.  Aprendido. 

	Sus sombríos ojos se posaron en mí, como la noche sobre el día, con la intención de acabar aquella discusión. 

	— Eso me da igual, no confío en ese tío — gruñó.

	¡Y ahí estaba!

	— ¿Cuándo has confiado en algún tío que me gustase? — repliqué, con la voz más profunda. 

	Parecía reflexionar, dejando sus ojos color chocolate perderse en el vacío antes de volverlos hacía los míos. 

	— Nunca, ¿y cuándo me he equivocado?

	Su contestación me mató. Se me rompió un poquito el corazón, tocada y hundida. Sabía que tenía razón. Nunca le habían gustado mis parejas, y al final siempre había acertado. Bueno, menos con uno, pero sólo a medias, así que ese no contaba. Su respuesta sólo hacía que recordarme mi ineptitud para encontrar a alguien bueno, así como mi mal hábito de equivocarme. 

	— Kyle — le reprimió Malaurie. 

	— Lo siento, pero…

	— Vale, ya me ha quedado claro — le corté secamente alejándome de él. — ¿Nos vamos?

	Mi tono seco sorprendió a los demás, que me miraron atónitos. 

	— Eh… sí — afirmó Joey poco seguro de sí mismo. 

	Se levantaron de los sofás y Chris en quién yo no me había fijado, se acercó desde la terraza. Salí de la villa la primera. Una vez fuera, tomé aire profundamente, antes de que todo el mundo se uniese a mí y cogiésemos los coches. 

	Al ir por el camino de grava en dirección a los jeeps, una mano me agarró de la muñeca delicadamente. Un millón de chispas recorrieron mi piel. Al girarme me encontré con Nate. Le miré fijamente, incrédula ante su aparente preocupación. Despacio, retiró sus dedos, pero el calor que acababa de provocar en mi cuerpo permaneció.

	Crucé los brazos sobre el pecho, sin mirarle a los ojos, avergonzada porque mi hermano hubiese resumido delante de él mi vida amorosa, la cual era un desastre. 

	— Escucha, no quiero joderte…

	Suspiró, y mis ojos remontaron hasta los suyos, anclándose en ellos.

	— Le da seguridad que estemos ahí por si pasa algo, nada más.

	Sabía que tenía razón. Entendía las rayadas de mi hermano, pero por Dios, también tenía que entender que ¡yo había crecido!  Aquello no era excusa.

	— Ese no es el problema…

	Nate me sonrió apenado. La última cosa que necesitaba era su compasión.

	— Vale, disfruta de la noche, pero tampoco demasiado o me matará — me dijo algo travieso. 

	Me arrancó una risa, aliviando levemente aquella atmósfera tan tensa que había entre nosotros. 

	— Tranquilo, no quiero causarte problemas.

	Sus ojos de clavaron en mí, examinándome con ternura. 

	— ¡Louise! — me llamó Chris.

	Desvié mi atención de Nate, volviendo de forma brusca a Tierra, y la dirigí sobre el moreno. Me miraba sacando la cabeza por una de las ventanas del jeep en el que también estaban Casey y Claire, sus labios dibujaban aquella leve sonrisa de la que parecía no separarse nunca. 

	— ¿Vienes con nosotros?

	Asentí antes de volverme hacía Nate.

	— Bueno, tenemos que irnos. 

	Afirmó y nos dirigimos a los coches. Nate se subió con los otros y yo me fui junto con Chris para montarme en el asiento del copiloto. 

	Nos fuimos de la villa. El vehículo atravesaba aquel paisaje al que no me acostumbraría jamás. El océano nos seguía inseparable, por un lado, se alejaba o acercaba según el tramo, mientras que los edificios y casas, al pie de las colinas, nos seguían a la derecha. 

	No tardó en haber cada vez más residencias, los grandes inmuebles de la capital se elevaban a nuestro alrededor y dominaban el paisaje, mientras el tráfico se intensificaba. Nos preocupamos de no perder de vista a los otros. La ciudad estaba bastante animada, personas de todas las edades y partes del mundo paseaban por las calles, charlaban, reían. Observé la playa de arena blanca, el océano que la sucedía, y el sol que desaparecía lentamente tras la inmensidad azul. Un profundo sentimiento de paz se filtró por cada poro de mi piel ante aquel magnífico espectáculo. 

	Poco después, el jeep se paró y nos dirigimos al bar a pie, lo que nos llevó algunos minutos. Entramos en el establecimiento y nos pusimos en la terraza, con unas vistas directas a la playa. Nos sentamos en una mesa de madera con sofás de mimbre y cojines azules. 

	Estaba sentada entre Claire y Chris. Delante de mí se encontraba Casey, cerca de Nate, mientras Amanda y Joey compartían otro sofá. 

	— ¿Contenta de que Kyle no esté aquí? — me preguntó Claire curiosa. 

	— Sí pero bueno, no me ha dejado sin supervisión — bromeé mirando a los dos amigos. 

	— Cuidado eh, te tenemos en el punto de mira — soltó Joey.

	Levanté los ojos al cielo, falsamente ofendida, consciente de que era una coña. Al menos, eso esperaba. 

	— ¿Es de mí de quién la estáis protegiendo? — adivinó Chris.

	— Lo has pillado — afirmó Nate con un tono indescifrable. 

	No podría decir si aquello era humor o no. Su cara de póker y su mirada fría posada sobre Chris me hacían pensar que más bien no, pero al mismo tiempo aquello no le pegaba. 

	En cuanto a Chris, se rio, tomándose la situación a ligera. Creo que era lo mejor que se podía hacer; no hacía falta que se sintiese amenazado de ninguna forma por los amigos de mi hermano, o él mismo. 

	— ¿Por qué? ¿Estoy demasiado cerca de Louise? — continuó provocando el principal implicado. 

	Miré fijamente a Nate, cuyos ojos normalmente claros estaban sombríos. Su sonrisa se crispó, y las chispas saltaban entre ellos, envolviéndonos en un profundo mal estar. 

	— ¿Deberíamos pedir no? — propuse para cambiar de tema. 

	— Sí, buena idea — me apoyó Claire, también deseosa de escapar de aquella situación. 

	Se encargó de llamar a un camarero y recé para que fuese rápido. La atmósfera estaba tensa: Nate ya no prestaba atención a Chris, pero parecía molesto por su comportamiento. 

	El nuevo en cambio no aparentaba estar muy incómodo por la situación. Casi se reía, algo que yo no llegaba a entender del todo. Compartía que no se tomase aquello demasiado enserio, y que pensase que yo no necesitaba protección, pero no que todo aquello era solo una escenita preparada para asustarle. Kyle no estaba jugando. No dudaría en entrar en acción a la mínima ocasión. Era mejor evitar ese tipo de pensamientos. 

	El camarero se acercó por fin, quitándome un peso de encima. Pedimos varios cócteles, menos Claire y Nate que conducían a la vuelta. 

	— ¿Qué tal tu primer día? — se interesó Casey, incómodo por la tensión que no acababa de disiparse. 

	— Muy bien — respondió el nuevo mirándome a mí.

	Imité su sonrisa y nos observamos un momento. Había que admitir que sus ojos azules eran hipnóticos, era difícil despegarse de ellos. 

	— Guay. ¿Y qué tenéis pensado hacer mañana? — siguió preguntando mi amigo a Joey y Nate, con la esperanza de animar la conversación de cualquier forma.

	Mantuve mi atención en Chris, escuchando de fondo a Joey, que había mordido el anzuelo lanzado por Casey. En aquel momento, el moreno junto a mí, se acomodó en el sofá apoyándose contra el respaldo. Una de sus manos se deslizó por la parte baja de mi espalda, un largo escalofrío recorrió mi cuerpo ante la sorpresa, lo cual no significaba que me fuese a apartar, no me molestaba aquel contacto. 

	Chris, que se dio cuenta de que su gesto era bien recibido, comenzó a acariciar con la yema de los dedos la parte que quedaba al descubierto de mi espalda. El contacto era suave, agradable, así que le dejé seguir mientras escuchaba charlar a Joey y Claire.

	Mis ojos se fijaron en Nate, de quien recibía toda la atención. Frunció el ceño, yo le dediqué una cálida sonrisa, con la intención de que se destensara un poco, pero no pareció funcionar. Se contentó con deslizar una mirada poco amigable a Chris antes de concentrarse en su amigo. 

	Recé, para que el peso que nos aplastaba desapareciese. Si no la noche podría ser larga. 

	***

	Para mi sorpresa, el ambiente era bien diferente al del comienzo de la noche. Todo el mundo estaba liberado. Charlábamos, reíamos y compartíamos buenos momentos. Me divertía con Joey, que tenía un humor tan malo como el mío o el de mis amigos, haciendo que nos entendiésemos muy bien. Poco a poco también me fui acercando a Chris. Su brazo estaba rodeando mis hombros, estaba apoyada en él, y no dejábamos de intercambiar sonrisas. 

	—  ¿Te apetece ir a dar un paseo por la playa? — me propuso.

	Acepté su proposición con gusto y avisé a Claire. 

	— Vale, pero volved pronto, no tardaremos en irnos.

	Asentimos y nos levantamos de la mesa. Avanzamos hasta la playa, antes de ir por la arena blanca uno al lado del otro. Había refrescado y un bonito cielo estrellado se cernía sobre nosotros. Paseamos en un silencio que no resultaba incómodo, nuestros pasos lentos se compaginaban con el ritmo de la resaca de las olas, tranquilas y relajantes.

	Me preguntaba por qué aquel silencio no me molestaba, por qué me sentía bien sin que ninguno de nosotros hablase. ¿Por qué estaba terriblemente incómoda con Nate cada vez que estábamos juntos, pero no con Chris?

	Seguíamos avanzando cuando decidí comenzar una conversación y el moreno también. Reímos y me animó a tomar la palabra primero. 

	— No era nada importante… Solo quería disculparme por lo de mi hermano y sus colegas.

	Se encogió de hombros.

	— No te preocupes, no es nada.

	El ambiente entre nosotros se volvió más dulce y nuestros ojos no podían apartarse ni un segundo.

	— Espero que Kyle se calme un poco.

	— Es comprensible, eres una chica muy guapa, que gusta, es normal que esté atento. 

	Nerviosa por su cumplido, mis mejillas se calentaron y aparté la mirada de la suya, concentrándome en la fina arena o en las personas que nos cruzábamos. 

	— En lo que a mí respecta, entiendo que tu hermano tenga sus dudas.

	Le miré, curiosa por saber qué quería decir con eso.

	— ¿Cómo?

	Me miró tan sólo unos segundos, antes de concentrarse con sus bonitos ojos en el horizonte. 

	— Bueno, creo que no te sorprendería si te dijera que no busco nada serio. Y eso no es lo que tu hermano quiere para ti. Ahí tienes seguramente porque no le hace gracia que me llames la atención. 

	Sonreí, al escucharle confirmar en voz alta aquello que yo ya sospechaba. Sin intención, su comportamiento y sus comentarios durante el día no dejaban lugar a dudas. 

	— Por suerte para ti, nunca he escuchado a mi hermano hablar de ello. 

	Chris se paró y le miré inquisitiva. La comisura de sus labios se curvó.

	— Mejor.

	Se acercó a mí, puso una mano en la parte baja de mi espalda y tras un segundo de duda, su boca se encontró con la mía. Respondí a su beso, saboreando la dulzura de sus labios.

	Se me calentó el cuerpo y se me aceleró el pulso, pero nada transcendente me invadió. Simplemente me sentía bien. Pero hay que admitir que el momento escogido era perfecto. Un beso en una playa de arena blanca de una isla magnífica, bajo los ojos de la galaxia, todo estaba presente para que el momento fuese placentero. 

	Nos separamos unos centímetros y sonreíamos ante aquel agradable gesto. Mis ojos fueron hacía su boca, sin perder un segundo le besé. Chris se movió con seguridad, y enseguida tomó la iniciativa para intensificar el momento. Nuestras lenguas se reencontraron, sus manos rodearon mi cuerpo y me pegaron al suyo, mientras que las mías le acariciaban la nuca y el nacimiento de su pelo moreno.

	Intercambiamos una larga mirada, después nuestros cuerpos se separaron el uno del otro para recuperar el aliento. 

	— Deberíamos volver — terminé por decir yo en un suspiro. 

	Asintió y nos fuimos de nuevo al bar. Mientras caminábamos Chris se comportaba como si no acabase de pasar nada. Me hablaba de cualquier cosa, cómo lo había hecho antes durante la noche.

	Le escuché contarme como Claire le había propuesto aquel increíble viaje y que no se arrepentía para nada de haber aceptado. Sentí como me sonrojaba tontamente bajo su intensa mirada cuando él pronunció aquellas palabras, si bien yo era consciente de que me inflaban más el ego que el corazón. 

	Llegamos al bar y le sonreímos a los demás. Íbamos a sentarnos, pero Claire salió de dentro y nos dijo que nos marchábamos. 

	Fuimos hacía los coches, Chris deslizó su brazo sobre mis hombros y el mío encontró sitio en su cintura. Levanté la nariz hacía él, sonriente, y sin que me lo esperase, me besó. Nos paramos, disfrutando del momento, hasta que una voz que conocía muy bien me dijo en tono seco:

	— Louise, tú te vienes con nosotros. 

	Me separé de Chris con un gesto muy brusco, como si Nate acabase de sorprenderme cometiendo un crimen. Miró al nuevo, que no quitaba su mueca de satisfacción; sus bonitos ojos, normalmente cálidos, se posaron sobre mí y yo también le miré fijamente. Aquella maldita tensión constantemente presente entre nosotros era aún más intensa, crecía cada segundo que pasábamos mirándonos así. Me pesaba el estómago, mi ritmo cardíaco era anárquico y el aire parecía más espeso.

	Y no sabía por qué, el hecho de que Nate nos hubiese visto me molestaba hasta tal punto.

	



	

7.Lie for me

	Louise

	Chris soltó una leve risita, pero yo no era capaz a apartar la mirada de Nate. El moreno agarró mí cara, me giró hacía él, alejándome del otro castaño, y me besó una vez más. El beso fue rápido, no tuve tiempo de entender que todo se había parado. 

	Mi acompañante se alejó para unirse al jeep en el que ya estaban Claire y Joey, mientras yo le miraba fijamente atontada. Me volví de nuevo hacía Nate, con el estómago pesado y las mejillas ardiendo. Sus ojos no me prestaban ninguna atención, le valió con hacerme un gesto para que fuese con él al coche. Me apresuré sin protestar y tomé asiento donde el copiloto, mientras él se sentaba tras el volante.

	No sabía dónde meterme. Amanda y Casey hablaban de algo entre ellos, riendo, sonriendo. Me daba la impresión de que el vehículo se dividía en dos, separado por un cristal. Su voz me parecía lejana, tanto como su risa, solo escuchaba los latidos desenfrenados de mi corazón. Continuaban charlando, ninguno de ellos prestaba atención a la atmósfera que apestaba bajo nuestras narices, parecía que eran incapaces de percibirla. 

	Deslicé los ojos hasta Nate, que estaba concentrado en la carretera, me bastaba con observarle, era incapaz de pronunciar algo.

	En realidad, no sabía por qué la situación me molestaba tanto. ¿Tenía derecho a liarme con quien quisiese no? ¿Por qué me molestaba e importaba entonces que nos hubiese visto?

	Aparté la mirada de su atractivo rostro, suspiré lo más discretamente posible y me distraje con las animadas calles de la ciudad. Amanda y Casey continuaron con su conversación, sin que yo me uniese a ellos en todo el trayecto, sin darme cuenta de qué hablaban. No pensaba más que en que tenía que hablar con Nate. No sabía por qué aquello me obsesionaba hasta tal punto: no tenía ningún sentido. No le debía ninguna explicación, pero quería que hiciese una cosa por mí. Algo que no estaba segura si aceptaría.

	Al llegar a la villa aparcamos el jeep junto al otro, en la entrada. Chris se bajó riendo con Claire, después desapareció al entrar en la casa, seguido por Joey. Salí despacio con mis acompañantes. 

	Avanzaron hacía la entrada, entusiasmados. Yo aminoré el paso para esperar al amigo de mi hermano. Este me pasó al lado, sin mirarme, y le agarré del brazo. Se giró hacía mí sorprendido antes de fruncir el ceño. Le solté y me puse a jugar nerviosa con los dedos.

	— Quería pedirte un favor — empecé a decir al ver que por fin sus bonitos ojos miraban a los míos. — Me… me gustaría que no le dijeras nada a Kyle, por favor. Prefiero decírselo yo, no me apetece que se preocupe.

	— Está bien, no diré nada. 

	Me detuve aliviada.

	— Gracias. Yo… Sé que te pedirá detalles de esta noche, así que…

	— Lo entiendo, no te preocupes — me interrumpió.

	Su tono era enigmático, ni cálido ni seco, y no sabía cómo interpretarlo. Nate me sonrió con aquella maldita sonrisa crispada. Esa de nuestros furiosos y pesados encuentros.  Una vez más, el silencio se instaló entre nosotros y ninguno fue capaz de reaccionar. Estábamos ahí, cómo dos idiotas, uno frente al otro sin decir nada.

	— Eh… mm… bueno, voy a… acostarme, gracias.

	No sé si llegó a entender lo que le dije, las palabras habían salido de mí demasiado rápido. 

	Sentí los pasos de Nate en la grava, detrás de mí, así que apresuré el paso, deseando alejarme de él y de aquel malestar insoportable con el que ya no podía más. Alcancé las escaleras, las subí y llegué a mi planta, lejos de Nate, lejos de mi hermano, lejos de toda fuente de tensión. 

	Una vez en mi habitación se me escapó un profundo suspiro, relajando aquella presión sin sentido. Me pasé las manos por la cara, y maldije cuando alguien llamó a la puerta. Fruncí el ceño al ir a abrir. 

	Chris estaba ante mí con su bonita sonrisa. Antes de que me diese tiempo a hacer alguna clase de movimiento, ya estaba en la habitación, con su boca sobre la mía. Respondí a su beso sin dudarlo ni un segundo, no iba a rechazar ese placer. 

	Sus labios estaban calientes, suaves, y sus manos que me sostenían cerca de su cuerpo, apretaban el agarre mientras nuestro intercambio se volvía más intenso. La puerta se abrió de repente interrumpiéndonos. Giramos la cabeza en dirección a la entrada al mismo tiempo y nos encontramos con Casey y Amanda, sorprendidos. 

	— Bueno, hasta mañana — se despidió Chris, captando mi atención.

	Me dio un último beso en la mejilla antes de salir del cuarto. Una vez que el moreno estaba fuera, entraron mis amigos, cerraron la puerta y sus curiosos ojos me hicieron miles de preguntas.

	— Explícate — exigió Amanda.

	Una mueca alegre se dibujó en mi cara y me dejé caer sobre la cama. 

	— Mierda la hemos perdido — suspiró Casey. 

	Se acercaron y se pusieron junto a mí. No me quitaban los ojos de encima, deseosos por obtener una respuesta, así que me dispuse a contarles lo que había pasado en la playa. No era nada del otro mundo, pero me escucharon con mucha atención.

	— Vais muy rápido vosotros dos, ¿no?  — se inquietó Amanda.

	— Eráis los primeros que queríais que encontrase a un tío y ahora que lo hago no os gusta.

	— Entiendo que te atraiga, pero igualmente ha sido rápido. No hace más que unas horas. 

	Rodé los ojos y me levanté de la cama para enfrentarme a ellos.

	— No veo donde está el problema. Vale, ha sido rápido — admití — pero solo quiero disfrutar. 

	— Lo entendemos, pero ten cuidado ¿vale? Que no vaya todo tan rápido — añadió Casey tranquilo. 

	Me aguanté un suspiro, sabía por dónde estaba yendo. Si bien entendía que se preocupasen por mí, estaba molesta. Sólo me había besado con Chris, no nos habíamos comprometido a nada 

	— No te lo tomes a mal, es sólo que… no sé, no me da buena espina ese tío — dijo Amanda poniéndome en guardia. 

	Levanté los ojos al cielo, tenía la impresión de estar escuchando a mi hermano. 

	— Escuchad, él mismo me ha dicho que no quiere nada serio y…

	— Eso ni lo dudábamos — bufó Casey.

	Obvié su reproche y retomé la conversación como si nada.

	— En fin, que me lo ha dicho, y así ya lo sé. Sólo queremos divertirnos, tanto él como yo. No estamos haciendo nada malo — dije enfurruñada.

	Amanda levantó los brazos dándose por vencida. 

	— Vale, como quieras. Pero aun así debes tener cuidado, y, sobre todo, sobre todo, no pillarte. 

	Asentí, entendiendo lo que me decía. Sabía que no tenía que pillarme por Chris. Pero sinceramente, no creía que eso pudiese pasar. Es verdad que era guapo, nos entendíamos bien, más o menos, pero no iría a más. A parte de nuestra evidente atracción física no había nada…

	— Bueno, yo me voy a dormir — se despidió Casey dándonos un beso a cada una en la mejilla antes de salir del cuarto.

	Nosotras también fuimos a acostarnos cuando él se había marchado, agotadas de todo el día. 

	— Sabes que no lo digo para molestarte — comentó Amanda al tirarnos en la cama.

	Asentí sin decir nada. Se preocupaba por mí de verdad y solo quería que estuviese alerta para evitar que cometiese de nuevo un error, porque era cierto que mi vida amorosa había sido: un error tras otro.  Algunos más importantes, y que me habían dejado huella, a mí o a los míos. Por eso, sabía que ella sólo quería que estuviese bien. 

	***

	Tras unos largos minutos, observé la vista que tenía a través de la ventana, sin cansarme de ella. Después de algún tiempo decidí salir de la cama para disfrutar del murmullo del océano cuando este llegaba a la orilla. 

	Salí de la habitación con cuidado de no despertar a Amanda, que dormía profundamente. Avancé por la villa, sumida en el silencio. 

	Una vez en la cocina me preparé un café y me instalé en el sofá. Abrí los ventanales de cristal y el ruido de las olas invadió mis oídos, al mismo tiempo que el canto de varios pájaros, que no sabría nombrar. 

	Me senté, encogí las piernas junto a mi cuerpo y se me perdieron los ojos en aquella masa de agua que parecía no tener fin. Tomé aire profundamente y suspiré, estaba tan bien en aquel preciso momento de tal serenidad. Pero aquello duró poco, a mis pensamientos, la única compañía que tenía, no les pareció mala idea recordar la pasada noche.

	Volví a pensar en los besos, en el comportamiento de Chris ante Nate, y en lo que me habían dicho Amanda y Casey. Tal vez tuviesen razón, era demasiado rápido, demasiado repentino. Pero creía que estaba en mi derecho de disfrutar. Después de todo estaba de vacaciones, soltera, y ya era mayorcita, entonces ¿por qué no?

	Mientras me perdía en mis propias preguntas, por el rabillo del ojo vi acercarse a Nate a las puertas de cristal. Mi mirada se posó sobre él y me di cuenta de que no llevaba camiseta. Su piel brillaba, sus mejillas estaban rojas por el esfuerzo y bebía grandes tragos de agua de su cantimplora de acero inoxidable. Con aquellas vistas mi corazón se volvió loco, y mis hormonas también. ¡Joder!

	Sus ojos se posaron en mí y me ofreció una dulce sonrisa, de las que me gustaban cuando se trataba de él, no las vergonzosas o de pena a las que me tenía acostumbrada últimamente. Le imité, y continué devorándole con los ojos, no hubo un solo instante en el que no admirase sus, bien marcados, abdominales, que provocaban un suave calor en mi interior. 

	Nate entró al salón, y en aquel momento me forcé a dejar de prestarle atención a su cuerpo para ser capaz de tenerlo delante. 

	— ¿Has dormido bien? — me preguntó sentándose sobre el apoyabrazos del sofá en el que yo estaba.

	Levanté la vista hasta él, encontrándome con sus iris verdes. Moví la cabeza de arriba abajo, intentando con todas mis fuerzas no desviar la mirada a su torso expuesto a la vista de todos. 

	— Bueno, sí, ¿y tú?

	Me dijo que también bien y le sonreí levemente, sin saber que más añadir. Desvié la mirada al jardín, al océano, cuya superficie brillaba con el sol, bebí un trago de café, incómoda por el silencio que llenaba la sala.

	— ¿Desde cuándo te levantas temprano?

	— ¿Cómo? — pregunté volviendo a mirarle con el ceño fruncido.

	— Recuerdo que cuando dormía en tu casa te levantabas a la hora de la comida, no antes.

	Reí, y disfruté por fin de su compañía.

	— Cierto, pero eso era antes. Normalmente duermo algo más, pero hoy… tenía algo en mente. 

	Asintió y aquel jodido silencio volvió demasiado pronto. Ninguno de los dos sabía que más decir. Me hubiese gustado romper aquella maldita tensión, pero no sabía cómo hacerlo.

	— Bueno, te dejo, necesito darme una buena ducha — anunció levantándose. — Hasta luego. 

	Se estaba yendo hacía la escalera que subía a su cuarto, cuando no sé por qué oscura razón, en un impulso incontrolable, quise saber su opinión sobre mi situación.

	— ¡Nate! — le llamé. Se giró confuso. — Crees… ¿crees que las cosas van demasiado rápido con Chris?

	Parecía sorprendido por mi pregunta, volvió junto a mí en lugar de huir, al contrario de lo que había temido que hiciese un segundo antes. Se encogió de hombros y sus ojos siguieron mirándome atentos.

	— Creo… creo que, si lo es, pero haz lo que quieras. Estas de vacaciones, no hace mucho que lo has dejado con tu chico y… si te sientes bien con él de alguna forma, no tienes porque no dejarte llevar. 

	Asentí, reflexionando sobre sus palabras.

	— También depende de lo que quieras.

	— Debo admitir que no lo sé — suspiré. — Le he dicho a Casey y Amanda que no quería nada serio, solo disfrutar, pero… también me gustaría que por una vez la cosa funcionase. Sé que eso no va a pasar con Chris, es sólo que… no sé, déjalo, es una tontería. 

	Nate me miró bondadoso y se acercó. Se sentó en el sofá de enfrente, fijando sus ojos en los míos. 

	— No es una tontería. Comprendo que quieras que funcione, y sabes de sobra que con Chris no encontrarás el amor. Pero… creo que deberías simplemente disfrutar sin comerte la cabeza. Sé que has tenido relaciones complicadas, así que… por ahora, disfruta con él. Ya sabes, nada es demasiado rápido. Mira a tu hermano y Malaurie. La gente te dirá que salir juntos a las dos semanas no durará, y ellos ya llevan años juntos. 

	Le sonreí, reconfortada por sus consejos y su opinión sincera. Sabía de sobra que no tenía que preocuparme por lo que fuese aquello si no disfrutarlo, nada más. Eso era lo que deseaba, pero en el fondo también me hubiese gustado tener algo serio que funcionase. No sería ese verano, ni los próximos meses, quizá en los próximos años. De todas formas, me hubiese gustado. Aquella mezcla de deseos era perturbadora: estaba un poco desorientada. 

	Se lo agradecí y se levantó del sofá.

	— No es nada, no me las des.

	De nuevo se fue a su habitación. Esa vez no le retuve, y menos para algo que en el fondo no tenía mucha importancia.

	***

	— ¡Por fin te encuentro! — exclamó Chris detrás de mí.

	Levanté la vista de mi libro de fantasía y la posé sobre el moreno que venía hacía mí. Vino a sentarse a mi derecha, haciendo todo lo posible para no volcar la hamaca. Reí bajito y dejé mi lectura. Deslizó el brazo sobre mis hombros, nuestros ojos se encontraron, sin apartarse, y una bonita sonrisa curvó sus labios. No tardó mucho en besarme, pero no puse de mi parte.

	La sensación que me produjo era extraña. No era placentera, al menos no como el día anterior. Todo era distinto. Había pensado demasiado. 

	— ¿No quieres venirte con nosotros? Todo el mundo está arriba. 

	Asentí con un simple movimiento de cabeza antes de levantarme de la hamaca. Chris hizo lo mismo y cruzamos el salón uno al lado del otro. Mientras caminábamos, un profundo silencio reinaba entre nosotros. Todavía estaba en mi mundo, demasiado preocupada por todas las preguntas que me tenían en bucle. 

	Apreciaba a Chris, sin embargo, empezaba a pensar que Casey y Amanda tenían razón. Aquella relación iba a darme más comederos de cabeza que diversión. Consideraba que debía tener una conversación con el nuevo…

	Al ir acercándonos, la canción que sonaba se escuchaba cada vez más fuerte. El ambiente tenía ritmo, era entretenido y familiar, no era capaz de decir el título. Cuando llegamos a la terraza fruncí el ceño al descubrir a Kyle y Joey en bañador corto, con una camiseta en la cabeza haciendo como que tocaban la guitarra. El nombre del tema me vino entonces a la cabeza: I was made to loving you de Kiss. 

	Me escabullí, no me avergüenzo de decir que fue para sacar algunas fotos, después pasé por delante para irme a mi habitación tras haberme burlando un poco de ellos con los demás. Volví al salón cuando había dejado mi libro. Me puse junto a Casey, sentados en el sofá, mirando hacia la terraza, que nos ofrecía vistas de la grotesca imitación de Kiss, interpretada por mi hermano y su amigo.

	— Tenías razón… — suspiré.

	Frunció el ceño y se acercó a mí.

	— ¿De qué estás hablando?

	Solté todo el aire que tenía, crucé los brazos sobre el vientre y posé la mirada sobre mi hermano, que se había llevado a Malaurie con él. Sonreí observándolos, se partían de risa, se besaban, se querían…

	El dolor me invadió el corazón, pero también las ganas.

	— Lou…

	Le presté atención a Casey, y en ese mismo instante Chris se plantó ante mí. Al encontrarme con su cara me di cuenta de que su gesto estaba torcido, con una mueca incrédula. Le invité con un gesto de cabeza a que me acompañase a la cocina donde no había nadie, y me levanté seguida por el moreno. Una vez en la sala, tomé aire y me giré hacía él para enfrentarme a sus preguntas. 

	— ¿Qué ocurre?

	Me apoyé contra la encimera, crucé los brazos sobre el pecho y cerré la boca. 

	En realidad, no lo sabía. Ayer aún estaba en el cielo, me alegraba de aquella nueva relación, pero desde aquella mañana, me molestaba.

	— Yo… es sólo que… me gusta que nos liemos — empecé a decir algo torpe. Chris se acercó a mí, reduciendo la distancia que separaba nuestros cuerpos. — Pero quiero… quiero que seamos amigos.

	Era extraño, ni siquiera habíamos tenido tiempo de ser amigos: nos metimos en un juego de seducción desde el primer momento en que llegó.

	Chris frunció el ceño, sin saber por qué yo había cambiado de idea. No le culpaba, yo misma estaba confusa con mi elección.

	— Oh, ¿es que he hecho algo que te haya podido…?

	— No — le interrumpí. — No, es sólo que no sé nada. Lo siento, es complicado.

	— ¿Es por Nate?

	Arqueé las cejas. Me dispuse a contestar cuando Joey irrumpió en la cocina, aún con la camiseta en la cabeza y el torso desnudo.

	— ¡Kung fu fightiiiiiing! — cantó a pleno pulmón haciendo un movimiento parecido a uno de Kung Fu.

	No pude aguantar la risa. Sus ojos claros se posaron sobre mí mientras seguía haciendo gestos como si combatiese contra un ninja, lo cual hizo que yo me riese aún más. 

	— ¿De qué habláis pequeños aprendices?

	Crucé una mirada perpleja con Chris, antes de volver a posarla en Joey, que nos observaba a ambos.

	— Si una nube negra se cierne sobre tu cabeza, apreciarás más el arco iris que viene después.

	Sacudí la cabeza desesperada.

	— Ahora entiendo mejor porque tú y Kyle sois amigos. 

	Mi miró fijamente y entrecerró los ojos.

	— Este león ignora los sonidos con los que el escarabajo le juzga. 

	Me mordí divertida el labio. Joey se acercó, adoptando un gesto teatral, para darme la espalda y que me subiese a ella. Fruncí el ceño y Chris se apresuró a dejarnos solos. Suspiré frustrada por no haber terminado la conversación, pero por otro lado no podía obviar el alivio que sentía mi cuerpo con su marcha.

	Joey insistió para que me subiese a su espalda. Le pasé los brazos por el cuello antes de saltar para que pudiese cogerme por las piernas. Prefería divertirme sin hacerme demediadas preguntas.

	— ¿Interrumpo?

	Negué con la cabeza y le rodeé la cintura con las piernas. Me sujetó con las manos por los muslos y yo me aferré a sus hombros. 

	— No, no es nada…

	No era cierto, tenía que tener otra conversación con Chris, pero por el momento iba a dejarlo estar.

	— Bueno, ¿estás lista?

	— ¿Para qu…?

	No me dio tiempo a terminar, Joey se lanzó a una carrera imaginaria hasta el salón. Comentaba sus movimientos y su rapidez cómo si estuviese a punto de ganar un gran premio. La cierto es que me divertía, sin contenerme, sin pensar en nada gracias a él, invadida por una euforia incontrolable que llenaba mi corazón alegrándolo. 

	Pasamos ante la mirada incrédula de nuestros amigos, pero a Joey y a mí nos daba igual. Giró sobre sí mismo y me sonsaco un grito que se mezcló con mi risa. Tras algunas vueltas más, paró, me soltó las piernas y me bajé de su espalda. Me cogió con el brazo por la cintura cuando perdí el equilibrio. Sacudí el cabeza intentado ver bien, encontrándome con Joey haciendo orgullosamente el tonto pegado a mi rostro. 

	— Quédate con nosotros pequeño escarabajo — me soltó con un guiño.

	Y al apartar la mirada del moreno que se reía me encontré con la de Nate. Tenía una mueca que no era capaz de descifrar, pero que agitaba mi corazón.

	Viéndole, recordé la pregunta de Chris. ¿Por qué creía él que mi decisión se basada en Nate?

	¿Qué tenía que ver él en todo eso?

	 


8.Get closer

	Louise

	— ¿Quién quiere ir a surfear? — preguntó Malaurie poniéndose en el umbral de las puertas de vidrio. 

	—  ¡Yo! — grité.

	— ¡Yo también! — me imitó Joey.

	Le miré, él me sonrió y movió las cejas, arrancándome una risita. Nate, que atravesaba el salón, llamó mi atención. Se unió a nosotros sin decir nada, rodé los ojos, tenía el estómago pesado. Me crucé una mirada con Malaurie, cuya mueca maliciosa me desconcertó. 

	— Vale pues id a prepararos, nos vamos en cinco minutos.

	Me apresuré a subir la escalera, seguida de cerca por Joey, que se entretenía pellizcándome los brazos porque según él «era divertido». Nos separamos al llegar a su habitación, yo seguí mi camino hasta la mía y me cambié lo más rápido que pude. Amanda entró en el cuarto deseándome que pasara una buena tarde con los dos bombones que iban a ir conmigo. 

	No quería perdérmelo.

	Volví rápido al salón, con mi mochila y mis cosas para la playa. Me puse las gafas de sol en lo alto de la cabeza, y me senté sobre las piernas de Casey, que estaba en el sofá, solo para molestarle. Funcionó: se quejó y yo me reí. Nate se puso frente a nosotros, mirándonos divertido. Se dio cuenta de que tenía mi atención, así que llevó sus ojos verdes a otra parte de la sala.

	Viéndole, pensé de nuevo en Chris. Le daba vueltas a la misma pregunta en la cabeza: ¿por qué él debería tener algo que ver en mi decisión?

	— ¿Vamos? — propuso Malaurie.

	Me percaté de que éramos solo cinco para ir al jeep, quizá los demás estaban cansados. Al menos eso fue lo que pensé, porque no ir a surfear estando en Hawái, o al menos intentar hacerlo una vez, era como ir a Italia y no comer pasta o una buena pizza. En cualquier caso, no tenía sentido. 

	Joey se sentó al volante, adelantándose a Nate, mientras Malaurie se puso de copiloto. El guapo moreno pasó junto al vehículo y Casey me hizo subir antes que él para que estuviese en el medio. 

	Me di cuenta en el último momento de que estaba al lado de Nate. Sin razón aparente, aquella cercanía me perturbaba.

	Sólo era Nate…

	— ¿Sabéis surfear? — preguntó la rubia.

	Joey sacudió la cabeza, como Casey y yo.

	— No, pero siempre he querido aprender — respondí.

	— Nate surfea súper bien, seguro que él puede ayudarte.

	Mis ojos azules se deslizaron hasta el susodicho, que le prestaba atención a Malaurie. Desvié la mirada, preferí admirar el paisaje que teníamos ante nosotros. No es que mirar al amigo de mi hermano fuese una tortura – lejos de eso – pero no quería parecer una loca.

	Diez minutos más tarde, la carretera se acababa y daba lugar a un pequeño parking donde dejamos el coche. Al bajar, Malaurie y Nate cogieron sus tablas de surf personales. Cuando avanzamos hacía la playa, muy distinta a la del día anterior, descubrimos un paisaje impresionante.

	Aquella playa era más pequeña, pero había bastante gente. Las palmeras se elevaban aquí y allá, al borde de la arena, seguidas por algunos árboles, antes de llegar a la ladera de una montaña. La carretera estaba un poco más arriba, pero no podíamos verla desde dónde nos encontrábamos. La playa, estaba rodeada a ambos lados por un relieve imponente, y nos daba la impresión de que se encontraba alejada del mundo. El agua era clara, estaba agitada y brillaba bajo el reflejo de los rayos del sol. 

	Algunas personas tomaban el sol, mientras otras surfeaban o se bañaban. Seguimos a Malaurie, que nos guío hasta una pequeña cabaña donde había diferentes tablas de surf. Posó la suya sobre la fina arena, antes de saludar al propietario. 

	Este era un gran moreno de rasgos asiáticos, con la piel bronceada. Tenía la nariz de un aguilucho, las labios carnosos y grandes, mientras que sus cuencas rasgadas albergaban unos ojos oscuros. Su mandíbula era cuadrada e imponente, al igual que su complexión, oculta bajo un único traje de baño negro y una camiseta blanca, de la que sobresalían tatuajes de símbolos hawaianos. Sonreía, las patas de gallo le enmarcaban los ojos y tenía unos pómulos muy marcados. Malaurie le abrazó a modo de saludo, y él le preguntó por sus padres. Charlaron durante unos minutos, y después el hombre nos entregó una tabla a cada uno.

	Una vez equipados, nos alejamos por la playa, nos quitamos la ropa y juntamos todas nuestras cosas.

	— Bueno ¿vamos? — me impacienté yo sosteniendo la tabla.

	— Ni siquiera sabes surfear — se rio Malaurie. — Nate, ¿puedes enseñarles cómo se hace?

	El susodicho asintió y se puso delante de nosotros. Sonreí como una tonta, y Casey también lo hizo. Estábamos contentos por asistir a una clase con el profesor más cañón que jamás habíamos tenido. 

	— Vale, empecemos por lo básico. 

	Se pasó la mano por su pelo moreno, un gesto realmente sexy viniendo de él en bañador, después señaló el hilo que acababa con un velcro:

	— Esto evitará que perdáis la tabla, así que atáosla al tobillo.

	— Sí señor — soltó Joey.

	Nate rodó los ojos, y una mueca divertida surgió en los labios de su amigo que se creía muy gracioso. Nate se mantuvo erguido, con las manos juntas detrás de la espalda y un aspecto que Joey consideraba demasiado serio. 

	— Bueno, allá vamos — nos ordenó Nate.

	Nos preparamos mientras él se tumbaba con el vientre sobre la tabla, y nos pedía que hiciéramos lo mismo.

	— Lo primero es que os tumbéis, después nadáis para seguir la ola.

	Asentimos, concentrados en sus gestos y los nuestros.

	— Luego, adelantáis una pierna y os levantáis despacio para poneros de cuclillas.

	Acompañó con movimientos sus palabras, y nosotros intentamos imitarlos. Se levantó, apoyando las manos sobre la tabla, y nos dijo que hacía falta ser bastante rápidos.

	— Cuanto más esperéis más probabilidades hay de que perdáis el equilibrio o la ola. 

	Repetimos varias veces las maniobras. Luego Nate nos propuso que probásemos en el agua y no perdimos ni un segundo. Rápidamente me posicioné sobre la tabla y nadé un poco alejándome de la orilla. 

	En fin… Sería más correcto decir que seguí a Nate. Él, Casey y Joey iban delante de mí, después de todo yo no tenía la misma fuerza que ellos en los brazos. Malaurie se había quedado un poco atrás, seguramente para poder surfear sin preocuparse de que la hundiésemos.

	Nate se paró y le imitamos. Estaba sentado con las piernas colgando a cada lado de la tabla y sumergidas en el agua clara. Se fijaba en las olas que venían, con el ceño ligeramente fruncido por el sol. Le observé, el corazón me iba rápido al comprobar lo más evidente: Nate era guapo.

	Terriblemente guapo.

	Sí, ya lo sabía, pero joder, tenía la impresión de haberlo descubierto aquel día, la impresión de que sólo había percibido su belleza en ese instante, aunque mis ojos se hubiesen deleitado ya muchas veces con su físico. Sólo en aquel preciso momento dejé de prestar atención a las vistas. Me fijé en su pecho, que se movía al ritmo de su respiración, elevando sus definidos músculos. Miré desde sus dedos, que hundía de vez en cuando en las mechas morenas de su pelo, hasta la curvatura de sus espléndidos labios. 

	Sacudí la cabeza, invadida por el calor, y alejé todos mis pensamientos inapropiados para poder concentrarme en el surf. 

	El surf, ¡sólo surf!

	— ¡Louise, cojamos esta! — me gritó Joey, tumbado sobre su tabla un poco más lejos. 

	Me señaló con el dedo una ola y asentí. Me tumbé antes de empezar a nadar, sentí como el agua cobraba vida despacio bajo la tabla. Hice los gestos que Nate nos había enseñado y me concentré al máximo para reproducirlos lo mejor posible. Pero cuando la ola creció, y yo intenté levantarme por completo, perdí el equilibrio y el océano me engulló en menos que canta un gallo.

	Salí a la superficie, tomé aire y recuperé la tabla para subirme en ella. Al mismo tiempo Nate tomaba una ola como un experto. Le observé impresionada, parecía ser uno con el agua, como si no importase como esta se moviese porque él haría exactamente lo mismo. 

	La ola rompió detrás de él, cuando este la abandonó, no podía evitar verle con admiración. 

	— Así que te has caído — me picó Joey.

	Rodé los ojos y vino hacía a mí con una sonrisa burlona en la cara. Le salpiqué y se quejó al instante. A aquello le siguió una batalla de agua que terminó cuando Casey, que no controlaba la tabla, se acercó a nosotros gritando, con la intención de empujarnos. 

	No sé cómo, pero conseguimos apartarnos a tiempo, antes de que nos tirase. Casey calló a plomo al agua, soltando un gritito muy poco viril que hizo que nos riésemos. Cuando volvió a la superficie me fusiló con la mirada por burlarme de él, y yo le lancé un beso al aire. 

	Después, decidí volver a probar suerte, porque siendo sinceros: no iba a irme de aquella playa antes de coger una ola como es debido.

	Me alejé de la orilla, esperé y cuando vi aparecer una bonita ola, decidí cogerla. Nade al borde, siguiendo el movimiento. Como la vez anterior, mientras ella crecía bajo mi tabla y el tubo se iba formando, me puse de cuclillas antes de levantarme, o al menos lo intenté, porque como antes, caí y reaparecía más lejos atada a la tabla. 

	Suspiré profundamente, tomé aire de nuevo, y aún con mayor determinación, volví a la carga. 

	Tras cuatro intentos más, estaba sin aliento. Mientras Casey y Joey habían conseguido algo parecido a surfear y burlarse de mí, yo planchaba por enésima vez. Cansada de tragar agua, opté por salir a recuperar fuerzas a la orilla.

	Me senté en la arena con la tabla al lado, y con los brazos, me rodeé las piernas pegándomelas al pecho. Vi a mis amigos surfear como si de la cosa más simple del mundo se tratase.

	Malaurie se desenvolvía muy bien, lo cual no me sorprendía. Sus padres tenían una casa allí, seguro que había pasado más de un verano surcando las olas. Y en cuanto a Nate, me preguntaba dónde había aprendido a manejar tan bien una tabla. Fijo que en Atlanta no, porque los lugares para surfear eran básicamente inexistentes.

	Se quedó con toda mi atención. Estaba sentado sobre la tabla, tenía el torso mojado y miraba al horizonte. Se giró, se tumbó a lo largo y con sus musculosos brazos cortó el agua para deslizarse por la superficie azul. Con un gesto rápido se acuclilló, luego se puso de pie, y se adueñó de la ola como lo había hecho con las otras. A veces desaparecía en el tubo, y después salía y se dejaba caer al agua. 

	Le observé envidiosa. Yo no conseguía mantener el equilibrio sobre la tabla más de medio segundo, y él encadenaba las olas con una simplicidad desconcertante. 

	Sus bonitos ojos se encontraron con los míos y frunció las cejas. Se acercó a la playa, y vino hacía mí con la tabla bajo el brazo: se podría decir que aquello parecía la escena de una película. Me obligué a apartar mis azules ojos de su cuerpo; sus marcados músculos se burlaban de mí, sin que yo pudiese mirarlos abiertamente. 

	Levanté la vista hasta los ojos de aquel guapo surfero, sonrió y tomó aire, estaba exhausto después de haber tomado las olas como un verdadero dios. Se plantó frente a mí y clavó la tabla en la arena, mi estómago empezó a calentarse ante aquella vista divina. 

	— ¿Te rindes? — me vacilo antes de sentarse conmigo.

	Le seguí con la mirada y me encogí de hombros. Sus ojos verdes fueron a reencontrarse con los míos.

	— Digamos que… me he tomado un descanso.

	Se rio bajito, desviando su atención un pequeño instante.

	— ¿Quieres que te ayude?

	— ¿A qué?

	— A surfear — soltó él entre risas, no quería burlarse de mis tonterías tan abiertamente.

	Se me calentaron las orejas por mi idiotez.

	— Ah, mmm… Sí, claro. Se me da mejor debajo que encima, por eso me cuesta.

	Se mordió el labio para contener una carcajada. Esa vez fue la cara entera la que se me puso roja.

	— ¡En el agua, en el agua!

	— Lo sé, no te preocupes — trató de tranquilizarme él.

	Me di la vuelta avergonzada. Nate se levantó del suelo y agitó la mano ante mis ojos para llamar mi atención. Le miré, y con una sonrisa me hizo un gesto para que me pusiese en pie. Me di prisa, cogí la tabla y le seguí al agua. 

	Una vez allí me subí a la tabla. Nate la sujetaba para asegurarse de que no se me iba. Estaba allí, delante de mí, con una bañador corto y rojo que se veía a través del agua clara, el torso desnudo, los músculos bien marcados y… ¡Dios! Tenía que concentrarme.

	— Vale, haz los movimientos que te he enseñado e intenta mantener el equilibrio.

	Asentí antes de probar. La tabla se tambaleó cuando realicé los gestos con dificultad; estaba a punto de volver a caer al agua una vez más, pero Nate me sujetó por el hombro para que no perdiese la posición, y mi cuerpo vibró literalmente por el contacto con la palma de su mano. 

	Desde luego, haber aceptado su ayuda había sido una mala idea. Su gesto era algo banal, un simple contacto piel con piel… Un roce nada más, pero que había causado algún tipo de efecto en mi cuerpo, algo que jamás hubiese imaginado.  

	Nate se movió a mi lado y me soltó. Poco a poco fui recuperando el sentido común, pero la cosa no duró mucho; Nate volvió a acercarse a mí.

	Mis ojos buscaron los suyos. El corazón me latía más fuerte en el pecho y la respiración se me aceleró. El aire se quedó atrapado durante un segundo en mi garganta, y un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando una de sus manos me agarró la cintura para colocarme correctamente sobre la tabla.

	— No deberías ponerte tan delante.

	Tragué saliva por la proximidad a la que nos encontrábamos, sólo unos centímetros nos separaban. Veía como sus bonitos labios se movían, dándome instrucciones, y sus ojos no se apartaban de los míos, permitiéndome contemplarlos sin límites. 

	— Échate un poco hacía atrás cuando te levantes, y ten las manos posadas en la tabla el mayor tiempo posible, eso te ayudará a mantener el equilibrio, y siempre debes mirar al frente. 

	Se apartó, haciendo que nos distanciásemos, para mi gran alivio o desgracia, no sabría decir cual… Un extraño calor me abandonó, uno que no era a causa del sol.

	Quité la mirada de la suya y acallé mis pensamientos para concentrarme todo lo posible. Hice los movimientos con mayor facilidad, sin tambalearme demasiado, pero, sobre todo, consiguiendo por fin mantenerme en pie. 

	— ¡Bien! — me felicitó él con los labios formando la curva más bonita. — Ahora hazlo sobre una ola.

	Asentí, él empujó la tabla para ayudarme a alejarme, y nadé. Después me paré y me senté, imitando la postura de Nate cuando él esperaba.

	Tras dejar pasar la oportunidad unas cuantas veces me lancé. Nadé, apartando toda el agua que me era posible con los brazos. Despacio, empecé a levantarme sobre la tabla mientras la ola se hacía más grande. Me concentré en hacer lo mejor posible los movimientos.

	Una sonrisa se dibujó en mis labios cuando conseguí ponerme y mantenerme en pie. Noté en mis venas el chute de adrenalina. Los latidos de mi corazón se amplificaban, en lo más hondo de mi ser surgió un sentimiento único, mientras me deslizaba por aquel magnificó océano, siendo uno con él.

	El tubo empezó a deshacerse y yo seguí mi camino. Los gritos de mis amigos, que me felicitaban y animaban, me hacían sentir aún más orgullosa. Sólo cuando le eché un vistazo Nate, y vi la intensidad de su mirada a la que había que sumar una dulce sonrisa, me puse nerviosa y perdí el equilibrio haciendo que la ola me tragase.

	Cuando salí del agua, lo hice casi en la orilla, la ola me había llevado hasta allí con ella. Nate recuperó la tabla que se me había escapado antes de venir conmigo, arrugó la frente preocupado.

	— ¿Estás bien?

	Me levanté y asentí contenta. Rio aliviado y yo me abandoné a sus bonitos ojos.

	— Ha sido increíble.

	— ¿Quieres volver a intentarlo entonces?

	No lo dudé ni un segundo. Esa vez él fue conmigo. 

	***

	Aplaudí a Casey, que venía hacía nosotros, sonriendo orgulloso. Todos le felicitamos por aquella ola que tomó tan bien, y después nos fuimos a devolver las tablas. Recogimos nuestras cosas, y nos vestimos antes de irnos a por el jeep.

	Nate se sentó al volante, Malaurie a su lado, y yo entre Casey y Joey. Esta último aprovechó para molestarme apoyando sobre mí todo su peso y aplastarme contra mi amigo, como si no estuviese ya bastante apretujada entre ellos dos. 

	— ¡Vale ya! — me quejé.

	Se partió de risa, y yo con él, lo que le restó cualquier credibilidad a mi protesta.

	— Eres una buena almohada.

	Rodé los ojos y siguió apretándome. Intenté quitármelo de encima, pero no se movió ni un ápice. Se me escapó un suspiro, lo que le hizo reír. Tras unos largos minutos, decidió darme tregua.

	Poco después, llegamos a la villa. Nos bajamos del coche, cogimos nuestras cosas, y Joey se encargó de avisar de que habíamos vuelto nada más entramos por la puerta. Nate sacudió la cabeza desesperado antes de irse a su planta. Kyle fue en busca de Malaire y le dio un beso. Yo me fui con Casey a nuestras respectivas habitaciones. 

	Al llegar al último pasillo me crucé con Chris. Este me lanzó una mirada indescriptible, que hizo que el peso sobre mis hombros aumentara. Me mordí la lengua, él se apresuró a pasar junto a mi como si no nos conociésemos. Le paré. No quería estar tan fría con él.

	— ¿Podemos hablar?

	Aceptó con un movimiento de cabeza. Sus bonitos ojos azules me miraban con una indiferencia que multiplicaba mi malestar, odiaba tener problemas con alguien.

	— Escucha, tú… me gustas ¿vale? Es sólo que la cosa ha ido algo rápido, y no estoy acostumbrada…

	Parecía aliviado. Su expresión era más cálida, tuve derecho incluso a una sonrisa.

	— Ah, ya lo entiendo mejor. Es cierto que la cosa ha ido demasiado rápido.

	— Sí, no te lo tomes como algo personal, es sólo que…

	— Lo entiendo enserio. Pero, ¿y ahora qué hacemos?

	No tenía ni idea, ¡ese era el problema!

	Me encogí de hombros. Chris se acercó a mí, captando toda mi atención.

	— Te aprecio Louise, y no quiero ser frío contigo. Sólo dime qué buscas, ya sabes que no me quedo mucho tiempo.

	— No sé qué quiero, aquí al menos.

	Se paró muy cerca de mi cuerpo, sus ojos anclados a los míos. Posó con delicadeza una de sus manos sobre mi mejilla y la acarició con dulzura. Un leve, muy leve calor, recorrió mi piel al sentirle. Un calor tan insignificante comparado a…

	— Me gustas ya lo sabes, — retomó él interrumpiendo el hilo de mis pensamientos — y aunque respetó tu decisión, no voy a darme por vencido tan fácilmente. 

	Besó mi otra mejilla antes de recular y pasar a mi lado para abandonar el pasillo. Me giré, siguiéndole con la mirada, y después me metí en mi cuarto algo alterada. No sabía que quería con Chris, Aquel acercamiento me incomodaba tanto como me gustaba, era desconcertante. 

	Gruñí frustrada, y dejé mis cosas antes de ir a la cocina. Al entrar a la sala me encontré con Amanda, estaba junto a la vitrocerámica, cocinando algo. 

	— ¿Qué estás preparando?

	Me acerqué a ella echándole un ojo a la comida, mientras ella mezclaba muy concentrada los alimentos en la sartén.

	— ¡Tortilla! — exclamó. — ¿Quieres?

	— No, voy a hacerme una ensalada, tengo ganas de algo fresquito. ¿Los demás ya han cenado?

	— Sí, tenían mucha hambre para esperar.

	Me acerqué a la nevera, saqué lo que me hacía falta y en ese momento Nate entró a la habitación. Intercambiamos una sonrisa mientras yo posaba la comida en la isla central.

	— ¿Quieres ensalada? — le propuse.

	Frunció el ceño, antes de echarle un ojo a lo que estaba cocinando Amanda.

	— Estoy haciendo tortilla.

	— Me quedo con la ensalada.

	— ¿Por qué nadie quiere mi tortilla! — se ofuscó.

	Nos reímos y Amanda rodó los ojos. En el frigorífico había beicon, y queso de cabra.

	— Porque las únicas tortillas que como llevan carne y por lo que sé, tú eres vegetariana, así que mejor paso. 

	Hizo una mueca y murmuró algo incomprensible. Me reí, y el guapísimo moreno tomó asiento a mi lado. Lavé la lechuga y la separé en dos platos.

	— ¿Qué vas a hacer con el queso de cabra?

	Posó la mirada en mí, con un gesto divertido que le hacía aún más bonitos los labios.

	— Comérmelo. 

	Rodé los ojos e iba a replicar cuando él añadió:

	— Voy a freírlo, así está más bueno.

	— Nunca lo he probado, pero me gustaría — le pedí con mi sonrisa más bonita.

	— Hay que enseñártelo todo — soltó juguetón.

	— Blablablá — farfullé yo muy madura, al mismo tiempo que ponía el beicon en una sartén para cocinarlo.

	Su risa ronca resonó, era muy agradable oírla, llegó hasta lo más hondo de mi estúpido corazón. Amanda apagó el fogón y se sirvió la tortilla en un plato. Debía admitir que tenía mejor pinta de lo que esperaba. 

	La morena se me quedó mirando, insistente, levanté las cejas. Señaló a Nate con gesto discreto, y supe dónde quería ir a parar. Una oleada de vergüenza me recorrió las venas y, de repente, me paralicé, al ver lo encantada que parecía mi amiga cuando salió de la cocina. 

	Estaba sola con… Nate, y ninguno de los dos hablaba. Él estaba ocupado rebozando los trozos de queso de cabra antes de meterlos en el aceite. 

	— ¿Dónde has aprendido a surfear así? — pregunté para acabar con el silencio.

	Se giró hacía mí, sus ojos esmeraldas, eran tan intensos que mi corazón no podía casi soportarlo, se posaban sobre los míos y me atrapaban. 

	— En Malibú.

	— ¿Malibú? — repetí como una tonta, parecía que era incapaz de construir una frase correctamente en su presencia. 

	— Antes de ir a Atlante vivía en Malibú. Crecí surcando las olas — respondió algo nostálgico. — Luego, cuando tenía doce años me mudé con mi madre. Sólo en verano, o cuando puedo voy a casa de mi padre a surfear. Es nuestro rollo. 

	Asentí, él se concentró en el queso que estaba cocinando, y yo contuve un suspiro para no hacer palpable la tensión. Aquella insoportable tensión que se formaba cada vez que estábamos en la misma habitación, mudos, sumidos en un profundo silencio, que no había tenido lugar en la playa. El aire se volvía más denso, casi era difícil respirar. 

	— Surfeas muy bien, debes de estar contento de haber venido aquí.

	Asintió, y fue a repartir el queso caliente en nuestros platos, antes de que yo hiciese lo mismo con el beicon. 

	— Está claro que lo hago mejor que tú.

	— ¡Eh! — me quejé falsamente dándole un ligero golpe en el hombre.

	Soltó una risa sincera a la que me uní con facilidad. Sus ojos volvían a encontrarse con los míos, anclándolos, y la comisura de sus labios se elevaba.

	— No enserio, estoy… muy contento de estas aquí — dijo sin apartar ni un segundo la mirada.

	Mi corazón se paró. 

	 


9.Feels wrong 

	Louise

	Sonreí tímidamente como respuesta. Las palabras de Nate habían causado una reacción que no comprendía, me habían desestabilizado cuando no tenían por qué. 

	Cogí el plato y me fui al comedor seguida por el surfero. Nos sentamos alrededor de la mesa de cristal en la que ya estaba Amanda, uno enfrente del otro. Evitaba su mirada y me concentraba en la comida, aún no me había recuperado de la tensión de antes. 

	Joey, Casey y Malaurie se dirigían a la cocina cuando el amigo de Kyle se paró. Sus ojos claros se posaron en mí y levantó las cejas. Yo las fruncí ante su expresión indignada. 

	— ¡Ah sí? ¡y ni siquiera nos hacéis la comida?

	Cruzó los brazos sobre el pecho y sacudió la cabeza.

	— Panda de egoístas, os felicito.

	Con un gesto teatral se giró hacía Malaurie y después se fue. La rubia rodó los ojos y yo no pude evitar reírme. Devolví la atención a la comida, mientras que Amanda, para acabar con el silencio que había entre nosotros, se animó a preguntar por nuestra escapadita surfera.

	Aquella charla me relajó. Nate se burló de mí abiertamente, contándole a mi amiga las numerosas veces que me había caído. Nuestros compañeros de surf se unieron a nosotros en la mesa, Joey y Casey no perdieron el tiempo y se aliaron con Nate en mi contra. El maestro del Kung Fu se divertía exagerando los trompazos que me daba y mi incapacidad para mantenerme de pie sobre la tabla.

	— Bueno vale ya, ¿habéis terminado?

	Mis pupilas se encontraron con Nate, cuyos labios carnosos se estiraban a lo grande, después se dirigieron a Joey, que parecía estar juguetón.

	— No, es muy divertido meterse contigo — afirmó este último. 

	Rodé los ojos antes de buscar a Malaurie para pedirle ayuda. Ella comía tranquilamente, sin prestar mucha atención a las tonterías de sus amigos, así que lo intenté con Amanda, que parecía disfrutar demasiado con el espectáculo como para defenderme. 

	¡Qué buenas amigas!

	— ¡Ostia! — gritó una voz poco viril que en realidad pertenecía a mi hermano. 

	Entró dando un salto a la sala y se dio prisa en cerrar tras él las puertas de cristal. Le observamos con el ceño fruncido, confusos por su extraño comportamiento. Suspiró, aliviado a saber por qué.

	— ¿Nos lo explicas? — le preguntó Malaurie.

	— ¡Había un bicho enorme!

	Su novia señaló un punto tras él y seguimos la dirección de su dedo.

	— ¿Un escarabajo?

	Kyle se giró hacía los ventanales y miró fijamente a la bestia, asustado. Era consciente de la cómica fobia que mi hermano les tenía a los insectos grandes, y acababa de demostrarlo.

	— ¿Pero has visto el tamaño de ese bicho!

	Todo el mundo se partió de risa. Kyle se enfurruñó porque nos burlásemos de él en lugar de apoyarlo. Pero era difícil mantenerse serio.

	— Ah, ¡vale, vale! Ya me gustaría a mí veros en una de esas — soltó apuntándonos con el dedo.

	Suspiró profundamente, abrió de nuevo la cristalera cuando el bicho desapareció y esperó a que nos calmásemos.

	Una vez habíamos recobrado la serenidad, Kyle se sentó junto a Malaurie, que le dio un beso. Él empezó a hablare de mil cosas que deberíamos hacer, porque aún nos quedaban un montón por probar. 

	— ¿Puedo? — preguntó Joey refiriéndose a mi plato. — Tiene buena pinta.

	Me encogí de hombros acercándole la comida y se sirvió. Dio un bocado al queso de cabra caliente, acompañado de beicon y tomate. Masticó moviendo la cabeza en señal de aprobación. 

	— Puedes felicitar a Nate, es él quien ha cocinado.

	Joey lo miró con deseo en sus grandes ojos.

	— ¿Por qué nunca lo has hecho en casa?

	— No podía desvelarte todos mis encantos — respondió el susodicho. 

	Joey movió las cejas con una mueca juguetona.

	— Oh, ¿y cuáles son los otros talentos que me gustaría descubrir Nate, gran maestro del surf y el queso de cabra frito?

	Mis ojos iban y venían de un amigo al otro, mientras ellos se partían de risa. Les observaba divertida sin dejar de comer. Joey le lanzó un seductor guiño al moreno, lo cual hizo que soltase una carcajada a la que su amigo se sumó. 

	— ¡Yo digo si a Jate! — gritó Malaurie.

	Me partí de risa, al igual que hicieron Amanda y Casey, sin embargo, los chicos no pillaban la broma. Malaurie rodó los ojos, desesperada por su perplejidad. 

	— Joey y Nate, vuestro nombre de shippeo — les explicó ella. 

	Levantaron las cejas, soltando un «aaaaaahhh» que dejaban claro que lo acababan de entender. Después de eso Joey le lanzó un enésimo guiño a Nate.

	— Yo también.

	La charla se desvió hacía lo que habíamos estado haciendo aquella tarde. Fue entonces, cuando Claire y Chris se unieron a nosotros. Me di cuenta de que no habían estado allí desde el principio. Yo andaba demasiado concentrada en la comida y los dos morenos que tonteaban, como para preocuparme por quién faltaba.

	Me terminé el plato y me levanté de la mesa para ir a la cocina a recoger las cosas antes de volver a mi sitio. De vuelta en la sala vi que Chris había ocupado mi silla. Busqué con la mirada otra que estuviese libre, pero no había ninguna.

	Los azules ojos del moreno se cruzaron con los míos y me sonrió. Se dio un golpecito en las piernas indicándome silenciosamente que me sentase sobre él, pero preferí rechazar su oferta delante de mi hermano. Aunque sentarse en el regazo de un chico no fuese algo del otro mundo, Kyle no podía ver a Chris ni en pintura, así que era mejor evitar los dramas. 

	Sacudí levemente la cabeza, señalando con discreción a mi hermano mayor. Chris comprendió el problema, se cruzó de brazos y yo opté por sentarme encima de Casey, que suspiró.

	Me gustaba rabiar a aquel chico.

	— Bueno, esta noche saldremos a algún bar — dijo Kyle, haciendo que Amanda, Casey y yo nos viniésemos arriba, hasta que añadió — Lo siento, pero vosotros os quedáis aquí.

	— ¿Estás de coña? — solté yo.

	— No.

	Se levantó de la silla mirándome aún. 

	— Ayer saliste tú, hoy me toca a mí.

	Crucé los brazos sobre el pecho y me enfurruñé como una niña pequeña. 

	¡Genial! Yo me quedaba allí mientras mi hermano salía a divertirse. No es que yo no pudiese hacerlo en la villa, pero me jodía, tenía ganas de salir. 

	— ¿Podemos quedarnos al menos un coche por si queremos movernos? — preguntó Amanda.

	Kyle la miró un segundo perplejo.

	— ¿No queréis quedaros aquí?

	— Eh… podríamos ir a nuestro rollo.

	Estaba a punto de responder lo que parecía ser un «no» inamovible, innegociable, pero Malaurie se le adelantó:

	— ¡Buena idea! Salid por vuestro lado. 

	Cogió a Kyle de la mano, y este la miró fijamente con sus oscuros ojos. Ella le contestó con una bonita sonrisa y él suspiró. Me contuve como pude para no hacer notar mi alegría, no quería provocar.

	— Vale — gruñó Kyle antes de irse a la terraza.

	Le seguí con la mirada y cuando estaba lo bastante lejos me giré hacía Malaurie.

	— ¡Gracias!

	Me guiñó el ojo.

	— No es nada, no me las des — me dijo ella antes de preguntarle a Chris — ¿Tú sales con nosotros esta noche, o con ellos?

	— Con vosotros, no creo que a Kyle le haga mucha gracia que este con Louise sin supervisión.

	No se equivocaba: Kyle no estaría tranquilo y tendría la sensación de haberme dejado desprotegida, aunque aquello no fuese cosa suya. Ya era suficiente que Malaurie le hubiese casi forzado a dejarnos salir, añadir a Chris era buscarle las cosquillas a mi hermano.

	Malaurie juntó las manos y movió la boca haciendo algunos sonidos extraños, mientras que yo trataba de pensar en algo que hiciese aquella situación menos incómoda. Un segundo más tarde se le iluminó la cara: tenía una idea. Se le estirasen los labios, y dirigió una mirada maliciosa a Joey. Este frunció el ceño sin quitarle los ojos de encima a la rubia, antes de sacudir con ímpetu la cabeza de izquierda a derecha y señalarla con el dedo.

	— No, ¡no! ¡ni en sueños! ¡El bar al que vais a ir es una pasada!

	***

	— Te odio — suspiró Joey al sentarse al volante.

	Le lancé un beso al aire y subí donde el copiloto. 

	— Que va, si me adoras.

	Rodó los ojos y salió del aparcamiento murmurando algo incomprensible. 

	Joey había aceptado ir con nosotros, para su suerte al mismo bar que los demás. Malaurie nos había dicho que el local se dividía en varias salas, así que habíamos trazado un plan. Kyle y sus acompañantes se habían ido unos veinte minutos antes. Una vez allí irían a la parte de «Fondo marino». mientras que nosotros iríamos a la de «El trópico». Lo comido por lo servido, pasaríamos una buena noche y todo el mundo estaría contento. 

	¡Era un plan perfecto! 

	Iba a pasar la noche con mis amigos, Chris y Joey, aquello no tenía precio. Aunque Chris era alguien especial, el amigo de mi hermano era majo y cada vez le apreciaba más, en lo que a amistad se refiere por supuesto. 

	Puse la radio del jeep, sonaba Rise, de Jonas Blue y Jack & Jack. Empezamos a bailar aún sentados en el coche, y a cantar a pleno pulmón. Joey evitó sonreír, mantuvo una expresión impasible, seria, que resultaba rara en él. Puse los ojos en blanco antes de darle un golpecito para que se riese también. 

	Me lanzó un rápido guiño, indiferente, y después gritó con la voz muy aguda la letra de la canción. Me destornillé mientras él vociferaba más que cantar.

	Cuando nos acercamos al bar nos calmamos un poco, no queríamos que creyesen que ya habíamos bebido demasiado y no nos dejasen pasar. 

	Bajamos del coche y entramos al local, dedicándole nuestras mejores sonrisas a la gente de la cola. Me entró al pánico al enseñar mi carnet de identidad falso. Afortunadamente, la persona de la entrada estaba bastante distraída así que nos indicó la sala a la que queríamos ir y nos dirigimos allí. 

	Nos pusimos en un banco de madera, cubierto con cojines de color crudo. Yo me senté junto a Chris y Casey, con Amanda y Joey en frente. Mi mirada se paseaba por los alrededores, posándose sobre cada detalle de la sala. Esta se ajustaba bien al tema, cubriendo el espacio había grandes hojas verdes, muebles de madera, animales de plástico como por ejemplo pelícanos, y frutas por todas partes.

	Mis ojos se desviaron a Chris, que acababa de poner, de una forma muy delicada, la mano en la parte baja de mi espalda. Aquel gesto no me molestaba, así que se lo hice saber con una leve sonrisa. En todo caso lo que me preocupaba, era la falta de sensaciones. A parte de un débil cosquilleo, nada más. Me perturbaba, sobre todo cuando recordaba la forma en que mi cuerpo había reaccionado aquella mañana ante el contacto con Nate. Y, sin embargo, con ese gesto… nada. 

	Un camarero fue a tomarnos nota, y cómo ya habíamos decidido que íbamos a tomar, se marchó tan rápido como había llegado. De nuevo nos pusimos a charlar, de todo y de nada a la vez. Joey estaba súper cómodo con nosotros, cómo si nos conociésemos desde hacía años, mantenía la conversación con mucha facilidad. Nos hacía reír con sus bromas, que a veces eran bastante malas, pero nos prestábamos a su juego. 

	Llegaron nuestros cócteles, bebimos y seguimos con la conversación. Chris se acercó a mí cuando yo bebía mi piña colada, que, aunque no era realmente hawaiana estaba muy rica. Mis ojos se reencontraron con los suyos, me sonrió y le imité, aunque sentía algo de malestar entre nosotros. Sabía a la perfección a qué se debía, era evidente después de la conversación que habíamos tenido por la mañana, no conseguía olvidarme de ella. No me quedaba más que esperar que aquella sensación desapareciese durante los días restantes en su compañía. 

	***

	Después de beber una segunda copa, sentí rápidamente la necesidad de ir al baño. Fue Amanda, que ya iba por la tercera, quién me acompañó al lavabo. Atravesamos la mitad del edificio, y nos perdimos. Aquel bar era enorme, tenía incluso una planta superior. Pero lo que más me gustaba de todo era el ambiente. Era cálido, distendido. Entendía a la perfección porque mi hermano había querido ir allí.

	— ¿Entonces con Chris qué? — me preguntó Amanda mientras avanzábamos sin saber muy bien hacía dónde.

	Me encogí de hombros, no tenía ninguna respuesta que darle, no la tenía ni siquiera para mí. No sabía en qué punto estábamos, qué éramos ni qué quería. No tenía claro por qué, pero era como si desde que hubiese llegado a aquel lugar, mi cerebro estuviese como enredado. No veía nada claro, no entendía mis reacciones, mis pensamientos, mis ganas. No tenía ni idea de nada, lo cual resultaba frustrante. 

	Alguien posó una mano en mi hombro y me giré para encontrarme con la morena. Me dedicó una sonrisa forzada y frunció el ceño también. Odiaba aquella expresión, era una mueca rara en cualquier persona que la hiciese.

	— ¿Aún piensas en Connor?

	Abrí los ojos como platos.

	— ¿Qué? ¡No! — chillé yo sin razón alguna. 

	Me sonrojé al darme cuenta de que había llamado la atención del resto de clientes.

	— No — volví a decir más bajo. — Es sólo que… me gusta Chris, nada más.

	— No te comas tanto la cabeza, de todas formas, se va dentro de cuatro días.

	Asentí y seguimos nuestro camino sin volver a hablar de Chris, o de Connor. 

	A ese ya le había olvidado.

	La verdad era que no lo echaba de menos, quizá no estaba tan colgada de él, después de todo, hacía diez días que no estábamos juntos y no había pensado ni una sola vez en él. Era un claro ejemplo de que me había equivocado con lo que sentía. Le apreciaba, estuve pillada, pero nada más. De nuevo había querido creer en algo inexistente. 

	Por fin, encontramos el baño y entramos. Al terminar decidí esperar a Amanda delante del acuario que había visto antes. Observaba a los peces nadar dentro de aquel espacio cerrado, cuando una silueta que me resultaba familiar y se veía a través del agua, llamó mi atención. 

	Levanté la cabeza y entrecerré los ojos para ser capaz de reconocer a la persona por encima del acuario. Mis ojos se agrandaron tanto como como se aceleró mi corazón cuando un par de ojos verdes se cruzaron con los míos. Me agaché, fue un movimiento causado por el pánico. De pronto me encontraba de cuclillas tras el mueble sobre el que estaba aquel recipiente de agua. A juzgar por las miradas perplejas, todo el mundo debía creer que no estaba en mis cabales.

	¡Mierda!

	Si Nate estaba allí, Kyle no andaría lejos. No era nada grave, pero quería salir a algún sitio en el que yo no estuviese, así que no se tomaría demasiado bien encontrarme allí. ¡No era mi culpa que aquel sitio molase tanto!

	Me sobresalté, al escuchar como alguien se aclaraba la garganta. Reí nerviosa, mis hombros se destensaron y descubrí sin mucha sorpresa a Nate. Estaba de pie junto a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho y las cejas levantadas. Me incorporé, me peiné un poco y le regalé una sonrisita de lo más inocente. 

	— ¡Nate! ¿Qué… qué haces aquí? ¿Cómo es que no estás con Kyle?

	Se mordió el labio aguantándose la risa, y mi rostro comenzó a calentarse.

	— Soy yo, el que debería preguntarte qué haces aquí.

	— Bueno… dijimos que íbamos a salir también, yo… no sabía que estarías aquí. 

	Arqueó una ceja, casi sonriendo.

	Soy la peor mentirosa que el mundo haya conocido jamás. ¡Sobre todo borracha!

	— ¿No lo sabías?

	Sacudí la cabeza negando. 

	— Qué raro, me había parecido oír a Malaurie contártelo. 

	Fingí sorprenderme.

	— ¿Ah sí? Bueno…

	— Está bien Louise — me frenó riéndose. — No tengo porque decirte nada, pero no tardarán en llegar así que…

	Asentí entendiendo qué quería decirme con eso.

	— Gracias.

	Volví a prisa a los baños. Cogí a Amanda por el brazo mientras acababa de secarse las manos y la saqué de allí. Soltó un gritito de sorpresa antes de empezar a hacer un número incalculable de preguntas mientras yo observaba alrededor para asegurarme de que no nos cruzábamos con Kyle. Una vez que supe que todo estaba despejado, continúe arrastrando a mi amiga, que hablaba demasiado y no se tenía en pie por sí misma. 

	Aquella noche, Amanda había bebido bastante. Yo no sabía muy bien por qué, aquello no le pegaba, pero estaba segura de que me contaría sus razones cuando volviésemos a la villa. La conocía, querría hablarme de ello. 

	Nos unimos nuevamente a la mesa. Me senté otra vez junto a Chris y Amanda volvió a tomar asiento al lado de Joey. Hablamos durante un rato más y después decidimos marcharnos. Me había gustado aquella noche, pero no cómo yo esperaba. El ambiente había sido liviano, pero me faltaba ese pequeño algo que lo hubiese vuelto perfecto, no sabría decir qué.

	Ayudé a Amanda a caminar recto mientras cantaba el tema que había sonado antes en el coche. Se partía de risa y se divertía a más no poder. Joey me ayudó, porque la tía parecía poca cosa, pero no veas como pesaba, yo no tenía suficiente fuerza para poder con ella sola. 

	Entramos a la villa riéndonos. Fruncí el ceño al encontrarnos con Kyle, Malaurie y Claire, sentados en los sofás con otras dos rubias. Después, se me fue la mirada hacía Nate que se encontraba cerca de las puertas de cristal junto a una chica. Una rubia, alta, de ojos verdes, vestida con un vestido de estilo bohemio, color blanco que contrastaba a la perfección con su espectacular moreno.

	Se sonreían, se lo pasaban bien. Una sensación desagradable invadió mi cuerpo. Aquella escena no me gustaba, pero no había razón para que fuese así. Nate podía hacer lo que quisiese, ya era mayorcito.

	Sus ojos se posaron sobre mí y aparté rápido la mirada, como si fuesen a consumirme. Me acerqué a Joey, saludé a mi hermano y le dije que íbamos a subir a Amanda a la habitación. 

	— Venid luego con nosotros para presentaros.

	Asentí poco convencida. Sorteamos los escalones y una vez en la correspondiente habitación, dejamos caer a Amanda sobre la cama. Joey me sonrió levemente mientras yo le agradecía la ayuda. 

	— ¿Quieres qué...?

	— No, no te preocupes, yo me encargo de ella.

	Me dijo que sí con la cabeza y la observó preocupado, antes de devolver sus ojos claros a los míos.

	— Vale, te espero abajo. 

	Se fue del cuarto.

	Suspiré profundamente, de toda la noche, sólo había una imagen que se me venía todo el rato a la cabeza: Nate con aquella chica rubia. No entendía por qué saber que alguien estaba ligando con él, y que obviamente él se sintiera atraído por ella, me provocaba una sensación tan desagradable. Estaba claro que las chicas se interesaban por él y probaban suerte: era guapo, amable, y divertido. ¿Quién no querría a un tío así?

	— Le gustas… — dijo bajito Amanda.

	Me precipité preocupada hacía ella, y me senté a su lado. Despacio, le aparte los mechones de pelo castaño que le cubrían la cara. Sus ojos se encontraron con los míos y apretaba la mandíbula.

	— ¿Qué? ¿Qué pasa?

	Apartó de mí sus ojos color chocolate, y los posó sobre la pared de enfrente. 

	— Ah Joey. Le gustas tú. A mí no me hace ni caso.

	¿Pero de qué estaba hablando?

	 


10.Kisses mean nothing

	Louise

	— ¿Qué estás diciendo?

	Amanda se incorporó.

	— Le gustas a Joey, se ve a la legua.

	Solté una risita nerviosa, antes de sacudir la cabeza, y cruzarme con unos ojos, demasiado tristes para mi gusto.

	— No, puedes estar segura de que…

	— ¡Joder Louise! — se cabreó y se levantó de la cama. — Joey ni me mira… Sólo le interesas tú, saber lo que quieres hacer, ¡no tiene ojos más que para ti!

	Se le llenaron los ojos de lágrimas y eso a mí, me dolía en el alma. Sus palabras me retorcían el estómago. Sacudí la cabeza una vez más, rechazando aquellas afirmaciones. Se equivocaba, estaba segura. 

	— Sólo nos llevamos bien.

	Rodó los ojos. 

	— No, es evidente que para él hay algo más. Joder, eres increíble, y… tienes a todos los tíos que quieras. Es que pensé… que tal vez yo… podría gustarle. 

	— ¡A Joey no le gusto, te lo aseguro!

	— Sí — respondió posando sobre mí su lacrimógena mirada. — Le gustas y… no importa. Es decir… Joder…

	Se fue al cuarto de baño sin terminar la frase. Sonó un pequeño «clic» y entendí que se había encerrado. Me quedé inútilmente en medio de la habitación, con el corazón partido, apenado por lo que acaba de escuchar. 

	Volví a la tierra y salí del cuarto para dejar a Amanda sola porque era lo que ella necesitaba. Y yo, tenía que tomar el aire. 

	Cuando llegué al segundo salón me crucé con Nate. Agaché la cabeza, a punto de llorar, y seguí avanzando. Sin embargo, había sido muy tonta al creer que él no se daría cuenta de mí estado. 

	— ¿Louise?

	Paré, me giré hacía él y forcé una sonrisa. 

	— ¿Sí?

	Mi voz era demasiado ronca, estaba a punto de llorar. No tenía claro si el alcohol hacía que exagerase mis emociones, pero las palabras de Amanda me habían afectado de verdad. 

	— ¿Qué te pasa?

	Se acercó a mí, pero hui de sus bonitos ojos. Una lágrima me cayó por la mejilla e intenté secármela sin perder tiempo. Quería irme, pero Nate me agarró del brazo. Su contacto hacía que me ardiese la piel, de una forma que no creía que fuese posible, y que se me acelerara el corazón. Prefería no pensar en ello y negué con la cabeza.

	— ¿Estás bien?

	Sus ojos verdes estaban repletos de inquietud, tanto como su dulce voz. Respiré profundamente, cerré los ojos y me mordí el interior de la mejilla para reprimir un sollozo.

	Quizá Amanda pensara que yo estaba ligando con Joey, que me gustaba y no le había dicho nada. Sus teorías habían despertado miedos que prefería acallar, los de pensar que lo que la gente veía de mí era nada más que mi físico. 

	— ¿Louise? 

	Levanté la vista hacía Nate, encontrándome con esos intensos ojos verdes, siempre se preocupaba tanto por mí…

	— ¿Qué pasa? ¿Es por Chris? 

	Su tono de voz de había vuelto levemente más severo. Sacudí la cabeza y paró.

	— No es nada, me he comido la cabeza por tonterías.

	Se le heló rostro por no entender nada y comenzó a inquietarse.

	— Según Amanda le molo a Joey, y cree que estoy tan buena que le atraigo a todos los tíos… ¿Pero de qué sirve ser guapa para que siempre me engañen y por supuesto, no estar nunca a la altura?

	Dejó de mirarme, y se quedó mudo provocando un profundo silencio. Por otro lado ¿qué podía haberme dicho?

	Se me escaparon las lágrimas y apreté los dientes. Odiaba llorar pensando en todo eso. Detestaba que Amanda creyese que valía menos que yo, estaba segura de que solo había malinterpretado las acciones de Joey por culpa de sus propias dudas. Tenía que hablar con él y saber que pensaba de todo aquello.

	Tomé todo el aire que pude, y suspiré vaciando mis mejillas. Nate me observaba, nervioso, pero no quería que se compadeciera de mí.

	— Ha bebido demasiado — terminó diciendo con la intención de reconfortarme. — Sé que puede hacerse daño sin querer cuando uno está borracho, y que a veces las palabras no reflejan nuestros pensamientos. 

	Asentí, era consciente de ello. Yo misma me había comportado mal con mis amigos cuando había abusado del alcohol al haber sido engañada por mi novio de entonces. A veces, cuando algo nos afecta, deseamos por desgracia causarles a otros el mismo dolor que nos han hecho sentir a nosotros.  La bebida no soluciona las cosas, así que prefería que habláramos al día siguiente, sobrias. 

	Mis ojos azules seguían clavados en los de Nate, pude ver una leve sonrisa en sus labios. Tuve la sensación de que los latidos en mi pecho se volvían más rápidos, resonaban en mi cabeza mientras el tiempo se ralentizaba a nuestro alrededor. Un calor extraño se instaló en mi vientre a causa de que él me estuviese mirando, por su proximidad que parecía aumentar con cada segundo. Debía de estar alucinando. 

	La voz de mi hermano resonó desde el salón. Sin casi darme cuenta, me aparté de Nate. Sin volver a mirarnos y farfullando un «hasta luego», me dirigí al piso de abajo. Traté de ordenar mis pensamientos e ignorar aquel calor abrasador en mi cuerpo, que crecía con cada paso que daba. 

	Me encontré a Chris al final de las escaleras. Me analizó con la mirada, cuestionándome por las prisas y mi apariencia preocupada, pero antes de que me hiciese alguna pregunta me zafé de él. No tenía ganas de hablar. No entonces. 

	Una vez en el salón, busqué con avidez al causante de mis preocupaciones. Cuando di con él, las piernas tomaron el control de mi cuerpo y me llevaron hasta dónde estaba. En apenas unos segundos me encontraba frente a Joey, que me miraba inquisitorio ante mi contrariedad. 

	— ¿Podemos hablar?

	Asintió, y la sonrisa se le desdibujó. Tenía que relajarme un poco. 

	Nos alejamos al jardín, dónde nadie pudiese escucharnos o fuese a interrumpirnos. Respiré profundamente, llenándome los pulmones con el aire fresco de la tarde-noche. Aquello me fue bien, mi corazón se había clamado por fin. Miré fijamente al moreno, que parecía no entender nada de mi comportamiento.

	— ¿Qué ocurre? — se inquietó él. 

	— ¿Yo te gusto?

	Fui directa al grano, no quería andarme por las ramas. Cuanto antes lo supiera mejor. 

	Una risa salió de su garganta: pensaba que estaba de coña. Cuando se dio cuenta de que iba en serio, dejó de reírse y me miró fijamente sorprendido. 

	— Ah, ¿me lo preguntas… de verdad? Mira Louise, eres maja, pero… no. Nada más… te tengo cariño.

	— ¿Y Amanda?

	De pronto se sonrojó y empezó a balbucear. Lo sabía, yo tenía razón. 

	— ¿Qué? ¿Por qué lo dices? Es que… ¿es que ella te ha hablado de mí. 

	Relajé los hombros y asentí.

	— Sí, y tú, ¡idiota! ¡Parece que pasas de ella cuando se ve a la legua que te gusta!

	Iba a reprochar, pero seguí diciéndole:

	— Así que mañana, vas a verla y le pides una cita, ¡mueve el culo!

	Levantó los brazos para pararme y recapitular, después asintió rápidamente con la cabeza. 

	— Vale vale, no me pegues. 

	Rodé los ojos y me pasé una mano por el pelo. Vale, bien. Eso ya estaba arreglado. 

	Sin decir ni una palabra más, pareciendo incluso más loca aún, dejé a Joey allí sólo y me fui a mi cuarto. Mi hermano me pidió que me quedara, pero me negué excusándome con el cansancio, aunque en realidad era por la falta de ganas. Me tomé mi tiempo para cruzar la villa y subir las escaleras, las palabras de Amanda todavía flotaban en mi cabeza.

	Al final, decidí ir a la habitación de Casey para dejar tranquila a mi mejor amiga. Ya iba a irme a la cama preocupada, y entonces sin motivo alguno, se me cruzó por la cabeza el pensamiento intrusivo de Nate, cuyos labios perfectos habrían seguramente besado los de aquella también perfecta rubia. 

	***

	Alguien llamó a la puerta por enésima vez, pero hice como si no lo escuchara. No tenía ganas de levantarme, ni de enfrentarme a mi hermano o quien quiera que fuese y preguntara qué había pasado. No podía ver a Chris, ya no sabía cómo comportarme con él. Tampoco a Amanda, con la que tenía que hablar. Ni a Nate, quien, para mi gusto, ocupaba demasiado mis pensamientos. 

	Suspiré y miré el océano. La voz de Joey se escuchó a lo lejos, parecía estar hablando con alguien, con una chica. Supuse que era Claire. Se reían. Los golpes contra la madera se repitieron. 

	Me deslicé fuera de la cama y me dirigí a la puerta para abrirla por fin. Joey, distraído con algo estaba a punto de meterme el dedo en el ojo. Se giró hacía mí, sorprendido por estar a punto de llamar al aire. Le fusilé con la mirada antes de que bajase la mano. 

	— Ups.

	Rodé los ojos y le pasé por delante. 

	— Estás de un humor de perros esta mañana.

	No respondí, le hice un corte de manga, lo que le causó más gracia aún. Llegué a las escaleras y las bajé de prisa. Dos voces llegaban desde el salón. Al llegar abajo, vi que casi todo el mundo estaba ya allí. Todos, menos mis amigos.

	No me prestaron atención, estaban ocupados charlando. Aproveché para escabullirme a la cocina sin que se dieran cuenta. Me puse un café mientras Joey llegaba. 

	— He invitado a Amanda a cenar y me ha dicho que sí.

	Levanté la mirada hacía él, entusiasmada. 

	— ¿Enserio!

	Hizo un leve gesto asintiendo y una sonrisa sincera apareció en la línea de su boca. 

	— Si hubiese sabido que eso te haría tan feliz te lo hubiera dicho antes.

	Rodé los ojos, pero no repliqué.

	— ¿Dónde la vas a llevar?

	— A un restaurante — se conformó con decir, como si fuese evidente. 

	Lo hacía a propósito, ¡era imposible!

	— Malaurie me ha recomendado uno cerca de la playa, así que… irá bien. 

	Desvió la atención a otra parte, pensativo y ansioso, verle así era nuevo para mí, pero me divertía, él que parecía siempre tan relajado. 

	Terminé de hacerme el café y le dije que me alegraba de que hubiese movido el culo. Pero por desgracia, lo único en lo que podía pensar, era la conversación que debía tener con mi amiga. 

	— Por fin te has levantado — soltó mi hermano al entrar en la cocina. 

	Fruncí el ceño y eché un vistazo al reloj para ver qué hora era. Efectivamente, ya era más de media mañana, pero llevaba rato despierta, sólo que había deseado no cruzarme con nadie. 

	— ¿Qué hay previsto hacer hoy?

	Kyle se encogió de hombros y cogió un paquete de cookies de chocolate blanco, mis preferidas. Le dije que me diese, pero se negó. Insistí y acabó cediendo. Me acercó el paquete suspirando, y sonreí satisfecha. 

	— Lo que queráis. Podéis ir a la playa, surfear, pasear o morir.

	— ¿Puedo matar a alguien? — preguntó Joey con un tono muy serio. 

	Mi hermano le miró, y tan serio como él le contestó:

	— Sí, pero no en casa. La sangre ensucia, y los cadáveres molestan.

	Joey asintió despacio, pensativo, antes de salir de la sala. Le seguí con la mirada, divertida, pero también exasperada por su culpa.  Y quizá, un pelín inquieta. 

	Cogí la taza de café en una mano, la galleta en la otra y me dispuse a irme de la cocina, pero Kyle me paró. Suspiré antes de girarme a mirarlo.

	— ¿No has olvidado decirme nada?

	Fruncí el ceño y reflexioné.

	Había un montón de cosas que mi hermano no sabía, cómo que no dejaba de pensar en Nate más de lo que debería. Pero sin duda él no hablaba de eso.

	— Tú y Chris, por ejemplo.

	Uy.

	Mierda.

	¿Cómo podía saberlo? ¿Se lo había dicho Nate? No, no lo creía, no hacía ese tipo de cosas... ¿verdad? Pero él era el único que lo sabía, además de Amanda y Casey. Los demás nos habían visto tontear, nada más.

	— ¿Y qué si nos hemos liado? Un beso no significa nada.

	— Escucha — empezó a decir acercándose a mí — sé que tú… en fin, que te has quedado tocada por la ruptura con Connor, es algo normal, pero… no te lances al primero que veas. Chris no es un tío para ti. 

	— Lo sé — mascullé entre dientes. — No pretendo crear una vida con él, le aprecio, nos atraemos, eso es todo. Y ahora déjame. 

	Me agarró del brazo cuando ya me iba. Me giré fusilándolo con la mirada. 

	— Deja de ponerte a la defensiva…

	Se calló cuando Nate entró a la cocina seguido de Claire. Llamamos su atención al instante, estaban incómodos al entender que nuestra conversación no era que digamos tranquila. 

	— Mmm… creo que vamos a dejaros solos — dijo Claire.

	Me solté del agarre de Kyle y él rechinó los dientes, conteniéndose para no soltarme un corte o cualquier otro reproche. 

	— No hace falta, quedaos, yo ya me iba. 

	Le dediqué una falsa sonrisa a mi hermano antes de marcharme. Me molestaba cuando se ponía en ese plan. Odiaba hablar de tíos con él, a sus ojos nadie sería nunca lo bastante bueno. Podría presentarse el hombre perfecto y él le acusaría incluso de ser demasiado bueno. Así que mejor evitar el tema.

	Atravesé el salón, saludé a Chris que hablaba con Joey y seguí mi camino para salir al jardín de abajo. Se me formó un nudo en el estómago al ver el pelo ondulado de Amanda, de espaldas a mí, junto a Casey en la hamaca. Estaban en medio de una conversación y parecía que me habían oído llegar. 

	Respiré hondo al dirigirme en su dirección. Rápidamente mi cuerpo atrajo sus miradas. Casey me regaló una bonita sonrisa, y Amanda se sonrojó avergonzada. 

	— ¿Podemos hablar?

	Ella asintió. Me senté en el césped, delante de ella, posando mi taza en el suelo, pero quedándome con la galleta en la mano.

	— Perdóname — empezó a decir la morena. — Yo… no debería haber dicho eso, me siento mal por ello. Sobre todo, porque en realidad, estaba equivocada…

	Agachó la cabeza y jugueteó nerviosa con los dedos antes de ser capaz de reencontrarse con mi mirada. 

	— No te preocupes, no te culpo. Quizá yo… no debería haber estado cerca de él.

	— ¡No! Os lleváis bien, soy yo la que se ha montado una película y… lo siento.

	— ¿Lo olvidamos? — le propuse tendiéndole la mano. 

	Ella la estrechó y yo hice una mueca por la fuerza con la que lo había hecho. Me pidió disculpas con una risa sincera, lo que las volvía menos convincentes.

	— ¿Sabes? ¡Esta noche voy a ir con Joey a un restaurante! — se emocionó diciéndome.

	La miré, me alegraba por ella, tanto como Casey. Empezamos a hablar sobre la noche pasada, y me preguntaron por Chris. No sabía que responderles a cerca de ese tema: mis deseos aún no estaban claros. La cosa se había enfriado, porque dos días antes, yo me dejaba llevar por completo. 

	— ¿Ya no te gusta? — me pregunto Casey. 

	Me encogí de hombros y le di un mordisco a la cookie. 

	— Sí, pero… No sé… Dejo que la cosa fluya. 

	Ambos asintieron, y después intentamos ponernos de acuerdo sobre qué hacer aquel día, sólo los tres. Hacía tiempo que no compartíamos algún momento juntos, y las ganas se notaban. Además, eso haría que no tuviese que enfrentarme a Chris, ni a mi hermano, o a la extraña tensión que me asediaba cuando Nate andaba cerca. 

	— Podríamos ir a la ciudad, ¡a la playa y sacar unas fotos! — sugirió Casey. 

	Aceptamos sin rechistar, aquel plan nos parecía perfecto. 

	Cuando terminé de desayunar volvimos al salón. Al cruzarme con Malaurie fui a verla, mientras mis amigos iban a prepararse. 

	— ¿Podemos llevarnos uno de los jeeps? Nos gustaría ir a la playa en la ciudad — quise saber. 

	— ¡Sí, claro! De todas formas, no teníamos pensado salir — me aseguró ella. 

	Se lo agradecí antes de ir a prepararme. Me vestí, cambiando el pijama por un bikini con ambas piezas de color vino tinto, una camiseta de tirantes oscura y un short vaquero de talle alto. Tuve cuidado de no olvidar las cosas para la playa, y con mucho entusiasmo bajé después a la otra planta, acompañada por Amanda. 

	Joey, Nate y Claire nos observaron intrigados mientras íbamos a la cocina. Cogimos unas botellas de agua, y cuando Casey estuvo listo no marchamos. No le había dicho nada a mi hermano, que hubiese querido que me quedase en la villa con él, o que Nate o Joey nos acompañasen por si me pasaba cualquier cosa, como si fuese incapaz de cuidar de mí misma. Le di a Malaurie el placer de contárselo. 

	¿Era una cobarde? Sí, un poco, pero me daba igual, solo quería pasar un buen rato con mis amigos. 

	 


11.Sea, sun & Friends

	Louise

	— ¡Este tiene buena pinta! — exclamó Amanda señalando un pequeño puesto donde varias personas esperaban su turno. 

	Decidimos ir a aquel sitio. Pedimos rápido y una vez teníamos la comida en la mano nos fuimos a la playa, con las gafas de sol sobre la punta de la nariz y nuestras mochilas a la espalda.

	Eché una ojeada a los alrededores, con una sonrisa en los labios. Aquella pequeña ciudad era totalmente atípica, con sus casas de colores, y sus fábricas de madera en algunos rincones. Había gente por todas partes y se escuchaban risas, que hacían el lugar aún más maravilloso. 

	Mi corazón se llenó de felicidad, satisfecho por estar allí. Seguí charlando con mis amigos, antes de ponernos a sacar fotos. Subí alguna de ellas a las historias de Instagram, después guardé el móvil, deseaba grabar aquellas imágenes tan sólo en mi mente. 

	Unos minutos más tarde llegamos por fin a la playa. Aquella zona de la isla era más recóndita, apenas había turistas. 

	Me quité los zapatos, ¡era todo un lujo sentir la arena bajo los pies! El aire marino acariciaba mis mechones castaños. Buscamos un sitio a la sombra, el sonido del mar se juntaba con el de la ciudad y el gentío, formando una melodía poco común.

	Conseguimos encontrar un árbol al borde de la playa. Nos sentamos en círculo y hundí los pies bajo la suave arena mientras me comía el sándwich. Casey y Amanda se pusieron a hablar sobre la cena con Joey y qué podía ponerse ella. Mi mente estaba en otra parte, pensando en los últimos días. Resumí los acontecimientos y me llegué a la conclusión de que todo aquello era un lío.

	Me había acercado mucho a Chris, pero fui consciente de que no debería haberlo hecho. Desde que estaba allí me repetía que tenía que disfrutar, como si eso significase estar con un tío: me había equivocado. Disfrutar ya era estar en Hawái, con mis amigos, y vivir momentos increíbles con ellos. No significaba estar con Chris, en una relación, que, al fin y al cabo, me perjudicaba más de lo que me satisfacía. Algo no iba bien, me frenaba, si bien no había pensado lo mismo la primera vez que le había visto.

	Los ojos de mis amigos se dirigieron a mí, inquisitivos. Me di cuenta de que no había estado escuchando nada de nada, y de que había soltado un suspiro exasperado mientras que Casey hablaba. 

	— ¿Nos lo explicas? — se preocupó este último.

	— Es que no entiendo nada…

	Fruncieron el ceño y yo me pasé una mano por el pelo, frustrada. 

	— Yo… no sé qué es lo que quiero. Siento que estoy perdida. Pienso en Chris, en Nate, en…

	Me sonrojé al comprender lo que acaba de decir. Mierda. Ya no me iban a dejar en paz. 

	Cerré la boca e intenté salvar la situación lo mejor posible. 

	— En fin, — reí nerviosa — es que… estamos todo el tiempo incómodos, apenas nos hablamos y no lo entiendo. Antes éramos capaces de mantener una conversación sin problema, pero ahora no, y no sé, me jode. 

	Bebí un par de tragos largos de agua para no decir nada más. Mis amigos intercambiaron una mirada cómplice, y cuando Casey me miró, yo no me percaté de la mueca traviesa que escondían sus labios. 

	— ¿Te gusta?

	Sacudí la cabeza y él arqueó una ceja, impasible.

	— ¿De verdad?

	Por supuesto que no, era el amigo de mi hermano y nos llevábamos bien. Pero a veces, cuando dos personas no se ven durante mucho tiempo, retomar el contacto se hace difícil. Eso explicaba la falta de conversación cuando él y yo estamos, así como la incomodidad, ¿verdad?

	— No — afirmé tan poco convencida como los dos morenos que tenía enfrente. 

	— Sí, te gusta. Y estás en tu derecho — replicó Amanda. 

	— No, le tengo cariño, ¡eso es todo!

	Todavía sabía cuándo un tío me gustaba o no, al menos eso creía yo. Sin embargo, la bruma que nublaba mi mente parecía estar decidida a no disiparse: era imposible distinguir mis verdaderos deseos. 

	Amanda y Casey rodaron los ojos, lo que me cabreó un poco más. Después la morena me ofreció una sonrisa juguetona y la miré con insistencia. 

	¿Acaso mi situación era tan divertida?

	— A él le gustas así que… Admítelo. 

	Se me aceleró mucho el corazón con sus palabras, por la simple idea de poder interesarle. Pero sabía que eso no era cierto. A Nate no le gustaba, estaba segura. Nunca me había dicho nada. Sólo era amable conmigo, porque soy la hermana pequeña de su amigo. Creía de verás que eso siempre había sido así. Ahí estaba la razón por la cual, después de tantos meses sin vernos, no llegábamos a tener una conversación normal.

	— Estoy segura de que te equivocas. También pensabas que le molaba a Joey así que…

	Dejé la frase en el aire, Amanda había entendido a la perfección lo que yo no llegué a pronunciar. Me dio un golpecito en el hombro, levantó la vista al cielo y yo me reí. Casey se acercó a mí por la arena para quedar en frente, muy cerca. Le miré, con el ceño fruncido por su maniobra.

	— El pequeño Nate no te quita ojo cada vez que te das la vuelta. 

	Sacudí la cabeza, rechazando aquella idea, que para mí desgracia, hacía que me sonrojara. 

	— Sí — afirmó. 

	— No.

	— Sí.

	— No.

	Él iba a continuar, pero Amanda intervino:

	— Vale, lo hemos pillado. 

	Nos partimos de risa, y después miré con atención a cada uno.

	— Estáis intentando sacar de dónde no hay.

	La morena se encogió de hombros, y la seguridad de sus gestos me perturbó.

	— Eso ya lo veremos. 

	***

	Cuando Casey nos propuso tomar un helado aceptamos al segundo. Un tentempié fresquito sería bienvenido con aquel calor abrumador.

	Las bolas de helado apiladas, teñidas de color por dulces colorantes alimenticios, parecían un verdadero arco iris congelado en un pequeño recipiente de cartón.  Casey hizo una foto para su historia de Instagram antes de que fuésemos a buscar un rinconcito agradable para comer. 

	Habíamos disfrutado durante horas del océano y del sol, antes de posar ante la cámara de Casey. Nuestro amigo, apasionado de la fotografía, estaba en el paraíso. Los paisajes eran magníficos, únicos, se divertía con ellos. Y en cuanto a Amanda y a mí, bueno, era una buena forma de tener fotos bonitas para nuestras respectivas redes sociales. 

	Avanzamos paseando por el borde de la playa de arena blanca. Algunas personas daban paseos también, vestidas con pantalones cortos, trajes de baño o camisas hawaianas: reconocíamos a los turistas a la legua. 

	Casey se sentó en un banco y nosotras nos unimos a él rápidamente. Empecé a saborear mi helado incluso antes de sentarme, e hice una mueca cuando una ola de frío llegó a mi cerebro. Con la esperanza de deshacerme de esa desagradable sensación, sacudí la cabeza mientras mis amigos se reían. 

	Me burlé de Casey cuando imitó mi gesto y se le adormecieron las neuronas unos minutos después que a mí.

	Retomamos nuestra charla. Amanda me dio un toque con el hombro para llamar mi atención. Con un discreto gesto de cabeza me señaló un grupo de chicos que estaba cerca de un establecimiento de surf. Llevé la mirada hasta ellos, y fruncí el ceño antes de devolverla sobre la morena. Ella giró la cabeza hacía mí y aunque se encontraban lejos de nosotros, susurró:

	— Creo que uno de ellos te ha echado el ojo. 

	Mis pupilas se dirigieron hacía el pequeño grupo y me fije en un moreno que me estaba mirando. Me ofreció una enorme sonrisa, que le devolví tímidamente. Le dijo algo a sus amigos antes de venir con mucha confianza hacia dónde estábamos nosotros.

	Aproveché mientras venía para fijarme mejor en él. Tenía el pelo color chocolate húmedo, rizado y despeinado, le llegaba hasta sus desarrollados hombros. Distinguí unos penetrantes ojos azules que contrastaban divinamente con su piel color caramelo. Su nariz era grande y sobresalía por encima de una gran boca, enmarcada por dos hoyuelos en las mejillas. 

	No le quité los ojos de encima hasta que estuvo a nuestro nivel. Sin embargo, no estaba preparada para lo que vino después: el tío se paró delante de Casey, y le ofreció su mejor sonrisa. 

	— ¡Ey! — le abordó él de forma banal. — Me llamo Jessy. 

	Aparté la mirada. Una ola de calor me invadió. Una ola de vergüenza. Estaba súper incómoda y Amanda no me ayudaba. Intentaba no reírse mordiéndose el labio, pero no hacía más que soltar ruidos raros. El famoso Jessy frunció el ceño, dudando seguro de la estabilidad mental de la morena.

	— Sin problema — dijo Casey después de haberse dado los teléfonos. 

	El moreno volvió con sus amigos. En ese justo momento Amanda se partió de risa y yo rodé los ojos. Me dio un golpe en el hombre mientras mis mejillas ardían por la vergüenza.

	— Tu detector está definitivamente estropeado — afirmé.

	Amanda, aún metida en su mundo, se retorcía. Yo me comía mi helado y Casey fruncía el ceño sin entender qué acababa de pasar. Se lo expliqué a grandes rasgos y una vez lo comprendió, fue su turno de burlarse. 

	¡Genial!

	— ¿Habéis acabado ya? — me quejé. 

	Amanda hizo como que se secaba las lágrimas, asintió, y Casey me sonrió inocente.  

	— Se ve que es de los míos. 

	— Puede, nosotras no parecemos llamarle la atención. 

	Se encogió de hombros mientras su mirada se perdía en Jessy.

	— Sin duda. 

	Un largo silencio siguió tras sus palabras, pero no era molesto. Disfrutamos de la merienda mientras observábamos el paisaje. La superficie del océano centelleaba como si hubiese miles de diamantes a los que bañaba el sol. Por suerte, de vez en cuando había una pequeña brisa que nos acariciaba la piel refrescándonos, impidiendo que sudásemos a borbotones.

	— ¿Nos compramos unas pulseras? — propuso Amanda.

	Casey y yo nos giramos hacía ella en perfecta sincronización mientras ella aún les echaba un ojo a los surferos.

	— ¿Qué?

	— Quiero una pulsera de recuerdo. 

	Asentimos, convencidos al instante por la idea. 

	Nos levantamos del banco siguiendo a nuestra amiga, que nos dijo que había visto a un vendedor cuando habíamos llegado. El único problema, era que ella no tenía ningún sentido de la orientación. Tuvimos que pasar tres veces por la misma calle hasta que se dio cuenta de que era la siguiente.

	Una vez que encontramos al famoso vendedor, me puse muy contenta. En realidad, Amanda dijo que no era el que ella buscaba, pero nos dio igual. Ya que estábamos allí, aprovechamos. 

	Le eché un vistazo a las diferentes pulseras que había, y una de ellos me conquistó: era de cuero marrón, con un colgantito de metal en forma de tortuga marina y dibujos hawaianos. Me gustaba mucho, representaba la isla tal y como yo la veía. Después de todo yo sólo soñaba con una cosa: descubrir el fondo marino y todo lo que ello podía ofrecerme. 

	Amanda escogió una con una flor de hibisco, en lugar de la tortuga, y Casey optó por una tabla de surf. Le dimos las gracias al vendedor al pagar, le saludamos y al ver la hora que era decidimos volver a casa. Nuestro amigo tenía que prepararse para su cita, no podíamos retrasarle. 

	Al llegar a la villa, lo hicimos sonriendo. Aquel día no podía haber sido más perfecto: había estado con mis amigos en una playa de Hawái. ¿Qué más podía pedir?

	— ¡Ya estamos aquí! — anuncié para que después alguien soltase «mierda». Genial, que buena señal.

	Joey se rio como un imbécil cuando salimos a la terraza, haciéndome saber que él era el autor de aquel comentario. Todo el mundo estaba junto a la piscina, me acerqué a Claire, que tomaba el sol en una hamaca con aquel bañador rojo que le quedaba de cine. 

	Me senté junto a ella y me quité la mochila, Amanda se fue a la habitación para cambiarse. Claire posó su mirada sobre mí y Malaurie, que estaba en la hamaca de al lado, se incorporó para atenderme también. 

	— ¿Qué tal ha ido la tarde? 

	— ¡Súper bien! Gracias por dejar que nos llevásemos el coche. 

	— No ha sido nada, tranquila. ¿Habéis conocido a alguien o qué?

	Reí por su pregunta tan poco sutil. 

	— Bueno, por un momento creía que le gustaba a un chico, pero al final… era Casey quien le llamaba la atención. 

	Se contuvieron para no reírse, como había hecho antes Amanda, adoptando una mueva rara, parecía que estaban a punto de estornudar. Y aunque aquello me molestaba un poquito, lo comprendía: yo misma hubiese reaccionado igual si los papeles fuesen a la inversa. 

	Casey se unió a nosotras y observó a las chicas con una mueca sorprendida, muy propia en él. Claire y Malaurie terminaron calmándose. La morena me golpeó en el hombro de manera cómplice. 

	— ¿Y vosotros qué?

	— Joey nos ha estado dando la vara con lo de su cena. ¿Creéis que debería ponerme la roja o la negra? ¿Qué tal una camisa hawaiana? ¿Tendría que cortarme el pelo? — le imitaron arrancándonos una risa. — Este chico me agota… 

	— ¡No es culpa mía! — se defendió el susodicho. 

	Se acercó a nosotros y paró junto a las tumbonas con los brazos en jarras. Tomó aire profundamente antes de suspirar y mirarnos fijamente. 

	— Sí sí, vale, pero a partir de ahora, ¡deja de pensar en voz alta! — añadió su amiga. 

	— Blablablá, es lo único que entiendo — murmuró él meneándose. 

	Aguanté la risa y Claire sacudió la cabeza exasperada. 

	— Louise, ¿puedo hablar contigo de una cosa?

	La miré sorprendida antes de aceptar. 

	Se acercó a la piscina y la seguí. Me puso la mano sobre el hombro, se apretó los labios y sus ojos claros miraron hacia la nada. Yo fruncí el ceño ante aquel aire inquieto que tenía.

	— ¿De qué querías hablarme? — la animé yo.

	— Quería saber… — empezó a decir levantando la mirada hacía mí, — ¿Cómo ves el agua?

	No me dio tiempo a entender qué quería decir con eso, me empujó. Un grito de sorpresa se escapó de mi garganta, y después caí de golpe contra el agua mientras los demás se burlaban. Una vez estuve en la superficie, tomé aire y fusilé a Joey con la mirada. 

	Me apresuré a salir de la piscina, dispuesta a hacer que corriese la misma suerte, pero descubrió demasiado rápido mis intenciones y se refugió en la casa. 

	Si se creía que así me iba a parar, lo llevaba claro. 

	Le perseguí mientras mi hermano protestaba y los demás, Malaurie, Claire y Casey me animaban. Corrí tras Joey, quién no sé por qué razón, soltaba unos grititos extraños. Supongo que lo hacía adrede, al menos, por su bien eso esperaba, porque si no perdería toda la credibilidad si hacía esos mismos ruidos cuando practicaba algún deporte. 

	El moreno pasó por debajo de un sofá, pero yo me negué a imitarle. Me sacó la lengua, orgulloso de sí mismo, antes de salir corriendo de nuevo a la terraza. Seguí persiguiéndole, y el muy valiente se escondió detrás de Kyle. 

	— ¡Traidor! — acusé a mi hermano, apuntándole con el dedo índice, por proteger a su amigo. 

	Se rio y me dio un empujoncito. Estuve a punto de caerme al agua, pero me agarró de la mano para evitarlo. Me guiñó el ojo y yo fruncí el ceño, antes de que hiciese un discreto gesto con la cabeza señalando al moreno que tenía detrás. Intercambiamos una sonrisa cómplice, casi maquiavélica, y Kyle tiró de mí hacía él. Se giró para mirar a Joey, cuyos labios se tensaron al segundo. Este trató de huir sin éxito, mi hermano mayor le retuvo agarrándole por los hombros y lo tiró suavemente al suelo mientras él se revolvía. Yo le cogí por los pies, con cuidado de que no me diese una patada por estar retorciéndose. 

	Joey chillaba, como si le estuviéramos cortando el cuello, yo no podía evitar reírme, lo que me dificulta llevar a cabo la tarea. Kyle y yo nos acercamos a la piscina y nuestro prisionero supo entonces la suerte que iba a correr. Cruzó los brazos sobre el torso como un muerto, murmuró algo incomprensible y yo me reí ante su reacción. Lo balanceamos y le soltamos tirándole al agua. Cuando salió de ella, nos lanzó una mirada sombría. 

	— Os odio. 

	Le lancé un beso al aire, me quité los zapatos, cogí la mochila y me dirigí a mi cuarto. Al ir hacía las escaleras me crucé con Nate, quién me saludó con una sonrisa. Cuando sus ojos recorrieron mi cuerpo, frunció el ceño antes de elevar las cejas. 

	— Joey — expliqué.

	Asintió divertido.

	— Ya veo.

	Sus ojos seguían sobre los míos y la atmósfera se fue volviendo tensa.  Me di la vuelta, me mordí el labio y busqué algo que decir. No quería irme, no, así como así.

	— ¿Vuestra tarde ha estado bien?

	Posé sobre él mi atención y asentí.

	— Sí, ¿qué habéis hecho vosotros?

	— No mucho. Mmm… creo que Chris quería verte, ha estado hablando de ti.

	Lo apunté en un rinconcito de mi mente. Sospechaba de qué iba a tratar aquella conversación, y aunque no me apetecía nada tenerla, era necesario que dejásemos las cosas claras. 

	— ¿Nate?

	— ¿Sí?

	— Has… ¿le has dicho algo a Kyle sobre mí y Chris?

	— No, ¿por qué?

	— Porque lo sabe…

	— ¿Y eso es grave?

	Solté una risita sin gracia. ¿Lo era? Parecía que no conocía a Kyle. Yo con un tío, aquello era una catástrofe a la fuerza. Sobre todo, con uno cómo Chris. 

	— Bueno… digamos que me ha dado el coñazo con el tema. 

	Nate adquirió un aire apenado y se acercó. Ante la disminución del espacio que nos separaba, mi corazón se embaló y un calor extraño me subió por las mejillas. ¡Odiaba reaccionar así por algo tan simple! ¿Qué era aquello? No pasaba nada. No había ni contacto. Nada. Sólo un paso hacia mí. 

	Las joyas que encerraban sus ojos me atravesaban. Tuve la impresión, de que muy despacio, la habitación iba desapareciendo, el mundo ya no existía a nuestro alrededor. Se me secó la boca cuando por un instante me fije en sus labios. Cuando mis ojos volvieron a encontrarse con los suyos, se me hizo un nudo en el estómago. NO sabía qué hacer ni qué decir. 

	— ¡Louise! ¡CDV!

	Aquel grito me devolvió de golpe a la realidad. Levanté la vista hacía lo alto de la escalera, pero no había nadie. Supuse que Amanda no debía de andar lejos del salón. 

	Me di prisa en subir, balbuceando algunas excusas que para el moreno no debían de tener ningún sentido. Al llegar arriba me encontré con mi amiga. Nos sobresaltamos al mismo tiempo. Amanda iba envuelta en la toalla, y tenía otra enrollada en el pelo, me agarró de la mano para llevarme lo más rápido posible al cuarto. De camino me explicó cuál era su CVD – o crisis de vestuario para los inexpertos -, estaba totalmente indecisa. 

	— ¡Voy a por refuerzos!

	— Vale, pero date prisa, aún tengo que maquillarme y peinarme — paniqueó ella.

	Posé las manos sobre sus hombros y la miré directamente a los ojos. 

	— No te preocupes, todo va a salir bien — le aseguré muy seria. 

	Suspiró para relajar la presión, y después se fue a la habitación mientras yo iba en busca de los anteriormente mencionados refuerzos. Me adueñé de Casey, Malaurie y Claire decidieron venir por sí mismas. Nos unimos a Amanda, que estaba de pie frente a la cama, pensativa con la mano en la barbilla.

	Sobre el colchón había dos bonitos vestidos. Uno negro hasta la rodilla, con un corte lateral que llegaba hasta algo más arriba de la mitad del muslo. Tenía un escote en forma de U que dejaba a la vista el cuello y unas finas tiras sujetaban la tela a una percha de madera. El otro era bastante diferente: de un color rojizo similar al del vino tinto, con un pronunciado escote en V y la parte de abajo más ancha, hasta media pierna. 

	— ¡El rojo primero! — exclamó Claire. 

	Amanda lo cogió y se fue al cuarto de baño para dar un efecto sorpresa. Todos nos sentamos sobre la cama a esperar. Cuando ella volvió, nos quedamos boquiabiertos. Aquel vestido le iba de muerte, acentuaba aún más su silueta. Pero habiéndola visto ya alguna vez con el otro vestido puesto, sabía que lo prefería. 

	— ¡Ahora el negro! — le metió prisa Casey. 

	Unos minutos después, la teníamos delante. Yo di mi visto bueno con una sonrisa, sabía que aquel vestido le sentaba mejor. 

	— El negro — dije convencida.

	— Sin duda — se sumó a mí Malaurie. 

	Amanda asintió tímidamente. Claire le propuso peinarla, y ella aceptó. El resto nos quedamos también en la habitación para charlar y hacerle compañía a mi amiga mientras se preparaba. Se sonrojó, cuando mencionamos la cena de esa noche, y su resplandeciente rostro no engañaba a nadie. Ella creía haber conseguido mentirme, al decir que Joey sólo le atraía, pero yo estaba segura de que le gustaba mucho. 

	No sé por qué, Casey sacó de nuevo el tema de Nate. Suspiré para hacer notar que me molestaba. 

	— Yo creo que tú y Nate harías buena pareja — soltó Malaurie de la nada.

	Fruncí el ceño. ¿Por qué se metía ella también? ¿Y qué se suponía que tenía que sacar yo de ahí? No entendía por qué nuestra conversación giraba en torno al amigo de mi hermano, no tenía lógica. Chris debía ser el centro de atención. Después de todo, era él con quien había estado tonteando y con quien me había liado. Pero era de Nate de quien hablábamos, y aquello me confundía todavía más.

	 


12.Old habits

	Louise

	Cuando Amanda y Joey se fueron a su cita, los demás nos juntamos para cenar en el jardín. Decidimos echar una partida de Time’s up, ese famoso juego en el que tienes que adivinar el nombre de una persona escrito en una carta, con una sola palabra, varias o incluso mímica. Mi equipo, formado por Kyle, Nate y Casey, iba ganando. Lo cual no hacía que mi hermano o yo no nos cabreásemos menos cuando el otro se equivocaba. Éramos unos jugadores muy competitivos y odiábamos perder, sobre todo si era culpa de uno de nosotros dos. Me enfadé mucho con él cuando criticó mi imitación de Gandalf1, que, sin duda, ¡había sido la mejor de la partida!

	— Ya está, deja de hacer tonterías, hemos ganado, ¡aunque no gracias a ti! — me recriminó cuando el juego terminó. 

	Le saqué la lengua, de forma muy madura, y él se partió de risa. 

	Decidimos parar un rato antes de echar la revancha, así que aproveché para ir a la cocina con Claire y Casey a coger unos vasos, algo de beber y llevarlo todo al salón. Cada uno se sirvió lo que quiso mientras charlábamos sentados en los sofás. De pronto, empezamos a aventurarnos a sacar conclusiones sobre la cita de nuestros amigos. Kyle, aseguraba que Joey no iba a comprometerse después de pasar por la ruptura que había vivido hacía menos de un año, mientras yo apostaba porque ambos morenos no se iban a dejar escapar. Al menos eso era lo que yo esperaba que pasase, por su bien. 

	Al final no volvimos a jugar, nos bató con reír, y compartir buenos momentos junto. Incluso Chris, que se mantenía alejado por culpa de mi hermano mayor, se mezclaba entre todos y charlaba. 

	Bien entrada la noche, la mayoría de nosotros optó por retirarse a las habitaciones, entre ellos Nate. Odiaba aquella sensación de decepción que sentía en el corazón al verle marchar. Estaba sola en el salón con Casey y Claire, así que terminamos la conversación antes de que el cansancio nos venciera. 

	— Oye Claire, ¿vas a salir a correr mañana?

	Asintió y le dije que me gustaría ir con ella. 

	— Genial — me sonrió. — Nate también viene. 

	Moví la cabeza de arriba abajo, tratando de contener la alegría ante aquella noticia, y me levanté del sofá. Les di las buenas noches a ambos antes de irme a la planta de arriba, donde me crucé con Chris. Intercambiamos nada más que una triste sonrisa y me metí en el cuarto. 

	Una vez con el pijama puesto me dejé caer en la cama y suspiré. Cerré los ojos con la intención de dormir, pero tenía la cabeza hecha un lío y no me daba tregua. No sabía que más pensar de aquella situación con Chris o Nate. De aquellos silencios, aquella tensión. No tenía ni idea de nada. Ni de qué quería, qué podía hacer, o más bien qué debía hacer o no. 

	Alguien picó a la puerta, sacándome de mi ensimismamiento. Fui a abrir: Chris estaba frente a mí. Para mi sorpresa, entró en la habitación. No esperaba verle, de verdad que no. 

	Su cuerpo estaba muy cerca del mío, caliente, sin ninguna duda, deseoso, ante la proximidad en la que nos encontrábamos. No hice ningún movimiento, no reculé, pero tampoco le incentivé a que él reaccionase, no estaba segura de querer ni una cosa ni la otra. Nuestros parecidos ojos se miraban fijamente, y no se apartaban ni un segundo. Mi respiración se mezclaba con la suya, cada vez más rápida, entrecortada. Levantó una mano y la posó sobre mi antebrazo desnudo, la deslizó hasta mi muñeca y un pequeño escalofrío me atravesó. Muy cerca de mis labios susurró:

	— Tengo muchas ganas de besarte…

	Aquella contestación me respigó, pero no en el buen sentido. Di un paso atrás para mantener una distancia prudencial entre nosotros, no quería que lo hiciera, que pensase que ya había tomado una decisión en lo que se refería a nuestra relación. 

	— Lo siento… Es que, no sé Chris…

	Me enfrente a su penetrante mirada. Asintió despacio con la cabeza, decepcionado. 

	— Cena conmigo mañana. Quiero pasar tiempo contigo Louise. 

	De primeras me quedé atónita por aquella precipitada proposición, después me pareció una buena idea y acepté. Quizá estar lejos de la villa, sola con él, me ayudaría a aclarar las cosas. 

	Se acercó a mí, me acaricio con dulzura la mejilla, y una fracción de segundo más tarde, desapareció. La puerta se cerró tras él, y yo me quedé allí quieta, mirando la madera. Cuando volví a la cama esa vez, tenía claro que no iba a conseguir dormir, y en efecto, los brazos de Morfeo me rechazaron buena parte de la noche. 

	***

	Claire y yo volvíamos caminando de nuestro ratito de ejercicio, sudadas y agotadas. Un sincero «¡Sí!» sonó cuando atravesamos la puerta de entrada, aunque estaba bastante segura de que no era una exclamación de alegría por nuestra presencia. 

	Salimos a la terraza y nos unimos al grupo. Joey estaba haciendo una especia de baile, moviendo la cadera en círculos y los brazos en el aire. No hacía más de cuatro días que le conocía, pero ya no me sorprendía verle actuar así. 

	— ¿Qué hacéis? 

	— ¡Esta noche nos vamos a una discoteca! — se emocionó él viniendo hacía mí. 

	— ¿Todo esto por eso? — le pregunté yo. 

	— Soy una persona muy alegre y expresiva, ¡deja de juzgarme pequeño escarabajo! 

	Me partí de risa por su aparente molestia. Él volvió a bailar solo, sin preocuparse ni un segundo más de lo que yo pensase. 

	Chris se acercó a mí bajo la atenta mirada de mi hermano, quién debía de considerar que una distancia de menos de dos metros entre nosotros era inapropiada. El moreno me pidió con un gesto de cabeza que le siguiera al salón y yo lo hice sin preguntar nada. Nos sentamos en el sofá, uno al lado del otro. Él jugaba nervioso con los dedos, un gesto, que aumentaba mí inquietud. 

	— Me voy mañana — soltó él haciéndome fruncir el ceño. — Una emergencia familiar. 

	No pude abrir la boca, no sabía que decir. Estaba algo sorprendida porque se fuese tan pronto, pero en realidad, aquello era todo lo que sentía. 

	— Así que… bueno… 

	— Aún podemos salir esta noche si tienes ganas — me aseguró él. — Y unirnos después a los demás en la discoteca. 

	Acepté y me fui a mi habitación para darme una ducha fría. Necesitaba quitarme le sudor que aún me cubría el cuerpo.

	Aquella mañana había salido a correr con Claire como estaba previsto, solo que Nate no nos había acompañado. Le había dicho a su amiga que no se encontraba bien y prefería quedarse en la cama. Me había decepcionado que no fuese. Para mí, aquel momento era una buena excusa para poder volver a hablar con él. Aunque estar sola con Claire también era agradable, había tenido la ocasión de conocerla mejor. Descubrí que estudiaba ingeniería informática en Atlanta con Joey, así era como ellos dos se habían conocido. 

	Salí de la ducha enroscada en una toalla blanca. Me sobresalte al ver a Casey y Amanda, sentados sobre la cama. Se rieron de mí y yo rodé los ojos antes de ir a buscar algo de ropa que ponerme. 

	— ¿Es verdad que vas a cenar con Chris esta noche? — se emocionó Amanda. 

	Mis ojos se deslizaron hasta ella, tenía una mueca incrédula. Se lo confirme asintiendo con la cabeza. Ella se contentó con encogerse de hombros sin añadir nada más.

	— ¿Y tú qué? ¿Qué tal tu cita? — le pregunté haciéndole un gesto juguetón con las cejas. 

	Se puso roja y desvió la atención de mí. 

	— Estuvo bien…

	— ¿Y? — le insistí. 

	— Nos hemos besado… unas cuantas veces.

	— ¿Y qué más?

	Me miró de nuevo con las mejillas muy rojas.

	— Nada más. Fuimos a la playa, charlamos, nos liamos y... ya está.

	Parecía contenta, me gustaba verla así. Hacía tiempo que un chico no le gustaba tanto. Mientras yo me pillaba rápido, demasiado rápido, ella por lo general nunca se colgaba de nadie. 

	Mi amiga entró un poco más en detalle mientras yo terminaba de vestirme. Después, les abandoné para ir a tumbarme a sobre una hamaca y disfrutar de nuevo de la novela que estaba leyendo. 

	***

	— Wow — exclamó Casey cuando me vio llegar al salón. 

	Tener la atención de todos los que estaban en la habitación hizo que se me pusieran rojas las orejas. Hice una leve reverencia, por el cumplido de Joey, y él se rio bajito divertido por mi gesto. 

	Ya que iba a cenar con Chris y la noche terminaría en una discoteca, había optado por un look total black, con los hombros al descubierto y unos tacones con cordones que me llegaban hasta los tobillos. Me había dejado el pelo suelto, ondulado, y había preferido no usar demasiado maquillaje, una máscara de pestañas waterproof nada más. Con aquel calor no quería arriesgarme a añadir otra capa más a mi piel y terminar derritiéndome. 

	— ¿Vas a ir así? — me preguntó mi hermano, sentado en el sofá frente a mí. 

	Puse los ojos en blanco, Malaurie también lo hizo. Ella le dio un golpe en el pecho y él la miró con las cejas levantadas. 

	— Esta guapísima. 

	— No he dicho lo contrario, — farfulló él — pero…

	— No hay pero que valga — le interrumpió la rubia. 

	Chris llegó al salón, vestido con una camisa blanca y un pantalón negro, iba muy elegante. 

	— ¡Qué guapos estáis! — nos alagó Claire con una voz muy melosa. 

	Mi cita se fijaba en cada detalle de mí mientras se iba acercando. Mis ojos se fueron hacía Nate, que estaba de pie bajo el umbral de las puertas de vidrio. Me sonrió, antes de que sus ojos se deslizasen por mi cuerpo con una lentitud, casi tortuosa. Me estremecí cuando devolvió su mirada a la mía, y se paró ahí. Despacio, la tensión iba aumentando en mis venas, se me aceleraba el corazón, que latía cada vez más fuerte en mi pecho, y se me formó un nudo en el estómago por el miedo. Un miedo, que no entendía. 

	Chris volvió a captar mi atención al decir que debíamos irnos. Volví a la tierra, con mis amigos. Nos despedimos de los demás y salimos de la villa. Cogimos un taxi para llegar hasta el restaurante en la ciudad, teníamos que dejarles los coches a los demás.

	Al llegar me quedé maravillada por el lugar. Era un edificio blanco, acogedor, la fachada estaba decorada con diferentes molduras que representaban columnas, espirales, había pequeños balcones de hierro negro forjado, y ventanales.

	Tras cruzar las grandes puertas de madera, el camarero nos llevó hasta la terraza. Nos acomodó en una mesa al lado de la barandilla, teníamos una increíble vista del océano, en él se reflejaba la luz de la luna, y este se movía al ritmo de las olas que mojaban la arena. Había otras mesas abajo, más cerca todavía de la playa. Los grandes árboles enmarcaban el camino de piedra, iluminado en tono azul. Los colores del lugar eran neutros, pero era eso lo que le daba aquel aspecto y sensación de calma. El constante alboroto nos envolvía, junto a los múltiples olores que llegaban hasta nuestra nariz de los diferentes platos que se iban sirviendo al alrededor. Mi estómago rugió impaciente. 

	Me instalé en la silla frente a Chris, mientras seguía observando los alrededores. Le sonreí, la noche empezaba bien: ¡ese chico iba a por todas!

	El camarero se acercó para darnos la carta y recomendarnos el plato del día, antes de preguntarnos qué nos gustaría beber. Chris me propuso que tomásemos una copa de champagne y acepté. El empleado se alejó y nosotros nos pusimos a pensar qué íbamos a comer. 

	***

	Chris se había levantado de la mesa hacía más de cinco minutos para atender una llamada y yo comenzaba a impacientarme. Quería que nos tomásemos el postre, y así, poder unirnos luego a los demás lo más rápido posible. 

	Miré en su dirección: caminaba por el sendero de piedra mientras hablaba, no pasaba casi nadie por allí, salvo los camareros. En un acto reflejo, cogí la servilleta de tela que tenía extendida sobre las piernas, la lancé a la mesa y me levanté para bajar las escaleras que llevaban a fuera. 

	Los tacones resonaban contra las piedras mientras avanzaba hasta Chris. Parecía estar enfadado y nervioso. Las palabras «mi amor» resonaron en el aire y yo fruncí el ceño. No sabía con quién estaba hablando, pero sin duda no era ningún amigo o amiga. 

	Me paré en seco sin querer ni darme cuenta, estaba paralizada por las ideas que se me venían a la cabeza. 

	— Llegaré a tiempo… Sí… Yo también te quiero… Besos, hasta mañana bebé. 

	Abrí los ojos como platos y se me partió el corazón. Chris colgó y se giró hacía mí con una sonrisa en los labios y la mirada puesta en su móvil. Cuando levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con mi rostro, se descompuso. Abrió la boca, dispuesto a decir algo, pero me aleje lo máximo posible de él.

	No me lo podía creer. 

	Aquel cabrón tenía novia. Y aún peor, le cogía el teléfono mientras me ponía ojitos en aquel restaurante. ¿Cómo había sido tan ingenua? ¡Menudo capullo!

	— ¡Louise! 

	Su voz era fuerte, y se escuchaba demasiado cerca para mi gusto. Seguí caminado fuera del restaurante, alejándome de él.

	Unos dedos se aferraron a mi brazo cuando llegué a la puerta, me giré con un movimiento brusco. Me dio una nausea, me daba asco. Mi mano voló hacía su mejilla, y la golpeó sin miramientos. Sus ojos se agrandaron por la sorpresa.

	— ¡Qué te jodan Chris! — le grité.

	— ¡Espera!

	Se puso delante de mí y yo reculé fusilándole con la mirada.

	No quería que se me acercase, nunca más.

	— No lo entiendes, es que las cosas hora mismo no funcionan y…

	Reí sin ninguna gracia, me dolía el pecho en lo más hondo. Tragó saliva y frunció el ceño.

	— ¡Sí claro! Cuando mis ex me engañaban, decían exactamente lo mismo.

	Torció el gesto y cerró la boca. Sin duda, debía de estar pensando qué mentira, de entre todas la que se le ocurrían, contarme. Cada una más falsa que la anterior. De todas formas, daba igual lo que dijera, ninguna iba a funcionar. No conmigo. 

	— Louise ambos sabíamos que igualmente entre nosotros no había nada serio.

	No, ¡pero se estaba riendo de mí!

	Di un paso para acercarme a él, apretando los dientes. 

	— ¿Y eso qué más da? ¡Estás engañando a tu novia capullo! — le acusé dándole con el dedo índice en el pecho. 

	Rodó los ojos, aquella expresión me exasperaba, y la tensión en mis venas se volvía mayor. Le pasé al lado y avancé por el pasillo para ir a llamar a un taxi. 

	— ¡Louise! ¿A dónde vas?

	Me paré y le lancé una mirada cargada de odio. 

	— Me vuelvo a casa, tu disfruta de tu última noche — le solté con un tono amenazador. 

	Se puso pálido y me miró aterrado. Llamé a un taxi con la esperanza de poder irme lo antes posible. Si tenía suerte, el vehículo no tardaría en parar delante de mí. 

	— ¿Se lo dirás a Kyle? — se preocupó Chris cuando yo me subía al coche. — ¡Louise!

	Le di la dirección al chófer, sin preocuparme más del rubio. Arrancó, y Chris se quedó allí de pie, en medio del paseo. 

	Tenía el corazón roto. No es que estuviese pillada por Chris, pero no soportaba saber que tenía pareja. Acababa de besarme, había ligado conmigo, y me hablaba de intentar volver a verse, pero seguro que al mismo tiempo le estaba mandando mensajes a su novia. Aquello me disgustaba. 

	Rodé los ojos por lo ingenua que había sido, tendría que haber escuchado a los demás. 

	Estaba claro que las viejas costumbres eran difíciles de olvidar. 

	 


13.Wasn’t meant to happen

	Louise

	Di un portazo al entrar y me dirigí a la cocina. De camino dejé caer el bolso al suelo, y una vez que me encontraba en la habitación que quería, lo único que me interesaba encontrar era la botella de whisky que sabía que había en alguna parte.

	Busqué en los cajones de arriba, y terminé satisfecha. Volviendo al salón me quité los tacones para aliviar mis pies, que empezaban a sufrir, y abrí de par en par las puertas de cristal para ir a sentarme en una tumbona. Con las piernas extendidas delante de mí, abrí la botella y di un trago largo. Eso hizo que me quemase el esófago, pero aquel dolor era tan deseable frente al otro que encendía mi pecho…

	Sólo quería beber, y olvidar lo idiota que había sido. La chica a la que aparentemente todos los tíos adoraban engañar. La chica guapa, y por lo visto poco interesante. Total, eso daba igual para terminar en la cama y que después te dejasen como a una mierda.

	Bebí de nuevo de aquel líquido ambarino.

	Quería olvidarme de todo, de mi costumbre de terminar siempre con algún cabrón. Todas mis relaciones habían sido serias, y para una vez que había decidido probar suerte y vivir la experiencia con Chris, había ocurrido otra vez lo mismo. Joder, ¡había dado en el clavo! Me habían engañado, abandonado antes. Estaba claro que no era suficiente para nadie.

	Reí triste, pensando en las palabras que Amanda había pronunciado la otra noche, las mismas que me hacían quedar como una chica súper guapa. Era consciente de que tenía un físico que llamaba la atención, sin embargo, me odiaba a mí misma. Ese aspecto atraía a la clase de chicos que buscaban echar un polvo con alguien que tuviese un cuerpo de escándalo. Y cada vez que uno de ellos se convertía en mi pareja y pensaba que era para tener algo serio, sólo era para pasar un par de meses buenos junto a una chica bonita. Yo se la sudaba, no era más que un trofeo en sus brazos, todo les daba igual, hasta que yo decidía largarme después de sus engaños. 

	Por una vez, sólo había querido disfrutar de las vacaciones en compañía de un chico guapo y simpático, pero me había encontrado con que ese tío era en realidad un cabrón que engañaba a su chica. No podía creerlo. Yo había vivido esa misma situación, y no quería ser la otra, esa con la que le ponían los cuernos a su pareja. Aunque yo no tuviese nada que reprocharme, porque toda la culpa era de Chris, no soportaba la idea de que ninguna mujer que seguramente se imaginaba un futuro con él, o al menos esperase algo de su parte, fuese en realidad una cornuda. 

	Bebí un trago más del fuerte alcohol, esperando notar pronto los efectos. 

	Sabía que me haría falta tiempo para olvidar todo aquello. Olvidar el dolor de mi corazón. Aquella tristeza y rabia que no quería volver a sentir, por quien quiera que fuese, surgía de lo más profundo de mi ser para recordarme todos los errores pasados.

	— ¿Louise?

	Me sobresalté y me giré hacía la persona que acababa de llamarme. Descubrí que era Nate, que me miraba desde cerca de los ventanales con el ceño fruncido. Sus ojos buscaban los míos y se posaban después sobre la botella. La preocupación era evidente en los bonitos rasgos de su rostro. 

	— ¿No has salido? — pregunté aclarándome la garganta.

	Me incorporé para poder sentarme y mirarle más a gusto, mejor eso que romperme el cuello. 

	— No, yo... estaba reventado. 

	— Ah cierto, ¿te he despertado?

	Sacudió la cabeza y vino a sentarse en la tumbona de enfrente. 

	— No, pensaba que eran los demás que habían vuelto ya, aunque eso me habría sorprendido — dijo. 

	Forcé una sonrisa y me rasqué el brazo, nerviosa, mirando al suelo. Apreté los dientes porque se me iban a saltar las lágrimas. Se me escapó un suspiro, tomé aire profundamente y decidí levantar la vista al cielo, pestañeando, con la esperanza de que las gotas de agua que caían de mis ojos, desapareciesen como por arte de magia. 

	No quería llorar. No por culpa de Chris o lo que me había hecho. 

	— Eh… vale…

	Mi mirada se fue hasta Nate, que todavía me observaba preocupado. 

	— Louise, ¿qué pasa?

	Mi voz aún temblaba. Estaba a punto de derrumbarme. 

	— No es nada — mentí forzando una sonrisa.

	— Eh…

	Se sentó a mi derecha, sin apartar los ojos de mí ni un segundo. Como si por dejar de prestarme atención un instante fuese a venirme abajo. 

	— Cuéntame qué es lo que te ocurre. ¿Dónde está Chris?

	Me mordí el labio y desvié la mirada hacia delante.

	— Chris está… con los demás supongo.

	— ¿Supones? — repitió él incrédulo. 

	Giré la cabeza para mirarle, encontrándome otra vez con sus iris claros y asentí. Un escalofrío me recorrió, debido a la proximidad de nuestros cuerpos. Su hombro rozaba prácticamente el mío.

	— Tiene novia…

	— ¿Cómo?

	Su mirada se volvió sombría y llena de rabia, era raro, nunca le había visto tan enfadado. Era siempre tan calmado…

	Volví a girar la cabeza, bebí otro trago de whisky, y después cerré la botella para dejarla posada en el suelo. Junté las manos sobre las rodillas y jugué en silencio con los dedos durante unos segundos. 

	— Tiene novia. Pero eso no debería sorprenderme…

	— Menudo capullo, tú no tienes la…

	— No es eso — le interrumpí poniendo mis iris azules sobre los suyos — ¿Qué tengo de malo Nate?

	Frunció el ceño y a mí se me escaparon unas lágrimas, en sintonía con los latidos de mi corazón.

	— Todos los tíos acaban engañándome. ¡Está claro que no soy suficiente para nadie! Y…

	Me detuve, estaba a punto de romperme por completo. Mis pupilas miraban a algún punto del vacío, y en un instante me había perdido en mis pensamientos. Intenté no preocuparme por el dolor que sentía en el pecho, pero me era demasiado familiar y lo detestaba. El dolor no debería convertirse nunca en algo habitual, pero era la única constante cada vez que un hombre entraba en mi vida para después irse. 

	— No tienes nada malo Louise — susurró Nate captando de nuevo mi atención. 

	Al ver que lo estaba mirando, sus ojos remontaron hasta los míos. Me di cuenta como la preocupación desaparecía de ellos, dando paso a una brillante luz que no supe descifrar. Y entonces aquella llama se encendió en cada rincón de mi pecho como resuena el eco dentro de una cueva. 

	— Eres la chica con la que… con la que muchos sueñan. Tú no eres el problema, lo son ellos. 

	Muy lentamente, me perdí en el verde que habitaba en sus ojos. Se mordió el labio. Se me aceleró el corazón. La llama de sus ojos claros continuaba quemándome, abrasando a cada segundo los átomos a nuestro alrededor, que muy pronto acabarían por consumirse. Aquel fuego alcanzó mi vientre, y me devoraba sin que yo opusiese la menor resistencia. 

	Nuestras piernas se pegaron, nuestra piel se encontró. Ni siquiera me di cuenta de me estaba moviendo. Todo parecía ir a cámara lenta, cómo si las partículas de nuestro alrededor alterasen el espacio-tiempo. 

	La tensión era fuerte. Terriblemente fuerte. Aumentaba sin parar.

	Y aquella vez, entendía por qué. 

	En un impulso incontrolable, pegué mis labios a los de Nate. Todo lo que había estado hasta entonces sujeto a aquella tensión, explotó rompiéndola, y el tiempo retomó su curso. 

	Desde el momento en que le besé, una nueva sensación me envolvía. Mi cuerpo se había recuperado, gracias a sus carnosos labios y a aquel fuego que me había hecho sentir. Mis entrañas ardían, el corazón me latía con fuerza y rapidez, y mi cabeza había perdido por completo el sentido. 

	Puse las manos alrededor de su rostro cuando respondió a mi beso. Despertó todos mis sentidos. Su piel era cálida, sus labios sabían dulces, como a palomitas, era la mejor mezcla del mundo, y el perfume a manzana de su champú llegaba hasta mi nariz. 

	Todas las sensaciones se intensificaron. El gesto más leve que hacía con los dedos me parecía ser la caricia más dulce. Cada movimiento de nuestras bocas juntas, podría haberme hecho casi morir de placer. Me hubiese gustado que aquel momento no terminase jamás. Exhalar mi último aliento después de aquello hubiese sido un mal menor. 

	Sin embargo, me aparté bruscamente al darme cuenta de lo que había hecho, y le miré fijamente, con los ojos abiertos como platos. 

	— ¡Lo siento! Yo… ¡Perdóname!

	Di un pequeño brinco para apartarme de él. Me imitó incómodo. Aparte rápidamente la mirada de su bonita cara, mientras que sentía por todo mi cuerpo las ganas de volver a besarle. 

	— No debería de haber hecho eso. Joder, acabo de asaltarte.

	Empezó a decir algo, pero se quedó a medias porque no le di tiempo a terminar. Me levanté y fui al interior de la villa para alejarme de él lo máximo posible. Por el camino fui recogiendo mis cosas, y después me fui corriendo a la habitación. 

	Una vez que estaba sola, cerré la puerta detrás de mí y descansé la vista al mismo tiempo que exhalaba la mayor cantidad de aire posible que tuviese en los pulmones. Me pasé la mano por la cara, acababa de acariciar sus labios, el cosquilleo y el calor aún duraban por aquel beso, como si Nate todavía me tuviese. 

	Dejé salir un suspiro y sacudí la cabeza. Quería alejar aquella sensación de mi cuerpo. Alejar el recuerdo de la dulzura de su boca, del fuego que calentaba mi ser. No podía sentir todo aquello. No por un beso. No por Nate.

	Intenté calmarme respirando, pero mi corazón no parecía estar listo para dejar ir aquel momento. 

	¿Qué me había pasado? 

	 Había tenido ganas, tantas, pero… ¡joder!

	Me pasé una mano por el pelo, terriblemente frustrada. Me mordí el interior de la mejilla, conteniendo un grito con el que ahogar aquellas emociones que se debatían dentro de mí. Entonces alguien llamó a la puerta. 

	Se me aceleró el pulso y se me encogió el estómago. Tenía miedo de encontrarme con Nate tras la pieza de madera. Bueno, no era miedo, pero… no sabría dónde meterme después de haberme literalmente abalanzado sobre él. Aunque había respondido a mis deseos, yo no debería haber actuado así. ¿Quién me aseguraba que él también había querido aquello? ¿Qué no acababa de traumatizarlo? Como si la cosa no fuese bastante complicada ya entre nosotros, yo acababa de empeorarla.

	¡Genial!

	Abrí, estaba en guardia. El corazón continuaba yéndome rápido, pero no por un buen motivo, que va. Tenía delante a Chris. En ese momento, la rabia se adueñó de mi cuerpo y acabó con casi todas las emociones anteriores.

	Me sonrió como si nada, tenía ganas de darle un sopapo. Me miró, triste. Yo quería sacarle los ojos, hacer que no pudiese volver a mentirle a otra chica. De todos modos, sabía que a él no le importaba, no estaba arrepentido. Volvería a hacerlo en cuanto estuviese de nuevo en Atlanta, o en cualquier otra parte. 

	— ¡Lárgate!

	— Louise — susurró el tratando de acercarse. 

	— Oh, ¡ahí estás! — gritó de repente Amanda acercándose a nosotros e interrumpiendo a Chris.

	Llevaba en una mano los tacones y caminaba sonriente en nuestra dirección. Al menos alguien estaba pasando una buena noche. 

	— ¿Estás mejor? — me preguntó de forma sincera cuando estuvo a mi lado. 

	Fruncí el ceño, antes de comprender que la mentirijilla era para librarme de Chris. Miré de malas maneras a este último y respondí:

	— Sí, mucho mejor. 

	Amanda se sorprendió por el tono tan seco que utilicé. Volví a entrar en la habitación sin dar ninguna explicación más y dejando a Chris tirado por segunda vez aquella noche.

	***

	Seguía mirando al techo, perdida en los recuerdos de la noche anterior. Concretamente en uno: el beso con Nate. Sus labios no habían salido de mi cabeza en toda la noche, y seguían acaparando toda mi atención. No podía dejar de pensar en ellos. De pensar que le había besado y me había encantado. Habían pasado tantas cosas en ese mismo momento. Tantas emociones fuertes, que no significaban otra cosa más que: que la persona que tenías delante te gusta mucho… 

	Me di mentalmente una bofetada. ¡Claro que me gustaba! No había parado de fijarme en él, de estar incómoda «sin ninguna razón» cuando andaba cerca.

	¡Qué idiota había sido!

	Era la única que se había empeñado en negarlo. Nate no podía gustarme, aquello no iba más que a causarme problemas. Pero no podía negar que me atraía. Era tan difícil de obviar, como un elefante en el pasillo. Mi cabeza seguía intentando persuadir a mi corazón de lo contrario, susurrándole todas las razones por las que no debía interesarme por él, por una cosa u otra. 

	Suspiré frustrada. ¿Por qué no podíamos escoger quién nos gustaba? ¡Aquello evitaría un montón de problemas!

	Aparté las sábanas de mis piernas y me deslicé fuera de la cama, no estaba muy convencida de hacerlo, ni tenía muchas ganas de estar con los demás. Me daba miedo tener que enfrentarme a Nate: el ambiente sería aún peor de lo que lo había sido los días anteriores. Y también estaba Chris, al que tampoco quería ver. 

	Salí de la habitación cabizbaja, las palabras que Chris le había dicho a su novia me perseguían, y la rabia no desaparecía. Intenté calmarme, diciéndome que aquello no servía de nada. Era un cabrón y punto. 

	Me masajeé las sienes, me dolía la cabeza y no sabía si era del whisky o de la cantidad de pensamientos que se mezclaban en ella. 

	Bajé despacio las escaleras, muy despacio. Las voces llegaban desde el salón. Me alivió no escuchar la de Nate y que no estuviese en la habitación. Saludé a Claire y me di prisa en ir a la cocina a por un café. Mis pies se quedaron clavados bajo el umbral de la puerta, mi corazón se embaló y el vientre se me encogió, solo tenía ganas de hacer una cosa: huir. No me había dado tiempo a irme, cuando el guapo moreno vino hacía mí. Nuestras miradas se cruzaron, sus mejillas se pusieron coloradas como las mías. 

	Si creía que el silencio que había antes entre nosotros era molesto, ni se comparaba al de entonces. 

	Tragué saliva, me armé de todo el valor del que era capaz estando bajo su atenta mirada, y entré a la sala. Intenté estar lo más lejos posible de Nate, quería llegar al frigorífico sin encontrarme con sus ojos, de los cuales huía como de la peste. 

	Él se preparó un café, así que yo, decidí olvidarme de la cafetera ese día. Tendría que conformarme con un zumo multi-frutas. Me di prisa en servirlo, dejé el tetrabrik y justo cuando ya podía irme, Kyle, Malaurie y Joey llegaron. Me saludaron muy sonrientes mientras a mí me comían los nervios. 

	— ¿Estás mejor? — me preguntó mi hermano poniéndose delante de mí e impidiéndome que me fuese.

	Asentí rápidamente con la cabeza, e intenté pasarle, por un lado. Al parecer, no le bastaba con aquella respuesta. Suspiré y levanté la mirada hasta sus ojos, estaba impaciente por marcharme, sentía el estómago cada vez más pesado a cada segundo que pasaba. 

	— Estoy bien, lo de ayer… sólo era un bajón, no te preocupes. 

	Entrecerró los ojos juzgando mis palabras. Debía pensar que mentía, que la cosa no había ido bien con Chris.

	— Vale… — respondió poco convencido. 

	No me creía. Iba a estar pendiente de mí todo el día si no me había tomado enserio…

	— Espero que Nate te haya cuidado. 

	Abrí los ojos como platos, el corazón se olvidó por una vez de bombear, y Nate procuró no atragantarse con su bebida. Reí nerviosa, parecía una idiota. Los marrones ojos de mi hermano iban y venían de su amigo a mí y viceversa, había fruncido el ceño. 

	Si habíamos querido aparentar que no había ocurrido nada, ¡la habíamos cagado!

	— ¿Qué? ¿Cómo? — pregunté para ganar tiempo.

	Kyle me echó un vistazo aún más sorprendido. Después una miradita a Nate, quién tomó aire antes de acercarse a mí. 

	— Bueno, tú… no estabas bien y… ¿no pasasteis un rato juntos?

	Sacudí con energía la cabeza, como si lo que acabase de decir fuese la mayor tontería del mundo. 

	— ¡No! Me fui directa a la cama. 

	Se encogió de hombros y yo me sentí aliviada, prefería que dudase de Chris antes que de Nate. 

	Cuando volví al salón sentí como el peso de mi estómago se aliviaba. Un segundo más y me habría dado un síncope. ¿Por qué Kyle había sacado ese tema? Quería desaparecer. 

	Vi a Chris en la habitación central, y se me quitaron todas las ganas de quedarme allí. Seguí caminando hacía la terraza, hasta que el beso de la noche anterior se me vino a la cabeza. Me visualicé allí sentada en la tumbona, con Nate a mi lado, y sus labios sobre los míos, mis manos sobre su piel y….

	¡Alto!

	Traté de enviar aquel recuerdo a los más hondo de mi memoria, pero mi cuerpo rechazaba aquel intento. Sentía aquel momento como si lo estuviese viviendo de nuevo. Notaba los cosquilleos, el calor, todo. Me latía rápido el corazón y la sangra fluía hacía mis mejillas. 

	— ¡Louise! — escuché como Casey me llamaba. Me giré hacía él con las cejas levantadas. — Tenemos que ir a hacer unos recados ¡y tú te vienes!

	No entendía porque estaba tan entusiasmado, pero no me importaba. 

	— Tu hermano se ha inventado un juego de rol… — dijo terminando la frase probablemente en su cabeza. 

	Asentí, estaba contenta por salir de la villa un rato. Necesitaba tomar el aire, pero sobre todo alejarme de Nate y de Chris. 

	Un momento.

	— ¿Quiénes vamos?

	— Malau, Nate, tú y yo. 

	Hice todo lo posible para no mostrar mi desconformidad. Se me tensaron los labios y no hice más que asentir. Casey frunció el ceño por mi extraña expresión.

	— ¿Estás segura de que todo va bien?

	— Sí, no te preocupes. 

	Lo de estar lejos del surfero como quería, era misión imposible. El destino me la había jugado. ¿Y por qué cojones Kyle había decidido inventarse un juego de rol? Pero, sobre todo, ¿por qué me había puesto en el mismo grupo que a Nate?

	— Nos vamos dentro de un cuarto de hora, deberías… ir a darte una ducha y prepararte.

	Le miré molesta. Me bebí de un solo trago el vaso de zumo, avancé hacía él y le golpeé con el objeto en el pecho. Una vez en mi habitación, me encontré con que Amanda estaba poniéndose el traje de baño. 

	Eché un vistazo para ver qué hora era, y me di cuenta de que me había quedado tirada en la cama, mirando al techo y soñando despierta con Nate, más tiempo del que creía.

	Me fui a dar una ducha, después me vestí con algo sencillo, un pantalón corto y una camiseta cualquiera. Me hice de nuevo el moño que llevaba para que estuviese un poco más presentable, cogí el móvil, me despedí de Amanda deseándole que se lo pasara bien dándose un baño y salí del cuarto. 

	Volví al salón y me tiré sobre uno de los sofás. Claire, estaba sentada enfrente, tecleando algo en su teléfono, lo mismo que hacía yo. Estaba en Instagram, dándole like a algunas fotos recientes de amigos o cualquier persona que seguía, intentaba no pensar demasiado en el rato que iba a pasar con Nate. 

	Me llegó una notificación, y se me dibujó una leve sonrisa en los labios al ver el nombre de Claire. Le di a seguir también y eché un vistazo a su perfil.

	— ¿Cómo haces para tener fotos tan bonitas?

	Levanté la vista hacia ella.

	— Casey es muy buen fotógrafo. También hace las de Amanda. 

	Asintió y arrugó ligeramente los parpados pensativa. 

	— Creo que le pediré que me haga algunas a mí también estos días — dijo.

	— Deberías, estará encantado. 

	Parecía satisfecha. Me preguntó qué tal había ido la noche de ayer. De repente yo estaba incómoda. Balbuceé, mientras ella me miraba fijamente, curiosa por saber qué era lo que me ponía tan nerviosa. 

	— Oh, bueno… El… restaurante estaba bien — conseguí decir, pero después todos mis pensamientos se centraron en Nate, y solamente en él.

	— Mmm…. ¿nada más? — insistió ella apoyando los codos sobre sus muslos, y la cara en las palmas de las manos. 

	¿Además de haberme abalanzado sobre Nate como si estuviese necesitada? No, nada más.

	— No.

	Sacudí la cabeza, tenía las mejillas calientes, lo que hacía que mi respuesta fuese menos creíble. 

	¡De verdad que soy la peor mentirosa del mundo!

	Me dijo algo más, pero Malaurie, Casey y Nate entraron a la habitación. Este último se llevó toda mi atención, aunque intentaba ser fuerte. Malaurie dijo que nos íbamos, y me acerqué a ella, aprovechando que no tenía cerca al amigo de mi hermano. 

	Tomé aire profundamente, lo cual hizo que la rubia se fijase en mí y que con sus ojos claros me formulase un montón de preguntas. Una sonrisa fue todo lo que obtuvo como respuesta.

	Nate se puso al volante, y yo me puse tras el asiento del copiloto porque quería estar lo más alejada de él que pudiese, aunque fuese complicado hacerlo en aquel reducido espacio. 

	Intenté mirar todo el rato las casas que se sucedían a medida que avanzábamos con el vehículo, quería atender a otra cosa que no fuese Nate, pero era imposible. Recordaba aquel beso una y otra vez. El momento en que nuestros ojos habían dejado de mirarse. En el que aquella chispita se había vuelto una llamarada de fuego que devastaba todo a su paso, y aquel en el que nuestros labios se habían juntado. 

	Suspiré en mi interior. Me di prisa en ponerme junto a Casey para caminar a su lado y dejar que Malaurie y Nate cogiesen un carro cada uno antes de entrar al supermercado. Mi cuñada tenía una larga lista de la compra, la cual dividió en dos y cuya mitad le dio al guapo moreno. Enseguida supe sus intenciones y me acerqué a la rubia, no quería tener que estar a solas con el amigo de mi hermano. Sin embargo, ella me frenó, con los labios curvados y llenos de malicia me soltó:

	— Tú vas con Nate. Enséñale las galletas que le gustan a Kyle, ¡sabes cuáles son! 

	Se despidió de nosotros y se marchó con Casey, quién parecía tener una mueca juguetona. Y allí estaba yo, tensa, de pie en aquella enorme tienda, junto a la persona de la que pretendía huir. Contuve un suspiro y las ganas de salir corriendo, me giré hacia él, no era capaz de encontrarme con su mirada. 

	¡El destino estaba en mi contra! Estaba segura de ello. 

	Conseguí evitar a Nate casi toda la mañana. Vale, gran parte de ella me había escondido en mi cuarto, pero al menos así no corría el riesgo de encontrármelo. Y ahora, estaba sola con él. Odiaba a Malaurie. ¡Menuda idea la de separarse!

	Nate se aclaró la garganta, estaba incómodo. Aferraba las manos al carrito. Él tampoco se atrevía a mirarme, la presencia del uno para el otro resultaba molesta. Parecíamos dos idiotas. 

	— Deberíamos… empezar por las cosas más grandes — dijo.

	Asentí. Mis ojos se deslizaron por su rostro, fijándome en su tensa mandíbula y parándome un segundo en sus labios, de los que tuve que apartar enseguida la vista porque encendían un fuego en mí. Me giré, dándome mentalmente una bofetada. Tenía que dejar de fijarme en sus labios y pensar en aquel estúpido beso. 

	Avanzamos por la tienda, uno al lado del otro. Nos separaba una distancia razonable, pero el malestar en el ambiente era palpable, pesaba sobre nuestros hombros. Quería esconderme en cualquier agujero, lejos, muy lejos. Había besado a Nate, bueno asaltado era el término correcto, ¡joder! Y él se había dejado. Y si bien me había encantado aquel momento, estaba avergonzada por haber reaccionado así, le había puesto en una situación complicada. Mi hermano no podía enterarse nunca de lo que había pasado, si no el guapo surfero estaba acabado, aunque yo fuese la única responsable. 

	Nos hicimos con buena parte de la lista sumidos en el pesado silencio, hasta que fuimos a por mis galletas preferidas. Fui directa a buscar aquellas que nos gustaban a mí y a mi hermano. Al ver que estaban fuera de mi alcance, estuve a punto de renunciar a ellas antes que pedirle ayuda a Nate. Pero decidí dejar de comportarme como una cría y no ignorarle más, por el bien de mis papilas gustativas.

	— ¿Nate?

	Mi voz, insegura, parecía la de una pequeña y tímida niña. Se giró hacia mí tras coger un paquete de oreo y me miró fijamente, mostraba una neutralidad que agrandaba el nudo de mi estómago. 

	— Tú… po… podrías… — balbuceé señalando las galletas de chocolate blanco. 

	Siguió la dirección de mi dedo con los ojos y supo lo que quería. Se acercó y yo di un paso atrás. Cogió las galletas sin ninguna dificultad y me las dio. Sus bonitos ojos se fundieron con los míos nada más que unos segundos, lo suficiente como para que mi corazón enloqueciese. 

	Se me cortó la respiración. Todo había desaparecido a nuestro alrededor. Estaba segura de que si prestaba atención escucharía los latidos de su órgano vital en aquel silencio sobrenatural que nos envolvía. 

	Nos quedamos así durante algunos segundos que parecieron muy largos, mirándonos como dos idiotas, inmóviles en el pasillo de las galletas, sin pronunciar ni una palabra. Yo quería decirle un montón de cosas, pero no era capaz. No podía decir nada, no me salía.

	Nate hizo un movimiento dubitativo en mi dirección, su mano vino hacía mí. Sentí el estómago más pesado y en contra de mi voluntad, rompí nuestro contacto visual, volviendo a la tierra. Tragué saliva y fui hacía el carrito para posar dentro el paquete de cookies. Cerré los ojos un instante cuando estaba de espaldas a él, me pasé una mano por el pelo y después seguí buscando en los estantes lo que necesitábamos. Esperaba que todo aquello pasase pronto. Que todo hubiese sido un bonito sueño, pero nada más.

	No podía esperar nada de aquel beso. 

	 


14.Deny everything

	Nate

	Negación. ¿Sabéis lo que es? Soy su mayor admirador. Es un proceso psicológico que nos permite protegernos, una defensa natural contra las cosas que no podemos aceptar. Aunque en realidad, este escudo es de lo más peligroso para un ser humano. Sólo retrasa la verdad, no la elimina. Pero cualquier día todo termina explotándote en la cara, sumergiéndote en una marea de recuerdos acompañados de emociones a las que van ligados, normalmente desagradables. 

	Había estado negando que Louise me atraía durante demasiado tiempo. Había negado el impacto de volver a verla. Me había convencido tan fervientemente de lo contrario, que había llegado a creérmelo. No podía sentirme atraído por ella. No tenía el derecho. 

	Y después estaba aquel beso. Beso que había anulado todas mis defensas y reanimado todos mis alocados sentimientos. Aquel beso que no tenía derecho a disfrutar, pero que me había dado ganas de que se repitiera. Estaba aquel maldito beso que ella me había dado. 

	Mi raciocinio pretendía evitar un dolor suplementario, diciéndome que aquel gesto no había sido más que una forma de levantarse a ella misma la moral, que no tenía mayor importancia. Ella estaba mal, había pasado una mala noche, había bebido y me había besado por un deseo que era superfluo. Eso era todo. No habría nada más después, salvo la incomodidad, ahora más presente incluso que antes.

	Pero para mí, todo había cambiado. 

	Aquel beso era una maldita bendición, no podía negar más que Louise me gustaba. Que la atracción que sentía por ella era tremendamente real y me devoraba. Sobre todo, cuando la tenía delante, tan cerca de mí. Cuando sus azules ojos se posaban sobre los míos. Más incluso, cuando el ambiente entre nosotros se volvía tenso y parecía que yo abandonaba este mundo para perderme en el océano que encerraban sus ojos. 

	Dudoso di un paso en su dirección. Quería que hablásemos de lo que había pasado, si bien sabía que iba a dolerme, tenía que oírlo. Pero Louise se giró para ir hacía el carrito y dejar las galletas. Cerré la boca y agaché la cabeza, me sentía idiota.  No era capaz ni de pronunciar dos palabras en su presencia. 

	Me giré hacía ella y se me tensó la mandíbula. Al acercarme al carro de la compra mis ojos se cruzaron con los suyos, pero se apresuró a apartarlos. 

	— Louise — fui capaz de decir llamando su atención.

	Me rasqué la nuca y me acerqué a ella, con todo lo que podía decirle, ni una sola palabra venía a mi boca. 

	— Tú… ¿qué más hay en la lista? — conseguí defenderme.

	Sus labios se tensaron en una sonrisa incómoda, y huyó de mi mirada echándole un vistazo a la nota. La verdad es que no escuché lo que me decía, solo podía pensar en aquel beso. 

	Volví a empujar el carrito cuando nos fuimos a por las demás cosas que faltaban. Acabamos rápido y fuimos a buscar a Casey y Malaurie, sin decirnos ni una palabra.

	Me alivió encontrar a nuestros amigos, que estaban escogiendo muy entusiasmados entre los diferentes sabores de helado. Cuando vieron que habíamos llegado, se percataron de la tensión que había entre Louise y yo, la cual formaba un halo. Sus sonrisas y sus cuerpos se tensaron, y su gesto se volvió brusco, quedaba claro que nuestro malestar les había afectado también.

	Decidieron lo más rápido que pudieron que sabor de helado escoger y nos fuimos a la caja. 

	Me quité un peso de encima al llegar a la villa. Guardamos la compra con la ayuda de los demás y evité expresar el alivio que suponía para mí haber salido de la cocina, lejos de Louise. 

	Iba a subir las escaleras para ir a mi cuarto cuando Joey me llamó. Me giré hacía él alzando las cejas. Avanzó hacía mí corriendo, una mueca alegre acompañaba su paso. Cuando llegó junto a mí me posó la mano en el hombro. 

	— Te necesito amigo. 

	Me pidió que le siguiese y lo hice sin reprochar, aunque estaba inquieto. Las ideas de Joey nunca eran buenas. Y era raro que terminasen bien. Como aquella vez en la que se había visto inspirado en la fiesta de la fraternidad para llevar una mascota. El animal se había vuelto loco y nos había atacado. Después de aquello no fue nunca más bienvenido en la fraternidad, y yo no le hacía mucho caso cada vez que proponía algo. 

	— ¿Qué pasa? — pregunté preocupado mientras esperábamos en la terraza. 

	— Quiero organizar una cena con Amanda, pero…. En plan en casa.

	Iba a protestar, pero me dijo muy seguro:

	— No te preocupes, aún hay mesa, lo he comprobado. 

	— Ah entonces ya está — solté de forma sarcástica y rodando los ojos. 

	— No, ahora en serio, necesito que me ayudes a prepararlo. Hay que preparar una mesa, las sillas y… algo de comer.

	Arqueé una ceja.

	— Lo que quieres es que te ayude a cocinar. 

	Empezó a sacudir la cabeza negando antes de acabar asintiendo.

	— Sí, tú sabes hacerlo y yo no. Ya has probado alguno de mis platos. 

	Era cierto que me había puesto malo tras comer algo de lo que él había preparado. Joey y yo éramos compañeros de piso desde hacía ya unos años, y yo no había querido tentar a la suerte repitiendo la experiencia. Así que traté de cocinar yo y evitar comer cualquier cosa que él preparase. 

	— Está bien — acepté. 

	Me estrechó entre sus brazos con quizá demasiado entusiasmo. 

	— ¡Gracias! Vale, mañana entonces así que… no hace falta que planees nada por ahora. 

	Asentí y me fui de nuevo adentro. Al ir hacía el salón me crucé con Chris. Él me lanzó una mirada muy poco amistosa, pero yo no me molesté en devolvérsela. Cruzó la sala, apretando la mandíbula y desapareció al entrar en la cocina. Pensé en Louise, que estaba allí. Sabía que ella le estaba evitando, lo cual era bastante lógico debido a su comportamiento. 

	Anoche, ella parecía realmente afectada por lo que habíamos hecho, me dolía. Me preguntaba de verás cómo se podía querer engañar a una chica como Louise. Guapa, inteligente, divertida, amable, entre otras muchas cosas. A mis ojos, parecía tan perfecta, que no lograba entender como alguien que había tenido la suerte de que le quisiese la tratara así y la dejase hecha una mierda. 

	— ¿Nate?

	Me giré y me encontré con Claire, que suspiraba.

	— ¿Sí?

	— ¿Me has oído?

	— No, lo siento — me disculpé.

	Me había pedido ayuda para poner la mesa y acepté sin dudarlo. Cogimos todo lo que nos hacía falta y bajamos al jardín. Mientras nosotros acabábamos la tarea, Amanda, Casey y Louise llegaron charlando y riendo. 

	En cuanto la mirada de la preciosa morena se cruzó con la mía, su risa desapareció, dando paso a una mueca incómoda que demostraba vergüenza. Vi como sus mejillas se sonrojaban cuando ella devolvía la atención a sus amigos. No podía dejar de mirarla, ni hacer que mi corazón latiese más despacio cuando ella estaba cerca. Pero traté de concentrarme otra vez en mis acciones y olvidarla. 

	Amanda y Casey seguían hablando entre ellos, pero Louise intervenía muy poco. Le echaba un vistazo de reojo de vez en cuando, hasta que su eléctrica mirada se encontraba con la mía y una ola de insoportable calor se encendía en mi interior. Entonces me daba la vuelta y maldecía para mis adentros. 

	Me puse muy contento cuando llegaron los demás, el ambiente se relajó unos segundos. Claire se sentó y yo me puse junto a ella, rezando para que Louise no estuviese en la silla de mi izquierda. 

	Por suerte, Joey ocupó el sitio libre. Louise estaba presidiendo la mesa, lejos de mí, lo cual era un alivio, pero también una maldición. 

	***

	Seguí mirando la gran masa de agua que se extendía ante mí, oscura y brillante bajo la única luz que la luna le ofrecía. Una leve brisa marina me acariciaba la piel. Cerré los ojos e inspiré profundamente el frío aire de la noche, llené tanto como pude los pulmones para refrescarme, ya que parecía estar ardiendo desde la noche anterior. 

	Nada. Nada más que aquel maldito beso que perturbaba mis pensamientos. Louise habitaba en mi interior, y mucho más después de la última noche. Lo odiaba. 

	— ¿Nate?

	Giré la cabeza, Claire estaba a un par de pasos de la hamaca. Fruncí el ceño al ver su gesto preocupado. Se acercó mientras la seguía con la mirada, y se plantó frente a mí. Me observó un instante antes de sentarse a mi derecha en el tejido suspendido. Yo seguía mirándola, mientras ella mantenía fijos en mí sus profundos ojos sin pronunciar ni una palabra. 

	Vale… ¿Me había perdido algo?

	— Eh…. — empecé a decir, pero antes de que pudiese formular una frase ella me interrumpió. 

	— ¿Os pasa algo a ti y a Louise?

	Intenté parece lo más neutro posible, no reaccionar, pero su pregunta me había pillado por sorpresa y me había puesto nervioso. 

	— ¿Cómo dices?

	Rodó los ojos. 

	— Deja de disimular. ¿Qué os pasa? La estás evitando desde esta mañana, y ella a ti también…

	Su mirada se perdió en el vacío, frunció el ceño y devolvió la atención a mí haciendo que me sobresaltase. Me recompuse y le contesté:

	— No nos pasa nada. No la estoy evitando, es que… no tenemos nada que decirnos…

	Arqueó una ceja.

	— ¿Nada que deciros? — repitió ella. Asentí, ¡era la peor excusa del mundo!

	Intenté contestar rápido, no quería darle oportunidad de que siguiese preguntando, pero la tía no se rendía. 

	— Dime qué ocurre. ¿Es por qué anoche salió con Chris?

	Se me tenso la mandíbula con la simple mención a aquel desgraciado. ¿Cómo podía Claire ser su amiga?

	Aparté los ojos de los suyos y los llevé al océano, suspiré profundamente y me pasé una mano por el pelo. 

	— No — dije de una forma tan seca que mi respuesta no parecía creíble. 

	— Nate…

	— ¿Qué? — pregunté algo irritado. 

	No quería ser frío y seco con ella, pero es que no quería hablar de Louise. Era mi forma de protegerme. 

	Me funcionaba. Había conseguido no pensar en ella, o al menos, hacerlo poco. Recuerdo pensar «estoy jodido» cuando Malaurie me había dicho que Louise se vendría de vacaciones. «Estoy jodido» me había repetido al verla con un pantalón corto vaquero y aquel traje de baño rojo. Era lo que me había estado diciendo a mí mismo cada vez que me la cruzaba, que ella me sonreía o la veía divertirse. Cada vez que sus azules ojos, tan ardientes como una llama, se habían cruzado con los míos y hacían que mi corazón cállese en la agonía. Todos mis esfuerzos por intentar dejarla en lo más hondo de mí, acababan de irse por tierra en tan sólo una fracción de segundo. Una mirada, eso era todo lo que había hecho falta para dejarme indefenso.

	Y entonces ya no lo creía, después de aquel beso estaba seguro: estaba jodido. 

	— ¿Qué pasa?

	Cerré los ojos y apreté la mandíbula. Moví nervioso la pierna y entrelacé las manos entre ellas. Cuando abrí de nuevo los párpados, fue para encontrarme con los oscuros ojos de Claire. 

	— Nada. Chris no es el problema…

	Bueno, en parte sí. Pero iba a irse a Atlanta, así que le di menos importancia. 

	— Y entonces ¿cuál es?

	Suspiré profundamente, advirtiéndola de que estaba acabando con mi paciencia. No tenía ninguna gana de hablar de Louise. No quería darle más importancia. Ya era suficiente. No podía hacer otra cosa, había sido así desde el primer día. 

	— Es complicado.

	— Entiendo muy bien porque lo es Nate. Siento no haberme dado cuenta antes. No habría animado a Louise a tener algo con Chris. 

	Abrí los ojos como platos, se me aceleró el corazón y se me tensó el cuerpo. Claire se encogió de hombros mientras sus labios se curvaban. 

	— Tengo ojos, y veo las cosas. Te conozco bien Nate, lo suficiente como para saber cuándo una chica te gusta. 

	— No quiero hablar de ello — solté encerrándome en mí mismo. 

	Jugueteé con los dedos perdido en mis pensamientos. Me sorprendía que los minutos pasasen en silencio, poder tener el placer de que sólo el sonido de las olas rompiendo en las rocas invadiese mis oídos. Durante aquellos largos segundos, no existía nada más que el viento sobre mi piel, y un jaleo en mi interior, pero ninguna verdad desenterrada. 

	— Estás en tu derecho de que te guste Nate. No lo tienes prohibido porque sea la hermana de Kyle. Es una chica increíble, amable y divertida. ¡Joder si me gusta hasta a mí! — bromeó ella, sonsacándome una triste sonrisa.

	Yo ya sabía todo eso. 

	— No puedo Claire. Kyle es mi amigo, y ya sabes hasta qué punto esa idea es insoportable para él. 

	— Nate…

	— Déjalo estar ¿vale? No me gusta. Yo… me parece guapa, pero eso es todo — traté de decir aun sabiendo que resultaba en vano. 

	Rodó los ojos, lo cual hacía que yo me exasperase, sintiéndome todavía más molesto y frustrado por su cabezonería. 

	— Sí claro. Niégalo si eso va a hacer que duermas mejor, pero yo sé lo que me digo. Te gusta, y convencerte de lo contrario no va a cambiar nada.

	Suspiré quitándole toda atención. Claire tenía razón, estaba intentando convencerme desde hacía mucho tiempo de algo que no era así, y no funcionaba, al menos no del todo. Siempre que creía haberlo conseguido, ella aparecía de nuevo, más guapa incluso que antes, lo cual me parecía imposible, y yo volvía a caer. 

	— Lo sé.

	— Entonces vete a verla.

	— Déjalo ya — me cabreé yo poniéndome de pie de un salto. 

	Claire también se levantó. Se puso frente a mí y me impidió avanzar.

	Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada puesta sobre mí. 

	— Estás en tu derecho de que te guste — repitió ella poniendo énfasis en cada una de sus palabras. 

	Yo ya no la miraba, el jardín que veía tras ella me parecía tan interesante…

	— No tengo ganas de hablar.

	Di un paso hacia delante para irme, sin embargo, mi amiga decidió que la conversación no había acabado todavía. Se movió al mismo tiempo que yo, como si fuese mi reflejo en un espejo. Le lancé una mirada furibunda. 

	Ya lo había dicho, aquella era mi forma de protegerme. Tenía que dejar de pensar en Louise, de hablar de ella, incluso dejar de hablarle a ella. Alejarme lo máximo posible. Aunque tuviésemos que pasar las próximas semanas juntos en el mismo sitio, el mundo era muy grande, y la villa también, para poder evitarnos.

	— Deja de decirte que no eres lo suficientemente bueno o…

	— ¡Joder, qué no es eso! Es sólo que no puedo. 

	Le pasé al lado sin que ella intentase disuadirme. Cerré los ojos, suspiré y me giré de nuevo para volver a tenerla enfrente. No quería portarme así de mal, eso no me pegaba nada. 

	— Lo… lo siento

	— Tranquilo, ahora lo entiendo mejor — dijo despertando algo de curiosidad en mí. — ¿Desde cuándo te gusta?

	Apreté los puños, y la mandíbula también, mi respiración se volvió más lenta. ¿Es qué era tan evidente?

	— Desde hace mucho. 

	Y con aquellas palabras me derrumbé.

	Se me rompió el corazón. Pensé en todas las veces que me había repetido que tenía que sacarme a Louise de la cabeza. Un lugar en el que ella se había instalado sin ni siquiera quererlo. Nunca lo había conseguido. No me habían hecho falta aquellas vacaciones para darme cuenta, ni aquel beso. 

	Tenía que verla, teníamos que aclarar las cosas. Estaba listo para escucharle decir que todo aquello no significaba nada para ella. Pero más que nada, necesitaba que nos distanciásemos. No estaba seguro de ser capaz de pedirle a Louise que saliese de mi vida para siempre, pero no había otra solución. Teníamos que acabar con todo. 

	Llegué al salón, saludé con la mano a Amanda y Joey que charlaban y se daban mimos y después fui a buscar a Louise a la planta de arriba. Sabía que estaría en su habitación, estaba allí gran parte del tiempo. Me estaba evitando, como lo había hecho con Chris hasta que se fue. No hablaba con casi nadie y se quedaba apartada excusándose en que estaba cansada.

	Una vez que estuve delante de su cuarto, se me aceleró el pulso y el nudo en el estómago se hizo mayor. Tenía calor. Ya no estaba seguro. Pero esa era la única solución. 

	Tragué saliva con dificultad y llamé a la puerta, la cual se abrió unos segundos más tarde. Louise se sorprendió al verme y agitó el brazo con gesto nervioso. Apartó la mirada mientras yo me pasaba la mano por la nuca, tan incómodo como ella.

	Joder…

	Estaba indefenso cuando la tenía cerca. Antes ya era obvio, pero después del beso, ni siquiera conseguía centrarme. Hubiese sido muy fácil mantener todo lo que sentía embotellado en lo más profundo de mi pecho, pero antes de que pudiese hacerlo, ella había conseguido romper todas mis defensas con un solo golpe. Entonces todo se vino abajo.

	— ¿Po-podemos hablar...?

	Aceptó y me invitó a entrar. Me di prisa en hacerlo, no quería que cualquiera, sobre todo Kyle, pudiese escuchar nuestra conversación. 

	— Nate, lo siento mucho…

	Me giré hacía ella cuando estaba cerrando la puerta. Jugaba con sus manos y estaba cabizbaja. Era extraño, ella rehuía mi mirada y yo buscaba la suya. 

	— Ya… oye… escucha, creo que… no sé…, no deberíamos hablarnos más.

	Joder, no podía ser tan sutil…

	Sus ojos fueron hacía los míos, dejé de estar seguro de lo que le estaba diciendo cuando vi la sorpresa en su rostro. 

	— Yo… bueno, creo que… deberíamos evitarnos y…

	— Entiendo — me cortó ella con un tono muy seco. 

	Sus ojos azules me miraron fijamente un segundo, estaba tan sorprendida como cuando me había vuelto a ver el primer día. Percibí la decepción en ella, y no lo entendía. ¿Por qué estaría ella decepcionada por lo que acababa de decirle? Aquel pensamiento me calentó el pecho. 

	La cogí de las manos sin saber qué más decir. La tenía cerca, a una distancia prudente, pero eso no evitaba que mi cuerpo estuviese alerta. 

	Nuestros ojos se encontraron y se dejaron ir los unos en los otros, como había ocurrido ya antes aquel día, en el pasillo de las galletas. Solo que, en ese momento, la tensión entre nosotros era demasiado difícil de soportar, tanto o más como lo era el deseo que me quemaba en las entrañas.

	No fui capaz de resistirlo. 

	Tras dudarlo un segundo, un minúsculo segundo de más, me perdí en el océano de sus ojos, le sujeté el rostro entre las manos y posé los labios sobre los suyos.  Un fuego me ardía en la boca del estómago y el corazón parecía que iba a salírseme del pecho. Louise respondió al beso con más iniciativa de la que yo le había puesto. Sus manos se enredaban en mi pelo, acariciándolo, y las mías la agarraban de la cintura para mantenerla cerca de mí. 

	Nuestros labios se movían de forma salvaje unos contra otros. El fuego de mi interior no parecía que fuese a apagarse. Se me retorció el estómago tanto como pudo, y un cosquilleo me recorrió la columna vertebral por el contacto con sus dedos. 

	Quería quedarme allí toda la vida. Las sensaciones que llenaban mi cuerpo eran demasiado placenteras como para querer que algún día desapareciesen.

	Por desgracia, la realidad me golpeó. 

	Me separé de Louise con un gesto rápido, ella frunció el ceño. Su pecho subía y bajaba acelerado, por su respiración, tan profunda como la mía. Mis ojos claros volvieron a encontrar los suyos, al mismo tiempo que comprendía mi error. Apreté los labios y me aparté de ella. 

	Tan rápido como me fue posible salí de la habitación, antes de que la situación empeorase. 

	 


15.What’s going on?

	Louise

	Nate salió de la habitación y yo me quedé allí plantada como una tonta. Intenté sin mucho éxito manejar mis emociones. Poco a poco mi respiración volvió a la normalidad, pero el fuego en mi interior continuaba consumiéndome por dentro. Los labios de Nate volvían a mí una vez más. Todo había pasado muy rápido. Aún me parecía imposible, aquel encuentro había sido todavía más fogoso e intenso que el anterior. No me podía creer que él quisiera que nos evitásemos. No después de como acababa de besarme, de tocarme…

	¡Joder! Era más complicado de lo que pensaba. Esperaba que nos olvidásemos de todo aquello, que no hubiese sido nada más que un buen beso para ambos. Aunque en realidad, yo quisiese repetirlo, sin parar. Quería pasarle las manos por el pelo, disfrutar una y otra vez de sus labios, estar con él. Me gustaba. Más incluso de lo que jamás hubiese podido imaginar. 

	Una vez más, como si no fuese la dueña de mi cuerpo, me lancé a seguirle. Me di prisa en recorrer el pasillo, tenía la esperanza de alcanzarle antes de que llegara al salón. Cuando le vi se me aceleró el corazón y una fuerza que no había sentido nunca antes, hizo que le llamara para pararlo. 

	— Nate.

	Se giró hacia mí, sorprendido. Su rápido gesto ralentizó los míos. Durante unos segundos no sabía ni lo que hacía. Pero retomé decidida mi camino. 

	Frente a él, cerca de su cuerpo, en aquel estrecho pasillo, sentía que se me iba a salir el corazón del pecho. Mis ojos se encontraron con los suyos. Frunció el ceño levemente, no entendía por qué había ido tras él. A decir verdad, yo tampoco lo sabía. Era mi cuerpo el que me había llevado hasta allí, al ser más consciente que mi propia mente de que era lo que quería. 

	Éramos como dos animales que se acababan de encontrar y sin embargo deseaban separarse. Las ganas de estar junto a él nunca habían sido tan grandes como después de haberle besado. Me resultaba imposible alejarnos de forma definitiva.

	— Louise, yo…

	No le di tiempo a terminar la frase, le besé. Nos lanzamos el uno sobre el otro como si aquello fuese lo único que éramos capaces de hacer. 

	Sin demorarse, sus labios siguieron a los míos en un sensual movimiento. Sus manos se aferraron a mi cintura, le acaricié la nuca en el nacimiento del pelo, le enredé los dedos y él se acercó a mí. Tenía la espalda pegada a la pared, me invadió el deseo de que ese momento durase para siempre. Nunca habría imaginado que verme así, acorralada por Nate, sería mi mayor placer. 

	Se me derritió el corazón, debido al ardiente fuego que quemaba mis entrañas. Tomé la iniciativa de volver aquel beso más profundo, aunque no parecía una buena idea. De todas formas, nada de aquello lo era. Pero en aquel momento, me daba igual. Nate no se había resistido, lo deseaba tanto como yo.

	Un par de voces resonaron a lo lejos en el pasillo y nos separamos de golpe. Nuestras miradas se cruzaron, estábamos frenéticos, él se dio la vuelta y se apresuró a irse. No tardó más de unos segundos en desaparecer y dejarme allí, con cada parte de mi ser ardiendo. Miré mientras jadeaba la pared que tenía delante de mí, cerré los ojos y expiré. 

	¿Qué cojones estaba haciendo?

	— ¿Louise?

	Antes de que la culpabilidad me invadiera, Amanda estaba junto a mí, con el ceño fruncido. Forcé una sonrisa y ella entrecerró los ojos, sospechaba algo. 

	— ¿Todo bien?

	Asentí con energía. 

	— Sí ¿por?

	— Acabo de cruzarme con Nate, ¿habéis hablado?

	Me miraba curiosa y usaba un tono muy perspicaz mientras yo trataba de parecer inocente. 

	— Sí, hemos… estado hablando sobre… algo que no te puedo contar porque… es una sorpresa.

	— ¿Una sorpresa? — preguntó sonriendo. 

	No entendía como aquello podía haber colado. 

	— ¡Sí! — exclamé yo aparentando emoción. — Bueno yo me voy a acostar, ¿y tú?

	Asintió, y nos dirigimos juntos a la habitación. Me habló de Joey, me dijo que se sentía bien con él, lo cual me alegraba. Por desgracia, no me mostraba tan contenta como me hubiese gustado, porque mis pensamientos, como una brújula que siempre apunta al norte, se desviaban siempre hacía Nate, hacía lo que había pasado, hacía sus labios.  

	La nube que se posaba sobre mi cabeza había vuelto, y era aún más grande. Había una mezcla de sentimientos tan contradictorios que me hice un lío: recuerdos dolorosos, unas ganas inmensas…

	***

	Pasaron tres días sin que Nate y yo nos dirigiésemos la palabra o nos diésemos un beso, lo cual parecía ser la única forma en la que hasta entonces habíamos sido capaces de comunicarnos. Nos evitábamos el uno al otro. Si estábamos solos en una habitación, uno de los dos se daba prisa en irse. Claro está, aquella situación me cabreaba. No quería huir de él, ya no. Pero estaba incómoda cuando le tenía cerca, y eso se juntaba con el inmenso deseo de besarle y sentir nuestros cuerpos pegados. Era aquel profundo e inconfesable deseo, lo que en el fondo se volvía desgarrador. 

	Seguí mirando al techo desganada. No me apetecía levantarme, evitar a Nate era cada vez más difícil. Cada vez que le veía quería hablarle, necesitaba aclarar aquella situación que cada noche hacía que me sintiese confusa, le daba vueltas sin parar a lo que habíamos compartido. No recordaba haber sentido algo tan fuerte con un simple beso, al menos no recientemente. Aquel sentimiento era fuerte, me hacía perder el hilo de mis pensamientos, hacía que estuviese confusa todo el rato. No conseguía sacar nada en claro, y eso me frustraba. 

	Decidí por fin levantarme de la cama, no sin antes soltar un suspiro. La idea de que aquello no fuese más que producto de mi imaginación, seguía rondándome. Un bonito sueño, uno muy perturbador, pero un sueño, al fin y al cabo. Sólo cuando mis ojos se cruzaban con los de Nate en el salón, y cada célula de mi cuerpo reaccionó ante aquel gesto, comprendí que todo era muy real.

	Contuve las ganas de largarme por décima vez durante esos días. Tenía que controlarme para no levantar sospechas, ya que Kyle estaba en la terraza. Sonreí levemente antes de irme a la cocina, como si todo fuese bien y no hubiese besado a uno de los mejores amigos de mi hermano hacía tres días. El café que me había preparado quemaba, así que aproveché para disfrutar de estar sola y mentalizarme para actuar otro día de la forma más natural posible. Otro día en el que haría como que entre Nate y yo nunca había pasado nada. Que todo aquello no tenía importancia…

	Kyle entró en la habitación con Malaurie, los dos sonreían, y yo, me bebía el café esperando que empezasen a hablar.

	— ¡Vamos a ir a hacer paddle surf! — me dijo mi hermano mayor emocionado.

	¿Por qué se venía tan arriba con esa actividad? Por el surf podía llegar a entenderlo, pero por eso… Era algo excesivo para mi gusto. Suponía que su sonrisa y su energía, se debían más bien a haber pasado una buena noche que a la emoción por ir a hacer paddle surf. 

	Me dieron grima mis propios pensamientos.

	¡No quería imaginármelo así!      

	— ¿Cuándo vamos a ir?

	— Esta tarde — me respondió Malaurie. 

	Asentí antes de ir a la salida. Mi temperatura corporal aumentaba al estar tan sólo un segundo bajo la atenta mirada de Nate, así que me di prisa en salir a las hamacas del jardín de abajo, lejos de él.

	Aquel era mi objetivo. Iba casi siempre allí porque no solía haber nadie. Además, había unas vistas increíbles del océano. Eso hacía que me calmase, dejaba que el sonido de las olas suavizase mis pensamientos e intentaba ordenarlos. 

	Al ir bajando cada vez más, escuchaba mejor las voces de mis amigos. Me acerqué a ellos, que se giraron hacia mí al darse cuenta de que estaba allí. Les saludé mientras ellos me miraban fijamente, sentados en las hamacas. Fruncí el ceño y ellos se encogieron de hombros al mismo tiempo, con una sincronización bastante desconcertante para ser sinceros. 

	— ¿Hay algo que queráis...?

	— ¿Qué te pasa con Nate? — me interrumpió Casey de pronto. 

	Estuve a punto de atragantarme con mi propia saliva. Parecía culpable de algo. Tomé aire y evité mirarlos. 

	Debería haberme imaginado, que tarde o temprano, se darían cuenta de que algo no iba bien. De un día para otro había empezado a evitar a Nate. Cada vez que me preguntaban por él, yo cambiaba de tema, aquello había, sin duda, levantado sospechas.

	Amanda se aclaró la garganta, para hacerme saber que estaban esperando una respuesta. Rodé los ojos y me senté en el suelo con cuidado de no tirarme el café. Deslicé los ojos hasta ellos, mi silencio estaba acabando con su paciencia.

	— Bueno…

	— No nos mientas esta vez — me cortó Amanda. 

	Yo sabía, que ella no podía haberse creído la respuesta absurda de la última vez.

	— Nos hemos besado…

	Abrieron los ojos como platos, tanto que pensé que se les iban a salir de las cuencas.

	— Varias veces…

	— ¿Cómo!

	Hice un gesto molesta, iban a hacer que me estallase un tímpano con aquellos gritos de buena mañana.

	— ¡Joder! ¡Habla más bajo!

	Si alguien nos escuchaba, sobre todo si era mi hermano el que lo hacía, las vacaciones podían volverse muy poco placenteras. 

	— ¿Cuándo ha pasado eso? ¿Cómo? — preguntó Amanda de forma precipitada.

	Una mueca que odiaba surgió en mis labios con sólo pensar en aquellos momentos. En Nate cerca de mí. Mis amigos se dieron cuenta de ello, y abrieron todavía más los ojos. 

	— ¡Estáis juntos! — dijo Casey.

	Un sentimiento agradable se formó en mi interior al pensar en aquella idea, sin embargo, la refuté categóricamente. Sacudí la cabeza y parecieron decepcionados. 

	— ¿Entonces?

	Me resigné a contárselo todo. Absolutamente todo. Lo que había pasado con Chris aquella horrible noche que habíamos pasado juntos, de la cual no le había hablado a nadie, además de a Nate claro. No quería causar problemas cuando Chris se iba a ir al día siguiente de aquello, saliendo para siempre de mi vida. Me reprocharon que no hubiese dicho nada, pero entendieron por qué lo había hecho. Encadené aquel suceso con lo que ocurrió la segunda parte de la noche, cuando había besado a Nate.

	Me escucharon atentos, sin interrumpirme. Cuando terminé de contárselo intercambiaron una mirada que me confundió.

	— ¡Te dijimos que le gustabas! — me recordó Casey.

	— ¡Ssshh!

	Puso los ojos en blanco.

	— Vale, vale. 

	— ¿Y qué vas a hacer entonces? ¿Decirle de ser folla-amigos? No veo a Nate con una relación así, pero quién sabe.

	— ¡No! — negué, aunque mi mente había decidido imaginarse una escena bastante explícita. 

	Por Dios, ¡no era el momento de dejar que mis hormonas tomasen el control!

	Amanda se encogió de hombros y yo sacudí la cabeza ordenando mis pensamientos de nuevo. 

	— Pienso ignorarlo durante un mes y medio más.

	Aquello no parecía tan evidente para ellos como lo era para mí. 

	— Sí claro, ¡y vamos nosotros y nos lo creemos! — soltó la morena en tono sarcástico.

	— ¿Qué otra cosa puedo hacer? No hay otra solución…

	No quería ignorar a Nate. No quería estar lejos de él, como si pudiese transmitirme una enfermedad mortal. No quería no poder volver a hablarle, o reír con él. Pero no tenía elección.

	— ¿Te gusta? — me preguntó Casey. 

	Asentí levemente con la cabeza, aún no me atrevía realmente a admitirlo ante alguien, fuese quien fuese. Incluso para mí misma resultaba difícil.

	— Sí, me gusta, pero… joder… ya lo sabéis, no puede ser. 

	Suspiré frustrada por la situación. Amanda y Casey me sonrieron de una forma muy dulce, entendían a qué me estaba refiriendo.

	— Lou, ambos sois adultos, estáis en vuestro derecho de gustaros — me aseguró Amanda. 

	Los músculos que hasta entonces habían estado tensos por mis recuerdos, se relajaron un instante al pensar en Nate, en su acogedora mirada, en el contacto con él que hacía que saltasen chispas. Casey, a quien no se le escapaba ni una, dio una palmada para devolverme a la Tierra. 

	— Vale, ahora coge y vete a verle, dile que le tienes ganas, veníos arriba y haced un bonito bebé. 

	Me reí de forma sincera, antes de ponerme seria de nuevo, aquella conversación era importante. Podía ayudarme a ver las cosas más claras. 

	— No puedo… es demasiado complicado. Kyle… se enfadaría, creo que hasta yo estaría molesta conmigo misma. 

	— Tienes que hablar con Nate — empezó a decir Amanda. — Te gusta y tú sabes lo que quieres, inténtalo. Tu hermano no tiene por qué enterarse. Tanteo primero qué es lo que podéis tener, y si es algo serio, díselo a Kyle. Al fin y al cabo, es tu vida, puedes hacer lo que quieras ¿no?

	Aunque su respuesta parecía banal no lo era. Yo solo les daba vueltas a las cosas, pero no les estaba buscando una solución. Amanda había disipado la niebla que me cegaba, y eso me había permitido ver con mayor claridad y ordenar mis ideas.

	Entre todas las opciones, la de ocultárselo a mi hermano, era la única viable. Pero antes de hacerme ilusiones con nada tenía que hablar con Nate. Necesitaba saber cómo lo veía él todo, si quería lo mismo, si los besos habían significado algo... Teníamos que dejar las cosas claras entre nosotros de una vez por todas. 

	Bebí del café, pero al darme cuenta de que se había enfriado, decidí ir a recalentarlo acompañada por los dos morenos que estaban tomando el sol junto a la piscina. Al pasar por la terraza y cruzarme con Nate mi ritmo cardíaco se volvió frenético. Nuestros cuerpos habían pasado muy cerca el uno del otro y un escalofrío me recorrió entera. Aceleré el paso hacía la cocina, huyendo de aquella maldita tensión que había entre nosotros. Como ya sabía lo que sentía al besarle, quería hacerlo una y otra vez. 

	Una vez que llegué a la habitación que quería, y me había alejado lo suficiente del dios Apolo, me relajé soltando todo el aire que tenía dentro. 

	— ¿A qué se debe un suspiro como ese?

	Me sobresalté, haciendo reír a la persona que me había sorprendido. Al girarme vi a Joey, divertido y a quien ni me molesté en mirar mal.

	— A nada. 

	Arqueó las cejas y se acercó a mí cruzándose de brazos. Sus ojos casi translúcidos y en los que se reflejaba su travieso humor, se encontraron con los míos. Le miré fijamente sin titubear, no quería darle material para que se burlase de mí. 

	— ¿Ya te hemos dicho que no sabes mentir?

	Rodé los ojos, pero bromeé un poco con él. Me di la vuelta para coger el café antes de volver a quedar frente a Joey, que estaba sentado junto a la isla central. Sujetaba una manzana con la que se divertía jugando, mientras yo bebía en silencio. 

	— Y bien, ¿qué pasa señorita mini Pondery? 

	Hice una mueca por el mote y Joey me observó curioso. 

	— Nada. 

	Estaba claro que no iba a contarle lo que me preocupaba. Le había cogido cario, pero no éramos lo suficientemente cercanos como para eso. Además, cuanta menos gente lo supiese mejor. 

	También influía que fuese amigo de Nate y Kyle, aunque yo no llegase a entender muy bien qué tipo de relación les unía. Aunque nunca sacaba el tema lo cierto es que tenía ganas de saber más sobre ese atípico trío. No había oído hablar de Joey hasta aquel verano, había aparecido por arte de magia de un día para otro. Y de Nate no sabía nada desde hacía algún tiempo, aunque no había ninguna razón aparente para ello.

	Me preguntaba cómo es que estaban allí los tres. 

	— ¿Louise? — me llamó Joey. 

	Me di cuenta de que me había quedado ensimismada, dejándole hablar a la nada. Le sonreí de forma inocente y él suspiró. Continuó lanzando la manzana sin dejar de mirarme a la cara, con los ojos ligeramente entrecerrados. Fruncí el ceño confundida. 

	— ¿Qué? 

	— Nada — mintió. — ¿Qué te preocupa?

	— ¿Desde cuándo conoces a Kyle?

	— ¿Eso es lo que tanto te perturba? — dijo riéndose. 

	Asentí. Aunque no se creyese ni una palabra respondió a mi pregunta. 

	— Diría que, desde hace año y medio, ¿por qué?

	— ¿Y a Nate?

	— Desde que él y su bonita cabellera llegaron a Atlanta. 

	Reí cuando imitó el gesto que Nate hacía cuando se apartaba el pelo. 

	— Así que conociste a Nate antes que a Kyle. 

	— Sí. La verdad es que me llevo con Nate desde hace más tiempo porque antes no podía ver a tu hermano ni en pintura, pero nos encontramos en una fiesta y fuimos capaces de entendernos, así que nos hicimos amigos. Vimos que no éramos tan diferentes, y que ninguno era tan idiota como pensaba el otro. 

	Me sorprendió bastante escuchar aquello. No me lo esperaba la verdad.

	— Tú ya conocías a Nate de antes ¿verdad?

	Le miré, el pulso se me aceleró cuando los besos que Nate y yo nos habíamos dado aparecieron por mi mente. ¿A que venía aquella pregunta? 

	— Bueno… — respondí antes de aclararme la garganta para poder seguir. — Hemos hablado alguna vez por Kyle, y se podría decir que nos llevamos bien. 

	Se contentó con asentir, asimilando la información.

	— Ya veo.

	Dio un saltito desde la isla para quedar frente a mí.

	— Pues intenta hablarle también a él. Ya sé que no es tan guay como yo, — dijo. Aquello me hizo gracia — pero es majo y estoy seguro de que podrías llevaros muuuy bien. 

	Me guiñó el ojo con una sonrisita malvada y después salió de la cocina. Me quedé quieta como una tonta viendo cómo se iba, tenía la extraña sensación de que Joey había sabido captar mejor que yo lo que nos pasaba desde un principio a mí y a Nate, que nos atraíamos. 

	 


16.Ocean of her

	Nate

	— ¡Nos vamos a hacer paddle surf! — chilló Joey con mucho entusiasmo. 

	Louise se rio mientras salía de casa junto a él. La vi bromear, hacer el tonto y pasárselo bien, y un atisbo de celos apareció en mi corazón. Me hubiese gustado estar en el lugar de Joey, ser el causante de la risa de la morena, estar junto a ella sin que la gente se diese cuenta de mi incomodidad, o la forma en que la miraba. Me hubiese gustado charlar con ella, sin preocuparme de lo que pudiese pensar. Contarnos chistes absurdos el uno al otro, y que el único problema fuese que ella no se riera. Envidiaba la relación que Joey y Louise tenían, porque era sencilla. Eran amigos, y me hubiese encantado aquello. 

	Louise se subió a uno de los jeeps y yo fui hacía el que conducía Kyle, en el que también estaban Malaurie y Claire. Me senté detrás del asiento del copiloto, con mi amiga a la derecha. La pareja hablaba durante el trayecto, pero yo no me uní a la conversación.

	Pensaba en lo largos que me habían parecido los últimos tres días. No habíamos hecho nada del otro mundo, ir a la playa o bañarnos en la piscina. Digamos que evitar a Louise era cosa fácil. Ponía como excusa el cansancio o la falta de ganas, y así conseguía estar lejos de ella durante algunas horas. 

	Pero no podía huir todo el rato. Que no quisiese estar nunca en el mismo sitio que ella habría acabado resultando sospechoso, así que a veces, me quedaba. La veía partirse de risa con su hermano, - ¡del cual yo era amigo y cuya hermana había besado hacía tan sólo unos días! – o con sus amigos, provocando en mi pecho un dulce calor, mezclado con la brutal pincelada del recuerdo de que jamás podría tener esa clase de momentos con ella. Verla feliz era extrañamente doloroso. 

	No hace falta decir que resulta complicado evitar a una persona con la que vives. Sobre todo, cuando a ojos de los demás no tienes motivo para comportarte así. Y en los momentos en los que teníamos que hablarnos, que era cuando más queríamos salir corriendo, debíamos hacer como si no pasara nada. Era imposible. No podía seguir con aquel teatro, el telón se había abierto y a mí se me había caído la careta, esa vez, sin opción a volver a ponérmela para disimular. 

	El coche se paró, haciéndome saber que habíamos llegado a la playa. Bajé del vehículo, me peiné porque el viento me había enredado el pelo y posé los ojos en Louise. Ella me estaba mirando, pero yo no podía ver sus bonitos ojos azules porque las gafas de sol los escondían. Me sonrió tímidamente y la imité. Joey le preguntó algo y ella se giró hacía él.

	Malaurie nos dijo que dejásemos las cosas en los jeeps. Kyle y yo cogimos nuestras Go-pro, nos quitamos la ropa para quedar en traje de baño y después nos unimos a los demás. 

	Hice un gran esfuerzo para no mirar a Louise, que iba delante con un bikini negro que le quedaba de maravilla… Odiaba que siempre me hubiese parecido tan guapa, tan atractiva. Aquel día incluso más que antes. 

	Seguimos a Malaurie para coger las tablas. Al poco, estábamos remando sobre el agua turquesa, y las suaves olas hacían que nos balanceásemos. El sol nos daba en la piel, y causaba unos reflejos sobre la superficie líquida que nos deslumbraban. 

	Nos alejamos de la orilla. Joey se divertía molestando a Louise. Le movía la tabla para desestabilizarla, o le golpea el hombro y las piernas con el remo. La morena, que tenía muy poco equilibrio, por lo que yo había comprobado al hacer surf, estaba a punto de caerse. 

	— ¡Para! — chilló ella antes de empezar a salpicar. 

	Joey se partió de risa y la imitó. Consiguió enseguida hacer que perdiese el equilibrio y acabase en el agua. Todos nos reímos. Casey se ocupó de decirle cuando ella ya estaba en la superficie, que lo había grabado todo. Louise se subió a la tabla y dejó colgando una pierna a cada lado.

	— ¡Venga vamos! ¡Muévete! — la presionó Kyle, con un golpe de remo para lanzarle agua.

	Louise su puso de pie otra vez, quejándose de su hermano que seguía metiéndose con ella, muy divertido por todo aquello. Los observé teniendo una sola cosa en mente: había besado a su hermana. Y quería volver a hacerlo… cada vez que la veía. 

	***

	Después de disfrutar del paddle surf durante dos horas, no podíamos más. Devolvimos el equipamiento y fuimos a buscar nuestras cosas para relajarnos en la playa. 

	La actividad había estado bien, pero yo me había quedado un poco apartado. Antes de que Louise y yo nos besásemos, las cosas ya eran complicadas para mí. El peor momento antes de aquello había sido sin duda el día que hicimos surf. Tener que tocarla, explicarle las cosas estando tan cerca de ella, con la terrible idea de que ella sospechaba algo. Louise siempre me había atraído, creía de veras que sería capaz de olvidarla antes de volver a verla. Y, sin embargo, ahí estaba, después de un año sin verla, de nuevo en mi vida, haciendo que mi corazón se acelerase o se detuviera. 

	Aquel día ya era demasiado. Demasiado para soportarlo. Cada segundo que pasaba era una tortura a la que quería ponerle fin. 

	— Nate — me llamó Claire. — ¿Estás bien?

	Asentí con la cabeza y me di cuenta de que ya se habían ido todos a la playa. Yo no les había prestado atención, pero Claire si se había fijado en mí, y era consciente de que yo estaba ausente. 

	— Sí, estoy… estoy algo cansado.

	— Nos llevas poniendo la misma excusa desde hace tres días — me recriminó ella. — ¿Qué pasa?

	Sus grandes ojos marrones me miraron fijamente, buscando en lo más profundo de mi malestar. 

	— Nada — suspiré pasando a su lado. 

	Eso a ella no iba a bastarle, no de nuevo. Me agarró por la muñeca y me paró. 

	— ¿Qué ocurre?

	Evitaba mirarla, no podía enfrentarme a ella con la decisión que acababa de tomar.

	— Creo que me voy a marchar…

	— ¿Cómo dices!

	Alcé la vista hacía ella de inmediato y le pedí que bajase la voz. 

	— Tengo que irme, la situación me resulta demasiado complicada. 

	— ¡Tiene que haber por narices otra solución!

	Me quedé callado.

	— No, es… demasiado duro. Se lo diré a Malau y Kyle esta tarde y ya está. Para mí las vacaciones se terminan aquí. 

	— Espera. Dime qué es lo que pasa. ¿Por qué te vas?

	— Louise.

	Odiaba la tristeza que se reflejaba en sus ojos, en los rasgos de su rostro, y todo ello por un solo nombre. 

	— No puedo quedarme aquí más tiempo y… verla cada día. La evito, pero es una tortura enserio. No puedo más, es muy duro. 

	Ante aquello, suspiró resignada y no añadió nada más.

	***

	Tenía los ojos clavados en la maleta medio llena, y el corazón roto. Era sin duda el mayor cobarde de todos, me iba así, sin más, pero no podía hacer otra cosa. Verla cada día y sentir cosas tan fuertes por ella cuando solo nos habíamos besado un par de veces era demasiado difícil. 

	Alguien llamó a la puerta, y esperaba que fuesen Kyle o Malaurie. Todavía no se lo había dicho, pensaba hacerlo después de cenar, aunque aún no tenía una excusa que darles para explicar mis repentinas ganas de marcharme de la isla. Tenía que pensar en algo, pero también acabar aquella estúpida maleta. 

	Fui a abrir la puerta y tras ella no estaba ni Malaurie, ni Kyle. No, era la razón de mi partida. 

	Louise. 

	El latido de mi corazón se volvió más rápido, y parecía que me habían remplazado el estómago por plomo. Aquellas emociones eran automáticas, cuando la tenía cerca eran un fastidio, me molestaba reaccionar así.

	Louise entró sin que yo la invitase a pasar, pero me daba bastante igual la verdad. Fuese lo que fuese aquello que quería decirme, nadie más debía oírlo. Cerré de nuevo la puerta tras ella, antes de darme la vuelta muy despacio, intentando no concentrarme en lo rápido que me iba el pecho o la presión que sentía en las venas. Echó un vistazo a mi equipaje y frunció el ceño. Se me cortó la respiración por la presión. 

	— No quiero que te vayas — me dijo. — No quiero que te vayas por… por mí. No quiero que lo que hemos hecho haga que estés incómodo. Lo entiendo, soy la hermana de Kyle, pero… no quiero que te marches.

	Sus ojos se posaron sobre los míos y los pies se me clavaron al suelo ante la sorpresa de sus palabras. Unas palabras que habían tenido casi tanto efecto sobre mí como sus besos. 

	— Es más complicado de lo que crees Louise…

	— Por favor, no te vayas.

	Su tono de súplica me dejó perplejo.

	— Louise…

	— Me gustas — me interrumpió ella haciéndome perder el hilo. — Me gustas y… y es raro porque… Joder, me gustas y no quiero que te vayas. 

	El corazón se me paró por un segundo, antes de volverse loco. Sus palabras me habían dejado aturdido, me hicieron falta algunos segundo más para ordenar mis ideas.

	— No lo entiendes Louise… — suspiré. Ella se puso triste. — Eres como la fruta prohibida, no tengo derecho a acercarme a ti, a tocarte. Tengo que contentarme con verte, pero nada más.

	La comisura de sus labios se elevó en una mueca que me hizo dudar. Se acercó a mí, pero yo no me moví ni un centímetro. Mi cuerpo se quedó quieto mientras ella avanzaba todavía más, reduciendo la distancia entre nosotros, volviéndola demasiado peligrosa. Nuestras miradas se fundieron en una sola, y contradiciendo a mi buen juicio, no tenía ninguna gana de alejarme de ella. 

	— Sabes tan bien como yo que Adán acabó probando el fruto.

	Su sonrisa satisfecha me decía que no iba a dejar el tema.

	Admito que estaba confundido. Tenía delante todo lo que siempre había deseado, pero mi deber era rechazarlo. ¡Qué tortura!

	Louise, que estaba más cerca de mi cuerpo de lo que yo pensaba, posó una mano sobre mi torso. Me respigué. Se puso de puntillas para que nuestros rostros estuviesen más pegados aún. Mi mente me gritaba que me apartara, que la separase, pero el corazón no era capaz de hacerlo. Eso sería demasiado doloroso. 

	La sangre fluía rápido por mi órgano vital, y salía de él de la misma forma, agitada. El deseo se instauró en mi vientre, su proximidad hacía que el contenerme resultara doloroso. Tener su cuerpo tan cerca hacía que me desestabilizara, como siempre. Animaba cada uno de mis nervios, de las células que me formaban. El océano de sus ojos me sumergía, su respiración cálida sobre mis labios me quitaba la razón. 

	Y como Adán, decidí romper las reglas, aun corriendo el riesgo de que me echasen del jardín del Edén. 

	Apreté mis labios contra los de Louise, sin resistirme ni un segundo más. Quería sentir como ardía aquel fuego en mi interior cuando me dejaba llevar con ella. Sentir mi pecho quemarse por aquella emoción tan fuerte cada vez que la besaba. Sentir los dulces escalofríos que se propagaban por todo mi ser con el contacto de sus labios carnosos. Sentir el deseo prenderse en mi interior. 

	Louise me sujetó la cara con ambas manos y respondió a mi beso. Deslicé las manos por su espalda para acabar con la poca distancia que nos separaba. Mi lengua se coló entre sus labios calientes y húmedos, deseosa de más. Su boca me dio acceso sin oponer resistencia alguna. Ya habíamos roto aquella barrera. Nuestras lenguas se encontraron primero de forma tímida, como si no supiésemos como actuar. Me gustaba aquella sensación que me invadía por algo tan simple. Pero todo aquello duró tan solo unos segundos, rápidamente animados por el deseo y la impaciencia que nos controlaba, le dimos más fogosidad al asunto.

	Nuestro intercambio terminó en contra de nuestra voluntad, se vio interrumpido por la estúpida necesidad de respirar. Pegamos una frente a la otra, y nuestras respiraciones agitadas se unieron. Nos quedamos así hasta que volvimos a la Tierra. Aquel, me parecía al mismo tiempo, el más bonito y horrible sueño. De esos que desaparecen nada más abrir los ojos y dejan tras ellos la fría sensación de soledad. 

	Me separé de ella para tener el placer de reencontrarme con sus bonitos ojos, en los que me perdía por completo. El corazón me latía con fuerza contra el pecho, no podía volver a la normalidad. 

	Tragué saliva y me dispuse a hablar, pero Louise se me adelantó:

	— No te vayas por favor.

	Sus ojos me miraban de manera intensa, me suplicaban e impedían que tuviese las ideas claras. Tras aquel momento ya no sabía que pensar. Después de lo que acababa de decirme, todo había cambiado. Tan sólo sabía que ya no tenía ninguna gana de alejarme de ella. 

	Como única respuesta mientras ella me miraba detalladamente y esperaba escuchar unas palabras que la aliviasen, la besé. Aquel beso no fue tan fogoso como el anterior, pero si lo suficiente como para evocarlo todo. Louise sonrió contra mis labios, tan contenta por aquella contestación silenciosa como lo hubiese estado por las palabras que yo hubiese podido pronunciar. Estábamos atrapados en la mirada del otro, pero para mí desgracia sus manos se apartaron de mi cuerpo. 

	— ¿Qué vamos a hacer?

	Suspiró. Aunque aquel beso me hacía olvidar todo lo que pasase fuera de la habitación, no podía olvidarme de lo esencial: Louise era la hermana pequeña de Kyle, uno de mis mejores amigos que además era súper protector. 

	— No le diremos nada Kyle, no hasta que… sepamos cómo nos afectaría. 

	Asentí. Era la única solución posible si queríamos evitar una posible guerra.

	— Bien — afirmó antes de abrir de par en par los ojos y adoptar una expresión de pánico. — ¿Le has dicho a alguien que te ibas?

	— Sólo a Claire.

	Se quedó quieta un segundo, tranquila. 

	— Lo sé.

	Ante mi sorpresa, Louise se explicó:

	— Te escuché hablar con ella… Por eso sabía que querías irte.

	Era cierto que no le había preguntado cómo se había enterado.  Estaba tan sorprendido por haberla visto aparecer, y después por sus palabras, y luego por sus labios, que no había pensado en ningún momento que no debería saber nada del tema antes que los demás.

	— Bueno, me vuelvo abajo, nos vemos más tarde.

	Me cogió por la cara y me besó. Aquella maravillosa sensación que surgía por el contacto con sus labios no duró lo suficiente para mi gusto. Louise se separó de mí, antes de que me ahogase bajo aquel torrente de poderosas emociones que afloraban en cuanto su cuerpo hirviente estaba contra el mío. Tenía calor, joder, muchísimo calor, y la boca roja, por nuestro intercambio anterior. Ella se mordió el labio inferior, aguantándose el deseo que seguramente le pedía más, como me ocurría a mí. Quería tocarla, besarla, más y más, hasta acabar agotados. Estaba seguro de que si volvíamos a empezar ninguno de los dos sería capaz de parar. 

	Intercambiamos una mirada en profundo silencio. Louise parecía compartir mis ganas de poner a prueba nuestros límites. Pero eso era demasiado arriesgado. Porque sabía que no podría contenerme si ella volvía a tocarme. 

	— Vale — dijo con un largo suspiro antes de irse al fin. 

	La seguí con la mirada cuando pasó junto a mí, teniendo cuidado de no entrar en contacto conmigo, y salir de la habitación. 

	Un suspiro escapó de mis labios, con la esperanza de acabar con aquella tensión acumulada tras unos segundos cerca de Louise. Después, una sonrisa tonta se me plantó en la cara, por la inmensa felicidad que recorría cada poro de mi piel. No conseguía terminar de creerme que todo aquello fuese real. Tenía la sensación de estar viviendo un maravilloso sueño, del que pronto despertaría, volviendo a una realidad muy dura.

	Sacudí la cabeza, tenía que recomponerme. Al ver la maleta medio hecha sobre la cama maldije en voz baja y me puse a sacar las cosas para volver a colocarlas en su sitio. Cuando terminé me fui al salón.

	De camino me crucé con Claire. Aproveché para apartarla y llevarla a un lado, ella frunció el ceño al verme tan contento cuando no hacía mucho ese mismo día le había dicho que me marchaba. Pero ya no podía hacerlo, los últimos diez minutos me habían devuelto la sonrisa y sentía que era el tío más feliz del mundo. 

	— No voy a irme.

	El alivio y la sorpresa se reflejaron en su rostro.

	— ¿Enserio?

	Asentí.

	— ¡Guay! No quería que te fueses, y… ya sabes… — empezó a decir ella antes de echar un vistazo hacía atrás, asegurándose de que estábamos solos — podrías… pasártelo bien con Louise. 

	Me contuve para no reírme: la situación era bastante cómica. Pensé que debía estar al corriente de todo, podía ser una buena aliada para esta… relación. Me confundía mucho pensar que Louise y yo nos habíamos lanzado a tener algo. Era raro.

	— Claire — la llamé cuando ya se iba.

	Se giró con las cejas arqueadas.

	— De hecho… Louise y yo…

	Abrió los ojos de par en par: me leyó el pensamiento antes de que yo pudiese decir algo. 

	— ¡Joder, lo sabía! Sabía que escondías algo. 

	— No se lo digas a nadie, sobre todo a Kyle. 

	Levantó los brazos, exasperada por mis palabras, antes de posar sus oscuros ojos sobre los míos. 

	— ¿Me tomas por idiota?

	Iba a optar por decir que sí solo para picarla, me apuntó con el dedo índice para que me callase. 

	— Ni se te ocurra decirlo. 

	Traté de no reírme.

	— ¿Desde cuándo?

	— Mmm… es complicado, pero digamos que desde que Chris se fue. Pero la cosa se ha formalizado hace unos diez de minutos. 

	Se emocionó por la noticia y me dio un golpe en el pecho. La interrogué con la mirada, dudoso frente a su gesto.

	— Me alegro, ¡pero me molesta que no me lo hayas dicho antes! No habría invitado a Chris. 

	Hice una mueca, al pensar en lo que su amigo y Louise podían haber tenido. 

	— Te estábamos esperando para comer así que date prisa. 

	Nos fuimos juntos hacía el salón. Claire me preguntó varias cosas de camino, pero no fui capaz de satisfacer su curiosidad. Me apetecía molestarla, y no quería hablar demasiado del tema. Era demasiado reciente. No tenía ni idea de a dónde nos iba a llevar aquello a Louise y a mí, así que prefería no pensar demasiado en el futuro. Quería disfrutar de estar con ella, dejando que las cosas fluyesen de forma natural y ver cómo acababa todo. 

	Atravesamos la planta baja y pasamos por la escalera que llevaba al jardín inferior. Las voces de nuestros amigos se escuchaban cada vez más cerca, según íbamos avanzando oíamos las risas, y en poco tiempo los vimos sentados alrededor de la mesa. Automáticamente mis ojos buscaron a Louise y se alegraron al ver su bonito rostro, con la misma sonrisa que yo tenía. 

	Intenté, más mal que bien, esconder mi felicidad, pero no fui capaz a hacerlo. Aparté la mirada de la suya al ir al sentarme entre Joey y Claire. Louise estaba a mi derecha, la tenía en diagonal, más cerca que todas las veces que habíamos comido los días anteriores, en los que ella, solía intentar estar lo más lejos de mi posible. 

	— Parece que estás de mejor humor — me dijo Joey en voz baja para que sólo yo pudiese escucharlo.

	— Sí, no era más que un bajón. 

	Asintió con la cabeza, con los ojos entrecerrados. Fruncí el ceño por la mueca que se formaba en sus labios. No dijo nada más, sólo se dio la vuelta para charlar con Amanda. 

	Empezamos a comer y Malaurie nos dijo que no tenía nada especial previsto para el día siguiente. Intercambié una mirada con Louise y le sonreí, a pesar de que intentaba contenerme. No queríamos levantar sospechas. Después de habernos ignorado durante días, teníamos que ir despacio. Habría resultado raro que de pronto buscase continuamente su atención. 

	Recogimos la mesa, cada uno teníamos una tarea. Yo me encargué de los platos. Me di prisa en cogerlos, llevarlos a la cocina y meterlos en el lavavajillas. Al salir de la habitación me crucé con esa morena que conseguía hacerme sentir de todo con un simple vistazo. 

	— Metete en insta — me dijo ella pasando junto a mí.

	La miré un segundo cuando entró en la cocina y después saqué mi teléfono como me había pedido que hiciera. 

	@Lou.is.fabulous: En las hamacas a las 21h15. 

	 


17.Stargazing

	Louise

	Tenía la mirada perdida en las olas que rompían contra las rocas haciendo un ruido muy satisfactorio. Respiré profundamente para rellanarme los pulmones con el aire fresco de la tarde, la sal marina me hizo cosquillas en la nariz, y sonreí sin darme cuenta. 

	Miré la hora, me impacienté al ver que aún quedaban cinco minutos para que Nate se uniese a mí. Aunque no era demasiado, la espera se volvía eterna. 

	Pero mientras seguí esperando, escuché unos pasos detrás. Me levanté deprisa y le sonreí a Nate. Iba vestido con una sudadera negra y un pantalón vaquero corto. Le brillaban los ojos como si de fuego se tratasen, y hacían que yo me encendiese al verlos recorrer la silueta de mi cuerpo. Se acercó y me dio el placer de tocarlo, me moría por llenarle de besos y caricias. 

	Llegó a dónde yo estaba poniendo muy buena cara. Nos quedamos mirándonos como tontos, avergonzados, mientras nuestros corazones latían rápido, no sabíamos cómo reaccionar. Aquella situación era tan placentera como extraña.

	Había cambiado todo tan rápido…

	Eché un rápido vistazo por encima de Nate, para asegurarme de que no había nadie, y mientras, él había decidido dar el primer paso. Acercó su cuerpo al mío, reduciendo la distancia que nos separaba. Y al tenerle tan cerca no pude resistirme más. Le agarré la cara y le acaricié un mechón con la punta de los dedos, su piel morena se calentó con el contacto, y mi boca se abalanzó sobre la suya. Una sensación divina me llenó el estómago de repente, me sumergí sin oponer resistencia en aquel flujo de emociones. 

	Cuando el beso terminó, cogí a Nate de la mano y le pedí que me siguiese. Avancé hacia una pequeña puerta que conducía a otra escalera y nos permitía llegar al acantilado.

	Se me había erizado la piel por la brisa del mar. Me respigué, pero cada célula de mi cuerpo se calentó cuando Nate me acarició con dulzura la espalda. Sonreí como una idiota con aquel gesto tan simple. Nos adelantamos un poco más y nos sentamos sobre una piedra dura y fría, esculpida por la sal de la mar, que había hecho que hubiese curvas y huecos, antes de dar paso a una pared lisa hasta la que llegaban las olas.

	— Tengo que decirte algo… — empezó Nate — Claire lo sabe… Ya sospechaba algo así que le he dicho la verdad para que tengamos una aliada, podría sernos de ayuda.

	— Tienes razón, pero tratemos de que los demás no se enteren. Es decir… si todo el mundo lo sabe, Kyle acabará descubriéndolo también tarde o temprano. 

	— No te preocupes, intentaremos ser discretos. 

	Solté una risita antes de deleitarme con sus bonitos ojos verdes.

	— Me gusta eso de «intentaremos».

	— Hay que reconocer que… va a ser complicado. 

	Sí que lo era. Nate me atraía muchísimo. Y después de haber aclarado nuestra situación, estábamos sin duda mucho más a gusto el uno con el otro. Tenía miedo de que los demás se dieran cuenta de nuestro acercamiento, de que notasen como reaccionaban nuestros cuerpos cuando estábamos juntos, pero, sobre todo de que Kyle se percatara. 

	Si nuestra relación se volvía sería, se lo diríamos, pero por el momento, lo cierto es que no sabíamos muy bien lo que estábamos haciendo. Sólo lo hacíamos, nada más.

	Nate me pasó el brazo por encima de los hombros, aunque dudó un segundo. Todavía no nos habíamos acostumbrados a la idea de poder mostrar abiertamente nuestra atracción delante del otro sin pensar en que pudiese rechazarnos. Tenía la impresión de ser una adolescente que vivía su primera relación y que no sabía cómo comportarse. ¡Era excitante pero frustrante al mismo tiempo!

	Contemplé un segundo el horizonte antes de levantar la vista hasta Nate.  Mis ojos encontraron los suyos de color verde. Le brillaban, mi corazón se aceleró y yo sonreí antes de besarle. Aferró las manos a mi cuerpo y profundizó el beso. Nate me movió hacía un lado y deslicé los dedos hasta su nuca para hacer más intenso nuestro intercambio, mientras su musculoso cuerpo se inclinaba levemente sobre mí. La piedra era poco – o más bien nada – cómoda, pero no deseaba estar en ninguna otra parte. 

	Escuchamos unas risas, y Nate y yo reaccionamos instintivamente de la misma forma: separándonos. Me senté debidamente, me peiné, aunque no hubiese razón alguna para hacerlo e hice como si no pasase nada mientras un grupo de personas se acercaba a nosotros. Me alivió ver que no eran más que unos chavales que no conocíamos, y no alguno de nuestros amigos como había pensado. 

	Pasaron por delante echándonos un vistazo y después siguieron su camino sin prestarnos más atención. El peso en mi estómago desapareció. Me giré hacía Nate y compartimos una risita de alivio, antes de acercarnos de nuevo y volver a retomar aquello en medio de lo que nos habían interrumpido. Sin embargo, antes de que pudiésemos hacer mucho más que eso, escuchamos una voz demasiado familiar. Aquella vez no había duda de que conocíamos a la persona. 

	En efecto, cuando me separé del moreno y miré por encima de él, vi a Amanda y a Joey. 

	Teníamos que repasar eso de ser discretos.

	Ellos se dieron cuenta de que estábamos allí, y nos miraron con una mueca de satisfacción que no decía nada bueno. Les sonreímos algo incómodos, esperaba que no nos hubiesen visto demasiado cerca. 

	— ¿Qué hacéis aquí? — nos preguntó Joey. 

	Se unieron a nosotros y el moreno, con mucha delicadeza, me lanzó a la cara una toalla de playa. Me la quité maldiciendo por lo bajo mientras él se reía como un idiota.

	— ¿Y bien? — insistió él.

	— ¿Y bien qué?

	— ¿Por qué estáis aquí… los dos solos?

	La pregunta, con claras segundas intenciones, hizo que me sintiese incómoda. Intenté no mostrarlo, pero no se me daba muy bien esconder mis emociones. Mi cuerpo tampoco sabía ocultar nada cuando tenía que mentir. Por suerte, estábamos bastante a oscuras y no podían ver lo nerviosa que estaba. 

	— Charlábamos — respondió Nate con mucha naturalidad. 

	— ¿Sí? ¿Ya estáis mejor? Porque hacía una semana que os evitabais.

	Miré de reojo a Nate, nerviosa, antes de poner toda mi atención en Joey que se había sentado a su lado. 

	— Sí, de hecho, hablábamos de eso — empecé a decir algo insegura. — Nos rayamos un poco de más la noche que yo… cené con Chris. Nate se comportó como si fuese Kyle y… me cabreé.

	No sé cómo, pero Joey pareció tragarse lo que le había contado, lo cual me alivió. El problema era que Amanda sabía lo que había pasado aquella noche de verdad. Sabía que si estaba hablando con Nate era porque habíamos tenido aquella conversación que tanto miedo me daba. 

	— ¡Anda! Que bien. Bueno, pásame la toalla anda que tengo frío en el culo. 

	Rodé los ojos y le di lo que me había pedido. La extendió en el suelo antes de sentarse sobre ella con Amanda. Nos invitó a unirnos a ellos, pero Nate declinó la oferta.

	— Quedaos, tenemos cerveza y patatitas — nos dijo con una gran sonrisa. — Además esta noche se verán muy bien las estrellas. Es romántico. 

	Me di prisa en usar ese argumento en su propia contra. 

	— Entonces si es romántico, os dejamos solos. 

	— Si quisiésemos estar nada más nosotros dos no hubiésemos venido aquí — replicó. 

	Nate y yo intercambiamos una mirada confusa mientras Joey se encogía de hombros.

	— Claire nos dijo que estabais aquí, nos advirtió que estabais hablando y que no os molestásemos, así que por eso hemos venido.

	Era mi turno de poner los ojos en blanco. 

	— Los demás están de camino. Todos quieren ver las estrellas. 

	¡Wow! ¡Qué bien! El momento íntimo que iba a tener con Nate se acaba de transformar en una quedada entre amigos. 

	— Guay — dije sin ningún entusiasmo. 

	Fue realmente incómodo, sobre todo, cuando como había dicho Joey, los demás llegaron y se unieron a nosotros. Por suerte, Casey se sentó en a mi izquierda y mi hermano al otro lado con Malaurie. 

	Suspiré y me tumbé tratando de ponerme lo más cómoda posible sobre la piedra, los demás me imitaron. Me pegué discretamente a Nate, mi piel rozaba su sudadera y odiaba que ese tejido fuese una barrera entre nuestros cuerpos. Miré las estrellas, el corazón me iba rápido. Joey reía con Amanda, mi hermano se quejó, no entendía por qué estaba allí. 

	Inspiré con ganas de sentir el aire fresco de la noche, esperaba que eso calmase mi respiración cuando Nate me cogió la mano. Sentí un cosquilleo en los dedos y los entrelacé a los suyos. Sonreí como una idiota, sentía un peso en el estómago y un calor dulce encenderse en mi pecho. 

	Me sentía bien, muy bien a su lado. Y aunque no sabía a donde nos llevaba aquello, esperaba en lo más profundo de mi corazón, que no acabase como las otras veces. Que si estaba vez tenía fe en ello, fuese por un buen motivo. Esperaba poder confiar ciegamente, y no darme una ostia al final. 

	Tenía de verás esa esperanza, porque no hubiese soportado cometer el mismo error una vez más. 

	***

	— Bueno, creo que nos han fastidiado el momento solos — bromeó Nate cuando fuimos juntos a «beber» a la cocina.

	— Sí… en efecto. 

	Se acercó, manteniendo aún una distancia prudencial entre nosotros. 

	— Tenemos que encontrar una buena excusa para salir de casa sólo tú y yo, para estar lejos de Kyle.

	Pensaba lo mismo, era una buena idea. Había que buscar algo para pasar tiempo juntos, si no iba a volverme loca. No podía pasarme los días lejos de él, besándonos a escondidas e intentando mantenerme alejada de él continuamente. 

	— Podrías venir a correr conmigo por la mañana.

	— Te recuerdo que he salido a correr más veces que tú — trató de picarme él.

	— Cierto.

	Se mordió el labio inferior después de sonreír. Las ganas de besarle me invadieron, y me resistí a duras penas. No podía hacerlo, con la suerte que tenía, Kyle entraría a la cocina en ese justo momento. Pero unos segundos más bajo aquella cálida mirada hicieron que flaquease, me arriesgué. 

	Le besé, y la curva de sus labios se acentuó. Me quise separar rápido de él, pero me retuvo cogiéndome por la cintura, y entonces fue la curva de mi boca la que se curvó. Me alejé, con el cuerpo caliente, no quería que me tentase una vez más con uno de sus besos. 

	Los besos de Nate eran para mí lo que la sangre para un vampiro: cuanto más tenía más quería.

	— Vale, entonces iremos a «correr» — concluyó él asegurándose de remarcar el gesto de las comillas. — Todas las mañanas a las 8h.

	— ¡Con mucho gusto!

	Pude ver la satisfacción en su rostro. Volví a acercarme a él y me perdí en esos ojos verdes que tanto me gustaban. Nuestros labios se encontraron una vez más antes de salir de la habitación, para evitar levantar sospechas. 

	***

	Creo que fue la primera vez en mi vida que tuve tantas ganas de ir a correr. Por lo general me gusta, pero entonces…, una motivación que nunca antes había sentido, animaba cada uno de mis movimientos. 

	Estaba en el salón, lista para irme, pero Nate aún no había llegado. Cuando apareció mi corazón adoptó aquel ritmo tan característico que él conseguía provocar. Le recorrí todo el cuerpo con la mirada, preguntándome cómo un pantalón corto de deporte y una camiseta podían hacer que alguien pareciese tan sexy.

	Se me quedó mirando como preguntándome qué pasaba, pero yo sólo le sonreí. Salimos de la villa algo distanciados, aunque cada átomo que separa nuestro cuerpo parecía estar dispuesto a desaparecer para que pudiésemos estar juntos.

	Cuando estuvimos lejos de la propiedad, fuera del alcance de las cámaras de vigilancia, no tardamos mucho en acercarnos el uno al otro. Disfruté de aquel contacto tan placentero y me dejé ir. Le abracé, le besé, acaricié sus musculosos brazos y traté de picarle. Él me imitó.

	En contra de mi voluntad me separé de él. Si me quedaba cerca más tiempo, no querría alejarme nunca, querría quedarme allí para siempre. Nos separamos por nuestro bien, para permitir que nuestros cuerpos se repusieran tras aquel intercambio. Después de aquello decidimos correr un poco, para darle credibilidad a nuestra salida a los ojos de los demás. 

	Tras media hora de deporte decidimos parar en una pequeña playa. La vista era maravillosa. Dónde estábamos, no había casi nadie, parecía una pequeña cala más que otra cosa. Las rocas que se extendían a lo largo de la costa tomaban diferentes formas, duras y severas, sobre las cuales las olas rompían sin piedad. Había palmeras aquí y allí, mientras que a nuestros pies se extendía la fina arena, mezclada con piedras negras que se esparcían un poco por todas partes, y se calentaban con el sol que ya estaba bastante alto. El agua que teníamos delante iba y venía en un movimiento que resultaba hipnótico, la espuma permanecía sobre el suelo caliente aun cuando una ola se alejaba, antes de desaparecer ella también. El singular sonido de la resaca me acunaba, no me cansaría nunca.

	Nos sentamos sobre unas piedras bastante planas y lo suficientemente alejadas del agua como para que las olas no nos mojasen. Poco a poco recuperamos el aliento, bebimos un trago y sentados el uno junto al otro compartimos por fin nuestro primer momento a solas. 

	— ¿Crees que los demás se darán cuenta?

	Me giré para mirarle con las cejas arqueadas.

	— ¿Acabaran sospechando algo no?

	Suspiré echándole un vistazo al océano, como si aquella inmensa masa de agua tuviese la respuesta. 

	— No lo sé a ciencia cierta. Es decir, antes de que hubiese algo entre nosotros, sea lo que se lo que tenemos, todos parecían creerlo ya…

	Se rio sincero. Me gustaba como ese sonido resonaba dentro de mí y me mecía.

	— Verdad.

	Parecía haberse preocupado por mis palabras, así que intenté tranquilizarle.

	— No te rayes, todo irá bien. 

	Asintió, poco convencido. Debo admitir que yo lo estaba tan poco como él. Tenía miedo. Miedo de que todo se fuese a la mierda cuando Kyle lo descubriese, ya que eso pasaría en algún momento. Nos reprocharía no haber dicho nada, pero no podía hacerlo hasta saber que lo mío con Nate era algo serio. No me veía diciéndole que solo nos estábamos divirtiendo, dando rienda suelta a nuestros deseos más profundos. Kyle lo sabría si aquello que había entre nosotros se volvía algo más sólido.

	Pero por aquel entonces solo estábamos empezando. Llevábamos dos días, así que era difícil decir si la cosa iba para largo o no. Sólo el tiempo lo diría. Aunque mi intención era que aquello durase, podía acabarse al día siguiente perfectamente, podíamos habernos equivocado al intentarlo. No quería pensar demasiado en ello. Prefería esperar a ver que nos deparaba el futuro, y disfrutar de aquel pequeño rincón de paraíso junto a él.

	Me perdí en mis pensamientos, pero Nate me devolvió en mí cogiéndome de la mano. Llevé mis ojos claros hacía él, y le vi sonriendo. Se me aceleró el corazón bajo la atenta mirada de esos ojos verdes, y esperé a que hablase. 

	— ¿Crees que Kyle lo entenderá?

	No, no lo haría. No con todo lo que había pasado. 

	Mi rostro se volvió sombrío por los recuerdos, por los años de sufrimiento. Me recompuse y encogí los hombros como si no fuese capaz de imaginarme claramente la reacción de mi hermano. 

	— Ya conoces a Kyle, siempre ha sido súper protector conmigo. 

	Mucho más aún los últimos años por mi desastrosa vida amorosa. Todavía más durante aquellos últimos meses. 

	Se le escapó una leve risa nerviosa. Sí, sabía que Kyle era súper protector, aquello era de dominio público. Pero no conocía los motivos. Creía que era un simple instinto, no que fuese por un profundo miedo. 

	— Es que… ya sabes… cuando mi padre se fue Kyle ocupó su papel. Se puso el casco de padre sobre el de hermano y olvidó cual era el correcto. Quiere protegerme de todo, él es así. 

	Sabía que Kyle sólo quería que estuviese segura después de todo lo que había ocurrido. Pero a pesar de sus buenas intenciones, mi hermano solía ser agobiante. Me hubiera gustado no tener que justificarme delante de él cada vez que hacía algo. Quería que entendiese que había crecido, que ya no era una niña. Aunque la situación era más fácil de soportar desde que se había ido a vivir con Malaurie, él siempre encontraba la manera de estar encima de mí y saberlo todo sobre mi vida. 

	— Pero piensa que, si se entera de lo nuestro, al menos… ya la caes bien. 

	Nate se relajó un poco, tal y como yo esperaba. Pero sabía que escondía la ansiedad que le causaba pensar en tener que estar cara a cara con Kyle una vez que este último supiese algo de lo nuestro. A mí también me ponía nerviosa aquella idea, necesitábamos tiempo.

	— Cierto, pero creo que me detestará en cuanto lo sepa.

	— Ya lo veremos — dije dando por terminada la conversación.

	Le besé, volviendo a sentir cada una de las razones por las que él me hacía reaccionar así. Por las cuales estaba mintiéndole a mi hermano y escondiéndome.

	Después de charlar un rato decidimos volver a la villa, aunque no teníamos muchas ganas de hacerlo. Compartir aquel momento lejos de todo el mundo era demasiado placentero como para querer que terminase. 

	Durante aquellas horas juntos habíamos sido una pareja normal, habíamos podido hablar sin miedo. Pude saber más acerca de su llegada a Atlanta, cuando tenía doce años y sus padres se acababan de divorciar.  El divorcio no había sido fácil, y ellos usaban a Nate para atacarse el uno al otro. Ya no se querían, ni siquiera podían verse. Nate había sufrido mucho por las constantes discusiones en las que a menudo se veía envuelto. Él no quería escoger a uno de ellos, y eso fue lo que hizo, dividiéndose entre Los Ángeles y Atlanta. 

	Con los años las cosas entre sus padres se calmaron, entendieron que su hijo no iría nunca en contra de ninguno de los dos. A veces aún sentía el peso sobre sus hombros. Saber más acerca de esa parte de su vida me había llegado a lo más hondo de mi ser. Él, que siempre era tan sonriente, tan amable, sufría por tener una familia desestructurada. Y al ser hijo único no había tenido a nadie que le acompañase en aquellos momentos. 

	Aquella historia me llevó a saber cómo había conocido a Joey y se había hecho amigo de Kyle. Sólo habíamos hablado un rato, pero me había encantado conocerle de esa otra forma, no como el amigo de mi hermano. Por suerte para mí, era sólo Nate.

	Antes de entrar a la villa, nos dimos un último beso, pegando nuestros cuerpos. Malaurie nos recibió con una amplia sonrisa y nos preguntó si habíamos disfrutado de salir a correr. Le dijimos que sí antes de separarnos e irnos cada uno por su lado.

	Yo me fui a mi cuarto, a darme una buena ducha, sentía el sudor por todo el cuerpo, por culpa del calor y de la cercanía de Nate. Cuando terminé me puse un bañador para poder ir a tomar el sol.

	Pasé por el salón. Amanda y Joey estaban desayunando allí. Salí a la terraza, donde Malaurie estaba leyendo un libro, vestida con un bañador y tirada en una tumbona. Me instalé junto a ella y me puse crema de sol, nunca me separaba de ella. Aquello hizo que Nate me echase un pequeño vistazo cuando se unió a nosotras, con aquel bonito y corto traje baño rojo.

	Joder, debería estar prohibido estar tan bueno.

	— Al menos no me quemo — dije tratando de alejar mis pensamientos más picantes. 

	— Yo tampoco — se jactó él poniendo la toalla sobre la tumbona de mi derecha. 

	Le miré. Tenía la impresión de que esos abdominales tan bien marcados me estaban desafiando. Estaban tan cerca, orgullosos, y yo no podía disfrutar de ellos con libertad. 

	Me concentré de nuevo en ponerme la crema mientras Nate se iba a bañar. Por supuesto, eché un vistacito detrás de mis gafas de sol, no fui capaz a resistirme. 

	Ya había visto a Nate sin camiseta una docena de veces, pero tenía la impresión de que mis hormonas se volvían más locas desde que estábamos juntos. Saber que ya podía disfrutar de él, me ponía los pelos de punta.

	— ¿Louise?

	— ¿Eh?

	Giré la cabeza hacia Malaurie, que me miraba juguetona y divertida mientras yo estaba sumida en mis propios pensamientos. 

	— Así que… habéis ido a correr…

	— Eh… Sí… Hasta la pequeña bahía. Ida y vuelta. Por cierto, ¿qué vamos a hacer hoy? — cambié rápidamente de tema.

	— No mucho. Podríamos ir a la playa, o no sé, lo que queráis. De noche vienen unos amigos para una pequeña fiesta.

	— Genial, ¿los conocemos?

	— Sí, estuvieron aquí otra noche, aunque creo que no llegaste a hablar con ellos. Dos eran rubios, los gemelos. 

	Reflexioné y me acordé de aquella chica. La rubia que estaba con Nate la noche que habíamos ido al bar con diferentes estancias temáticas. Aquella sublime rubia a la que parecía gustarle el moreno. El mismísimo Nate que ahora era mi chico.

	Tengo que admitir que de repente, no sabía si la idea de aquella noche me gustaba o no.

	 


18.Break the rules

	Louise

	Los amigos de Malaurie iban a llegar pronto. Era una idiotez, pero estaba estresada. Si aquella chica ligaba con Nate yo no podía intervenir, decirle que buscase en otra parte porque aquel era mi novio. Tendría que aguantar verla coquetear, lo cual, claramente me molestaba. A pesar de que Nate era la primera pareja en la que confiaba de verdad, al menos en lo referente a historias con otras chicas, y de que lo demostraba todo con sus actos, aquella noche no me entusiasmaba. Habría preferido estar en cualquier otra parte. Con él. 

	Sonó el timbre. Solté un leve suspiro, llamando la atención de Amanda, que arqueó las cejas por mi apariencia distraída. Fingí no haber captado su pregunta silenciosa, y me levanté del sofá.

	La chica, más guapa aún que la última vez, cruzó la puerta con su gemelo. Llevaba puesto un pantalón corto vaquero y una camiseta de tirantes, de un rojo vivo que hacía que su cuerpo pareciese el de una diosa. Sus ojos entre verdes y azules, contrastaban con la piel bronceada por el sol. Su hermano gemelo estaba tan moreno como ella, tenía la misma sonrisa, la misma nariz pequeña, los mismos ojos verdes. Era claramente su versión masculina. 

	Se presentaron como Stacy y Brent. Les saludé. Haciendo un esfuerzo para que no se notase que su presencia no me hacía ninguna gracia, concretamente la de Stacy. Cuando jugó con los mechones de su pelo y le puso ojitos a Nate, me dieron ganas de lanzarla lo más lejos posible. 

	Pfff, ¡cómo me jodía!

	Me mordí la lengua y me fui hacía la terraza. Malaurie nos invitó a unirnos a la mesa del jardín de abajo, y todo el mundo la siguió. Yo iba delante, junto a Casey, que al contrario que yo que solo quería alejarme de Stacy, tenía muchas ganas de comer.

	Todos tomamos asiento, yo estaba en frente de Nate, quien tenía a su izquierda sentada al maniquí ambulante. Joey y Casey me rodeaban, y mi hermano presidía la mesa. 

	Malaurie fue la que empezó la conversación. A medida que iban hablando, me di cuenta de que se conocían desde hacía bastante tiempo. Mi cuñada sólo estaba en Hawái durante las vacaciones, pero ellos se quedaban todo el año. Aquello explicaba el bronceado homogéneo. No presté mucha atención a nada de lo que hablaban, estaba concentrada, o quizá más bien obsesionada, por la distancia entre Nate y la rubia, que cada cinco minutos se volvía más pequeña. A los diez minutos se habrían estado tocando. Aquello me volvía loca. Vi como los centímetros que separaban su piel desaparecían poco a poco, mientras Nate sonreía educadamente. 

	— ¿Louise? — me llamó mi hermano. 

	Me giré hacia él levantando las cejas. 

	— ¿Sí?

	Rodó los ojos. 

	— Brent propone que vayamos a bucear unos de estos días. 

	Llevé la mirada hasta el susodicho, que me miraba directamente. La verdad es que todos me prestaban atención, pero no sabía por qué.

	— Sí, estaría bien. 

	Forcé una sonrisa. Salté con la mirada por las diferentes personas y me permití reencontrarme con Nate, aunque solo fuesen unos segundos. Eso sirvió para devolverme un poco la confianza, porque me sonrió un instante. Volví a concentrarme en Malaurie, mi hermano y el famoso Brent. 

	— Guay, conozco un sitio genial. Podríamos ir pasado mañana.

	El gemelo mi miró, impaciente por saber mi respuesta.

	— Eh… sí, por qué no.

	No entendía porque me estaban mirando todos así y esperaban que respondiese. Lo único que yo quería era levantarme de la mesa, no ir a bucear con esa gente que apenas conocía. Quería irme de allí y llevarme conmigo a Nate, alejándole así de aquella diosa cuyos encantos resultaban devastadores para mi relación.

	Sí, estaba celosa. ¡Pero es que ella era divina! Lo peor es que no lograba encontrarle ningún defecto que me ayudase a odiarla. Por lo poco que había dicho, parecía maja…

	Piqué unas galletas de aperitivo y acepté una cerveza cuando mi hermano me la ofreció. No me metí mucho en la conversación, estaba demasiado ocupada en que la rubia no se acercase a Nate. Estaba atenta a cada uno de sus movimientos como un león listo para saltar sobre una gacela.

	— Hay una fiesta con hoguera el sábado, ¡estaría bien ir juntos! — dijo Stacy. 

	Me contuve para no rodar los ojos, aunque ya había pensado hacerlo una docena de veces. Ella le dedicó una sonrisa a Nate, y este, se la devolvió avergonzado antes de mirar a los demás, entre los cuales yo me encontraba. Fingí estar contenta por la idea que había tenido Stacy, mientras que en mi cabeza echaba humo.

	— ¡Por supuesto! — se entusiasmó Casey antes de mirarme. — ¡De hecho queríamos ir al menos a una! 

	Tenía los labios tan tensos que parecía claramente disgustada. Claro que tenía ganas, pero no demasiadas de ir con una chica que quería levantarme el novio. 

	— ¿Estás bien? — me preguntó Casey preocupado e intentando ser discreto. 

	Y digo intentando porque todo el mundo le escuchó. Todos esperaban atentos mi respuesta, aunque no lograba entender por qué, ¿desde cuándo me había vuelto tan interesante?

	— Sí, por qué… ¿por qué no iba a estarlo?

	Sin darme cuenta la vista se me fue hacía Nate y Stacy, antes de devolver la mirada a Casey. 

	— No sé, pareces… distraída. 

	— Me duele un poco la cabeza…, creo que me ha dado mucho el sol. 

	— ¿Quieres tomarte algo? — me propuso Amanda.

	— Eh… no, estoy bien, no os preocupéis. 

	Seguí sonriendo con la esperanza de que me dejasen en paz. Por suerte se pusieron a charlar de nuevo. Se me escapó un pequeño suspiro, aliviada por haber dejado de ser de interés general. 

	Para intentar que no volviese a surgir el tema entre mis amigos, charlé con ellos tratando de ignorar a Nate y Stacy, lo cual resultaba muy complicado. Brent se dirigía a mí de vez en cuando, lo cierto es que era bastante majo. Su hermana también parecía serlo, y eso me hacía rabiar aún más. Cuando la escuché interesarse por los hobbies de Nate y empezar una larga conversación sobre surf, de la cual yo no entendía ni la mitad, deseé con todas mis fuerzas estar en su lugar en aquel instante. 

	Aquella cena había sido sin duda muy mala idea. 

	***

	Estaba leyendo un libro en mi habitación cuando escuché que alguien llamaba a la puerta. Esperaba de veras que no fuese mi hermano, porque no tenía ninguna gana de explicarle que si me había ausentado no era por el dolor de cabeza si no por los celos. 

	Al abrir la puerta sentí alivio, o más bien me puse muy contenta al ver a Nate. Él me sonrió y yo le dejé pasar antes de que alguien le viese. Cerró tras él y yo me senté en al borde de la cama sin quitarle los ojos de encima. 

	— ¿Estás bien? — se acercó a mí preocupado. 

	Posó sus bonitos ojos marrones sobre los míos y el corazón se me aceleró, como siempre. 

	— Sí, ¿por qué?

	— Louise, ¿qué pasa?

	Me sostuvo la mirada, pero yo la aparté, avergonzada por haberme puesto tan celosa. Odiaba sentirme así, sobre todo porque hubiese tenido una simple conversación con Stacy. El problema en realidad era las atenciones que ella le había dedicado, las sonrisitas de lado y las largas miraditas. Ver como tontean así con tu novio no es agradable la verdad. Sobre todo, cuando no puedes decir nada al respecto, y debes mantenerte alejada…

	— Es solo que… me ha resultado difícil verte con ella, ya sé que es una tontería, pero… 

	— No lo es. 

	Me acarició con dulzura la mejilla, levanté la vista para reencontrarme con sus ojos. Se puso de cuclillas frente a mí y posó las manos sobre mis piernas haciendo que un cosquilleo me recorriese la piel. 

	— Lo entiendo Louise, pero no tienes de que preocuparte. Stacy es… maja. La verdad es que Kyle cree que me gusta. 

	— ¿Enserio! — me sorprendí.

	— Sí, piensa que debería buscar novia. 

	— Vaya, que irónico. 

	Asintió y añadió una caricia que me alivió el corazón.

	— No te preocupes por Stacy ¿vale? No es más que una vieja amiga. 

	Nate se levantó y se sentó a mi derecha. Nuestros cuerpos se pegaron el uno al otro, me incliné levemente sobre él cuando el colchón cedió con su peso, y busqué su mirada. 

	— Ya es solo que… mi pasado amoroso me hace llegar a esos niveles. 

	— Lo sé Louise, y…. tranquila. Siempre podrás ahogarla cuando vayamos a bucear. Le pinchas el tanque de oxígeno y parecerá un accidente. 

	Nos reímos juntos de forma sincera. Su risa era increíble. Tanto como su sonrisa. Cada nuevo momento, como cada minuto que pasaba a su lado, hacía que lo quisiese un poquito más. Sabía que me estaba pillando. Y tenía un miedo terrible de saber a dónde nos iba a llevar todo aquello. La cosa era muy reciente, pero parecía que llevábamos diez veces más juntos. ¿Sería por culpa de dónde nos encontrábamos? ¿O porque ya nos conocíamos? No lo sabía, pero me asustaba. Ya era algo fuerte. Muy fuerte. 

	Cuando le besé, y sus manos me tocaron, se me calentó toda la piel. Me pegué a su cuerpo, todo lo que pude, deseando sentirle cerca. Sentir su piel caliente contra la mía, me recorría un escalofrío cada vez que me acariciaba. Quería que aquel fuego que surgía en mi interior cuando nuestros labios se encontraban, no desapareciese nunca. 

	Nuestras bocas se separaron, pero no nuestros cuerpos. Nuestras respiraciones entrecortadas se unieron y nuestras miradas se fundieron una en la del otro. Bajo la atenta mirada de las piedras preciosas que escondían sus ojos, tan vivas e intensas, yo no podía pensar con claridad. Al abrir de nuevo los ojos me encontré con Nate mirándome fijamente, sonriendo.

	Unos segundos más tarde nuestras bocas volvieron a encontrarse, siempre más deseosas que la última vez. Nos tumbamos sobre la cama, él se apoyó sobre un codo, mientras que con la otra mano se aventuró a acariciarme el muslo, el cual estaba cubierto sólo a medias por unos pantalones cortos vaqueros. Subió por mi cadera y a medida que movía la mano, los escalofríos se sucedieron por mi piel. Se me encogió el estómago, mi interior ardía y mi órgano vital se volvía loco por las ganas que cada vez eran mayores.

	Mis manos recorrieron cada centímetro de sus musculosos brazos, y subieron por su espalda justo hasta el nacimiento de su pelo que tanto me gustaba acariciar. El beso se intensificó mucho, y al mismo tiempo lo hicieron también mis emociones. Quería que ese momento no tuviese fin, que la burbuja en que la que nos encontrásemos permaneciese eternamente así. 

	Hubiese sido demasiado bonito.

	Alguien llamó a la puerta, la voz de Amanda sonó detrás. Nate se apartó dando un brinco, como si le hubiesen dado una descarga eléctrica, y yo me levanté igual de rápido. 

	— Mierda. Métete en el baño — susurré presa del pánico. 

	— ¿Lou?

	— Sí, un segundo. 

	Nate se metió en el baño, cerré la puerta detrás de él y después giré el pomo para abrirle a Amanda. 

	— ¡Ey!

	Mi fingido entusiasmo al verla hizo que ella frunciese el ceño.

	— Mmm… ¿todo bien? ¿Por qué habías cerrado?

	— Sí, eh… yo… tenía algo de sueño y no quería que Kyle entrase a molestar. Y tú, ¿qué tal?

	Asintió y me examinó inquieta.

	— Bien, vengo a… coger unas cosas. 

	Moví la cabeza de arriba abajo antes de hacerme a un lado para dejarla pasar. La observé coger todo aquello que le hacía falta, mientras de vez en cuando echaba asustada un vistazo hacía la habitación adyacente.

	— ¿Has visto mi vestido rojo?

	¡Mierda!, estaba en el baño.

	— Eh… no, estaba…

	— Ah sí, en el baño creo.

	— ¡En el baño, claro! ¡Ahí está! — grité esperando que Nate me hubiese escuchado desde el otro lado de la puerta. 

	Amanda me miró fijamente, perpleja por mi comportamiento que era cada vez más raro. Sabía que parecía una loca, pero me daba igual. Prefería eso antes que, que descubriese a Nate. Aunque ella y Casey sabían que nos habíamos besado, no quería bajo ningún concepto que supiesen que estábamos juntos. Al menos por el momento. Además, sabía que acabarían dándose cuenta por sí solos. 

	Amanda entró en el escondite de Nate. Se me encogió el estómago y el corazón me latió más rápido. Esperaba verla volver con los ojos como platos y con mi chico detrás de ella. Pero no, ella volvió con el vestido entra las manos y su neceser. 

	— Por cierto — comenzó a decir sentándose sobre la cama — ¿cómo está la cosa con Nate? ¿no ha habido más besos?

	Se me calentaron las orejas, la puerta del baño estaba abierta. No sabía dónde estaba escondido el susodicho, pero sin duda tenía que poder escucharnos. 

	— Eh… no, hemos… dejado de ignorarnos, lo cual no está mal para empezar. 

	Evité mirarla directamente a los grandes ojos color chocolate con los que ella me observaba. Amanda me conocía bien, iba a darse cuenta de que pasaba algo. 

	— ¿Ni siquiera cuándo habéis salido a correr vosotros dos solitos? ¿Me vas a decir que no has pensado en liarte con él?

	— Yo… eh… bueno… — balbuceé, haciendo que su sonrisa se volviese más grande. — Hemos ido a correr. 

	— ¡Sí… claro...! Si quieres mi opinión, ¡estoy segura de que habéis ido a un hotel a dejaros llevar y entregaros al pecado!

	Solté una risita nerviosa mientras el calor en mis mejillas aumentaba.

	— Eh…. No. De verdad que hemos ido a correr. 

	— Ajá. En fin, da igual, pero que sepas que le gustas, estoy segura. Y parece un buen tío. Te aseguro que eres tú quien le interesa, y no Stacy. No te pongas nerviosa porque otra chica se le insinúe, tú partes con ventaja, ya has probado sus labios. Además, estoy segura de que Nate es un tío serio. No de ese tipo al que le va estar con más de una a la vez. Y, — añadió levantando un dedo en al aire — me cae bien. Es súper majo. 

	— Sí, lo sé.

	— Bueno, — dijo levantándose de la cama y poniéndose frente a mí — te dejo que voy a dormir con Joey, ¡besitos!

	Y tras aquello salió de la habitación y cerró la puerta. Suspiré aliviada antes de meterme en el cuarto de baño, justo en el momento en que Nate salía del armario. Me reí al ver lo difícil que le resultaba hacerlo, y me acerqué a él.

	— Ha estado cerca. 

	Asintió y una leve sonrisa apareció en sus labios. 

	— Así que… ¿le parezco buen partido?

	— Sí, y al parecer, yo te gusto, ¿es eso cierto?

	Se encogió de hombros. 

	— Eso parece.

	Nos reímos juntos y después nos besamos. 

	— Creo que debería irme, antes de que nos pillen.

	Le di la razón asintiendo, aunque no tenía ninguna gana de que se fuese. Nate me besó una vez más antes de desearme buenas noches y salir del cuarto. Entones me quedé a solas con mis pensamientos, que no se dedicaban a otra cosa que no fuese él.

	Me dejé caer sobre la cama después de haber apagado las luces y esperé desesperadamente que el sueño me venciese, pero no hubo mucho éxito. Me quedé mirando al techo pensando en sus labios, me giré, quedando de lado mientras pensaba en su mirada, después me di la vuelta hacía el otro lado, acorándome de lo que sentía cuando sus manos me tocaban la piel.

	Los recuerdos del calor que me invadía cuando estaba con él, las vibraciones de mi cuerpo cada vez que me tocaba, se sucedían ante mis ojos. Pensé de nuevo en todo ello, sin conseguir dormirme. Todo lo que fui capaz de hacer, fue levantarme para escabullirme a la habitación de Nate. 

	Caminé por los oscuros y silenciosos pasillos. Los latidos de mi corazón se volvían cada vez más rápidos a medida que eran menos los metros que me separaban de mi objetivo.

	Subí las escaleras que llevaban a la otra parte de la villa y rápidamente me encontré frente a su puerta. Tras dudar un segundo, mi puño avanzó hacía la madera. Nate apareció delante vestido solamente con unos bóxeres negros. Aquellas vistas hicieron arder mi interior. Los músculos de su abdomen, de sus desarrollados hombros, y de sus brazos resaltaban por el contraste con la luz que salía de su cuarto y la oscuridad del pasillo. Me costaba respirar y pensar. Encontré su mirada ardiente y no supe cómo reaccionar. Me quedé como una idiota en el pasillo, mirándolo, consumiéndome por el deseo de perderme en sus brazos. Aquella leve distancia entre nosotros era más dolorosa que los metros que nos separaban antes. Era insostenible.

	Así que, sin pararme a pensar, acabé con ella. 

	
19.Feel you

	Louise

	Sin perder ni un segundo, mi boca se abalanzó sobre la de Nate. El corazón me latía de forma salvaje mientras me apretaba contra él. Avanzamos por la habitación sin separarnos ni un momento, deseosos el uno del otro. La puerta se cerró, el silencio en el que nos sumergimos solo se rompía por nuestras respiraciones aceleradas. Me agarró por la cintura y con un gesto rápido me levantó. Enrollé las piernas alrededor de su pelvis y él me abrazó con más fuerza, como si temiese que fuese a irme. 

	Nate se sentó en la cama, mis gemelos tocaron el mullido colchón, y nuestros labios se separaron un segundo. Recorrí su torso caliente y musculoso con las manos, mientras mis labios exploraban su marcada mandíbula y la fina piel de su garganta sobre la nuez. Me agarró más fuerte por las caderas y de su boca salió un gemido bajo que me volvió loca. Nunca antes había deseado tanto el cuerpo de alguien, nunca había querido tanto sentir las caricias de un hombre, ya lo hacía incluso antes de que hubiese pasado algo entre nosotros. 

	Nate era atractivo, eso era un hecho, pero bajo aquel aspecto de chico amable, todo su ser te incitaba a la lujuria. 

	Subí la mirada hasta la suya, la cual ardía con un fuego incandescente que se propagaba justo hasta mi vientre. Me acarició el pelo con una mano, de forma tan dulce que chocaba con el deseo que nos impulsaba. Posó los ojos sobre mis labios y en cuanto se acercó a ellos el ritmo se aceleró.

	Me quité la camiseta, aquella molesta barrera entre su piel y la mía, estaba cada vez más impaciente. Cuando los dedos de Nate tocaron directamente mi epidermis un largo cosquilleo me recorrió todo el cuerpo, de pies a cabeza. Todos mis sentidos se habían activado, en busca de cualquier sensación. Su cautivador olor, sus dedos que se deslizaban por mi piel, el calor de sus labios en mi cuerpo. Me abandoné a cada uno de sus gestos que iban dejando en mi aquel cosquilleo a medida que los hacía. 

	Me sumergí en el descubrimiento de su desconocido cuerpo y Nate me imitó. Sus manos exploraban de forma prudente, parecía que quería recorrer cada centímetro de mi cuerpo, cada rincón de mi alma.

	Me tumbó sobre la cama, con su cuerpo sobre el mío, y la tensión aumentó todavía más. Me aferré con las piernas a su pelvis y él ahogó un gemido cuando nuestras intimidades se encontraron a través de demasiadas capas de tela. La espera se hacía insostenible, mi impaciencia me exasperaba. 

	Desde los primeros días de estancia nos atraíamos como animales. Y aquella noche, ambos nos dejábamos guiar por nuestro deseo, ya no había más peros. 

	Nate comenzó a desvestirse despacio, sus gestos eran embriagadores. Fue dándome besos calientes y húmedos por todo el cuerpo, los latidos de mi corazón se volvieron completamente anárquicos cuando se fue acercando a mi ropa interior. Sus dedos se paseaban provocándome un cosquilleo. Cuando decidió por fin deshacerse de la única barrera que nos separaba, contuve la respiración en la garganta, en shock, por el calor de su lengua en mi clítoris, y cómo me devoraba sin piedad.

	Joder. 

	¡Debería estar prohibido que los buenos chicos supiesen hacer esas cosas!

	De mi boca se escapaban exclamaciones de placer, aunque intentaba controlarme para que nadie me escuchara. Le agarré del pelo y gruñí cuando paró. Él soltó una leve risita. 

	— Eres increíble — susurró.

	Su voz ronca entre mis muslos hizo que me vibrasen hasta los huesos. Todo pensamiento racional me abandonó. Solo sentía el fuego del placer ocupar mis nervios y la parte más baja de mi vientre. La presión en mis venas explotaba con cada nueva sacudida de Nate, así que terminé por soltar un profundo gemido. Mi cuerpo estaba al borde del precipicio, la adrenalina era deliciosa, fuerte, quería más.

	Nate subió hasta quedar a mi altura, me besó y presionó su pelvis contra la mía. Podía sentir su deseo en cada uno de mis nervios. Despacio, con ayuda de los pies le bajé los bóxeres y le desvestí. Le llené la piel de besos por la zona del hombro y deslicé una mano por su torso para acariciarle. Gruñó, apretó los dedos en mi cadera y hundió el rostro en el hueco de mi cuello. 

	La tensión subió más y más, antes de que Nate decidiera levantarse. Fue hacía la cómoda y cogió un preservativo. Lejos de él, mi cuerpo se recomponía lentamente de las caricias de antes, pero aquello no duró mucho tiempo. Lo vi ponerse el condón, el corazón me iba rápido. Estando ahí, completamente desnudo, no podía evitar mirarle y desearle aún más mientras le veía acercarse. Era taaan guapo.

	Sus ojos se encontraron con los míos, y la intensidad que encerraban me provocaron un escalofrío. Nate volvió a la cama, y se posó despacio sobre mí, como un felino que aborda a su presa, solo que, en aquel caso, la presa se dejaba atrapar con gusto. Me crucé con su mirada repleta de ganas, antes de besarle con dulzura. Por un momento, tuve la impresión de no saber qué hacer, y él pareció tener las misas dudas, pero un segundo después y tras una nueva caricia, ambos tomamos aire mientras él se colaba entre mis piernas. 

	Nuestros cuerpos se fundieron en un abrazo devorador, mientras le clavaba las uñas en la espalda cada vez que sentía que nos hacíamos uno por sus deliciosas idas y venidas. Los gestos de Nate eran extremadamente suaves, dulces y sensuales. Aquella lentitud y presión que se acumulaba entre nosotros, me hacía perder la cordura y llenar todos mis demás sentidos.

	 Se movía con mi cuerpo de la manera más placentera. Me hacía suya y yo no oponía ninguna resistencia. Y a mi manera, yo también me apropié de él, impregnándole la piel con los labios, con los dedos. Dejé alguna marca de aquel momento en su cuerpo. Una marca de nuestra historia. 

	El ritmo fue acelerando, nuestros cuerpos impacientes parecían estar a punto de explotar. No dejó de besarme mientras mis piernas parecían volverse algodón, y un fuego me consumía por dentro. Rápidamente, Nate se unió a mí en el éxtasis del momento, antes de dejar caer la cabeza sobre mi pecho soltando un suspiro. Nuestras respiraciones entrecortadas se volvieron una, le acaricié el pelo y le aparté un mechón.

	Nate levantó la cabeza para encontrar mi mirada. La ternura que encerraban sus ojos se volvió pronto la razón de ser de mi corazón. Me besó y salió de la cama. Al alejarse de mi cuerpo se llevó consigo una parte del calor que me envolvía. Aproveché para volver en mí.

	Me senté de forma que estuviese más cómoda, cerca del cabecero de la cama y me tapé con la fina sábana que habíamos arrugado por tanto movimiento. Dirigí los ojos hacía el cielo estrellado que se extendía ante mí tras la gran ventana de su cuarto, y me perdí contemplando aquello. La luz de las estrellas se reflejaba en el agitado océano. Aquel contraste de oscuridad y claridad era magnífico. Las dos masas oscuras se juntaban hasta formar solo una, dando la impresión de que había un cielo sin fin. 

	La luz dorada de la habitación se encendió, y de pronto la cama empezó a moverse. Fruncí el ceño y me giré para ver qué pasaba. Descubrí a Nate moviendo la cama para que esta quedase de frente a la ventana.

	— Por casualidad no querrás levantarte, ¿verdad?

	— Ehh….

	Rio y me levanté para ayudarle. Al acabar nos miramos, intercambiamos una sonrisita y nos subimos a la cama. Le besé, tenía el corazón repleto de felicidad por aquel gesto que acababa de tener. Algo tan simple como que me tocase. 

	Me pegué al torso de Nate, que me rodeó con un brazo. Tiré de la sábana para ocultar mi desnudez más que para darme calor. Él tenía la barbilla posada en mi cabeza, deslicé los dedos por su brazo y en un silencio que no era para nada molesto, admiramos los astros danzar sobre el océano.

	— ¿Qué se supone que estamos haciendo? — suspiró Nate tras unos largos minutos sin decir nada. 

	Tomé aire profundamente, lo solté y le respondí:

	— No lo sé…

	Giré la cabeza hacía él, me miraba fijamente con sus verdes ojos bajo la luz que nos ofrecían las estrellas. 

	— Solo sé que… no quiero parar.

	— Yo tampoco — afirmó él en un tono tan seguro que provocó que mi corazón latiese con más rapidez. 

	Nos quedamos así, devorándonos con la mirada, durante unos segundos más, antes de que yo apartase la mirada de la suya para volver a posicionarme como estaba al principio. Nuestras manos, que estaban cerca, se entrelazaron. Apreté un poco el agarre, como para reforzar nuestra conversación. Disfrutaba aquel momento a su lado, aunque sabía que muy pronto terminaría. 

	En aquel mismo silencio, seguimos mirando las estrellas. Entonces éramos una pareja normal que no tenía que estar pendiente de los gestos que hacía o las palabras que decía. Nos besamos, nos acariciamos, sin pensar en que alguien pudiese vernos o escucharnos.

	***

	Cuando me desperté a la mañana siguiente, apenas podía recordar haber vuelto a mi cuarto. Suspiré, dándome la vuelta en la fría cama sin Nate. A noche, tras haber pasado la mitad de ella con él, charlando y durmiendo un poco, me fui. No podía quedarme, nos arriesgábamos a que por la mañana temprano alguien nos viese.

	Eché un vistazo a la hora en el móvil y sonreí al darme cuenta de que no tardaría en volver a tener otro momento cara a cara con Nate. Habíamos quedado en salir de nuevo a correr, aunque no hubiésemos a penas dormido. Queríamos pasar tiempo juntos, así que aprovechábamos cada oportunidad que teníamos. 

	Me levanté, me aseé y cogí mis cosas de deporte antes de ir a la cocina. Al entrar en la habitación me sorprendí, Joey estaba allí hablando con mi novio. Él no era de los que se levantaban pronto, por eso me había pillado de sorpresa. 

	Nate parecía avergonzado, y yo fruncí el ceño ante la sonrisa de lado que ponía Joey. Avancé por la sala, les saludé como si no pasara nada, me serví un vaso de agua y cogí algo dulce para comer. El moreno seguía mirándome mientras se bebía el café, parecía divertirse. No sabía muy bien qué estaba pasando. ¿Por qué se ponía así? Nadie decía nada, y bien sabe Dios que Joey no era de los que solía estar callado. 

	— Bueno, ¿alguien me va a decir qué es lo que pasa?

	— Nada, ¿es qué tú tienes algo que contar?

	— ¿De qué estás hablando?

	Miré a Nate para que él me aclarase la situación. De verdad que no entendía nada. Pero este último no me dio ninguna respuesta. Devolví mi atención a Joey, que seguía teniendo aquel aire de satisfacción que me irritaba. 

	— No enserio, ¿qué pasa? Porque…

	Se partió de risa. Nate rodó los ojos mientras yo permanecía perpleja. 

	— ¡Me gusta ponerte de los nervios!

	Arqueé una ceja. ¿Eso era todo? ¿Sólo eso? Por raro que pueda parecer, no acababa de creérmelo. 

	— Vale… Bueno, ¿nos vamos en cinco minutos? — le pregunté a Nate.

	Asintió. Cuando volví a mirar a Joey, este paseaba la mirada entre su amigo y yo, siempre con ese aspecto divertido que me tenía inquieta y me daba ganas de zarandearle para que me explicase qué ocurría. 

	— ¿Vas a decirme en algún momento lo que pasa?

	— Puede…

	Rodé los ojos. 

	— ¡Joey!

	— Vale, ¡no te enfades! — me imploró en broma antes de volver a adoptar aquel maldito gesto de la sonrisita ladeada.  — ¿Desde cuándo quedáis tan tarde por la noche?

	Me puse roja de repente y estuve a punto de ahogarme con mi propia saliva.  Estaba claro como el agua, Joey sabía lo nuestro. 

	Miré inquieta a Nate. Él se contentó con encogerse de hombros, como diciéndome «sí, lo sabe».

	— ¿Cómo...? — empecé a decir antes de que él me interrumpiese. 

	— Salía de la cocina y te vi subir las escaleras, sólo que no las que deberías. 

	— No digas nada, ¿vale?

	— Mudito es mi segundo nombre. 

	— Eso me preocupa…

	Hizo una mueca de enfado que me divirtió, y después un gesto juguetón con la cabeza señalándome mientras miraba a Nate sonriendo. Este último no entendía lo que su amigo quería decirle. Joey rodó los ojos y repitió el gesto, aunque no se entendió mejor. 

	— ¡Joder, besa a tu chica!

	Nate se rio de forma sincera y sacudió la cabeza, irritado. Yo solo esperaba que Kyle estuviese durmiendo aún. Joey nos miró, esperando de verás ver un beso. 

	— Eres peor que un niño — suspiré antes de poner los ojos en blanco. 

	Estaba muy seguro de sí mismo, pero yo salí de la cocina a pesar de sus protestas. Escuché como Nate le decía algo, después el guapo moreno vino conmigo al salón acompañado por Joey. Me dio una botella de agua, se lo agradecí y nos despedimos de nuestro amigo. 

	— Sí sí, iros a «correr» y dadlo todo — dijo con un tono que remarcaba las segundas intenciones. 

	No le dimos importancia a sus insinuaciones, nos reímos, contentos de irnos por fin. Me dio la sensación de que Joey iba a gastar bromas de ese tipo a nuestra costa todo el tiempo. De todos lo que podrían haberlo descubierto tan rápido, él era el último en quien había pensado. 

	— No dirá nada, no te preocupes — me aseguró Nate mientras salíamos de la villa. 

	— Eso espero. ¿Cómo ha sabido que iba a verte a ti? Podía haber ido a ver a Kyle o a Malaurie incluso… no sé, a dar una vuelta. ¡Podía estar caminando sonámbula!

	Nate soltó una risita y se paró en medio de la calle. Le imité y se acercó a mí, me cogió las manos y me miró con dulzura.

	— Estate tranquila, no pasa nada. Es Joey, sabe de sobre que no debe decir nada. Sabe cómo están las cosas. 

	Suspiré para relajar la presión. Esperaba de verás que se lo callase. Aunque sabía que podía confiar en él no dejaba de preocuparme que lo supiese.

	— Bueno, pero deberíamos ser más discretos.

	Al parecer éramos nulos. Tres días y ya había dos personas al corriente. Tres más, y mi hermano bajaría diciéndome que lo sabía y que Nate estaba muerto. 

	— Y tendré que dejar de hacer excursiones nocturnas a tu cuarto. 

	Aquello iba a ser realmente difícil. Me había encantado la noche que había pasado con Nate, no renunciaría a ella por nada del mundo.

	— Podría intentar cambiarme de cuarto a uno que esté más cerca del tuyo y… más lejos del de Kyle. No… no me gustaría que… nos escuchase. 

	La vergüenza se apoderó de mí. Yo también lo había pensado y la verdad es que no me gustaría que ocurriera.

	— Con que un día a Kyle le dé por salir al pasillo… la habríamos cagado.

	— Sí — asentí. — Tal vez puedas hablarlo con Claire, no creo que le importe. 

	— Seguro que le parece bien.

	Sonreí de pronto, animada por la idea de tener a Nate más cerca geográficamente hablando. 

	— Vale…

	— No te preocupes, todo va a ir bien.

	Se acercó a mí y me besó, la tensión fue a menos, y decidí no pensar en nada más. Teníamos poco tiempo. Una o dos horas como mucho, lo cual era muy poco en el día. Pero estaba contenta, porque eran dos horas en las que podía actuar como realmente quería con él. Al fin y al cabo, cuando estábamos con los demás, nuestros acercamientos eran mucho más sutiles. 

	***

	Al volver a la villa nos encontramos con Kyle sentado en el salón. Me separe de Nate de forma instintiva, y traté de actuar lo más natural posible, aunque tuviese un nudo en la garganta. Nos sonrió de vuelta, lo cual me supuso un alivio. Fui a verle, y para hacerle rabiar le di un buen abrazo sudoroso. 

	— ¡Eres un grano en el culo! ¡Vete a la mierda!

	Me empujó para apartarme mientras yo me reía, y me fusiló con la mirada. Le ofrecí mi mejor sonrisa antes de irme a la cocina. 

	Había corrido de verdad un poco con Nate. Solo un poco. Lo quería todo con él menos estar en silencio. Así que volvimos al rinconcito del día anterior a charlar mientras contemplábamos el océano. Me encantó aquel momento, reíamos, hablábamos y nos dejábamos llevar. Era pura felicidad. 

	— Ha llamado Brent.

	Me sobresalté al escuchar detrás de mí la voz de mi hermano cuando yo estaba perdida en mis propios pensamientos. Soltó una risita burlona. Me di la vuelta para ver que Malaurie y Claire estaban junto a él. 

	— ¿Quién?

	— El gemelo que te hizo ojitos todo el tiempo la otra noche — me dijo algo molesto.

	Fruncí el ceño. ¿El gemelo me había puesto ojitos? No me había enterado de nada. Pero para ser sinceros, había estado más preocupada de Nate y Stacy que de otra cosa.

	— Ah… eh… ¿y?

	— Ha sugerido que vayáis a bucear esta tarde — me anunció Malaurie. 

	— ¿Él y yo?

	— No, Stacy quiere que venga Nate — añadió mi hermano.

	No sabía que decir. Quería negarme rotundamente, pero eso le hubiese parecido raro a Kyle, y a los demás también así que…

	— Parece que después de tres años espera llegar hasta el final como le gustaría — continuó mi hermano mayor, divertido por la situación.

	Se me encogió el estómago. ¿Tres años? ¿Hacía tres años que le rondaba?

	— Bueno… me voy a dar una ducha. Y no, no me apetece estoy reventada. Además, es algo que me gustaría hacer con vosotros. No los conozco, no son mis amigos. Lo siento, pero… ese tío solo pretende ligar conmigo y yo no tengo ninguna gana.  Ya he tenido suficiente con Chris…

	— Está bien, nadie te obliga — me cortó Malaurie mientras hacía aquel largo monólogo. — ¿Ha estado bien el ejercicio de esta mañana?

	Parecía intrigada, y aquella pregunta que sonaba aparentemente inocente, me dieron las mismas sensaciones que había tenido con Joey ese mismo día, algo más temprano. Preferí no pensar en ello, debía de estar equivocada, no era posible, o al menos eso esperaba. Hubiese sido bastante molesto que todo el mundo estuviese ya al corriente. 

	Me conformé con asentir antes de beber para no tener que hablar.

	— Ya que Louise parece no querer separarse de nosotros podríamos ir a la playa — propuso Claire dirigiéndome una miradita cómplice. 

	Le sonreí, había entendido a la perfección porque había rechazado la oferta: Stacy. No tenía ninguna gana de estar junto a mi novio mientras intentaban ligar con él al mismo tiempo que lo hacían conmigo. ¡Aquella hubiese sido el momento más extraño de mi vida!

	— ¡Sí, claro! — confirmé. — Bueno me voy a duchar antes de que empape a todo el mundo. 

	— Sí, a los peces puede no gustarles — dijo Caire. 

	Reí y me fui a mi habitación. De camino me crucé con Nate, a quien le dediqué una sonrisa sincera, imposible de reprimir. 

	— Todo bien — le informé manteniendo las distancias, si bien su cuerpo hacía que el mío se le quisiera unir. 

	Nate se acercó, haciendo que mi corazón se volviese loco. El espacio que nos separaba disminuyó de forma significativa, me sentí afortunada, pero también ansiosa al pensar que mi hermano podía pillarnos. 

	— Me mudo, Claire dice que su habitación está demasiado al este para dormir bien.

	Me invadió una ola de satisfacción y me mordí el labio para contenerme y no besar a Nate por la buena noticia. Se dio cuenta de mi gesto, sus ojos saltaban de los míos a mi boca una y otra vez. 

	Sonaron unos pasos en la escalera así que nos separamos. La mano de Nate rozó la mía cuando paso junto a mí y un escalofrío me recorrió el cuerpo. Retomé mi camino, como si no hubiese pasado nada y una vez que estaba lejos, suspiré.

	Nate se estaba cambiando de habitación, así podríamos pasar más tiempo juntos. Al menos una vez que desapareciese el sol. Durante el día teníamos que mantener las distancias y comportarnos como si nos cayésemos bien nada más que por tener a Kyle en común. 

	Al pensar en ello me di cuenta de que Nate no había sido nunca, y cuando digo nunca es nunca, nada más que un amigo de mi hermano. No, siempre había tenido algo especial que hacía que le quisieras. Esa sonrisa, la mirada. Era aquel al que esperaba ver llegar cuando Kyle invitaba amigos a casa. Era él, el que acompañaba a mi hermano cuando este tenía que venir a recogerme a los entrenamientos de natación. El que iba con el cuándo me lo cruzaba por la ciudad. Era aquel que esperaba poder encontrarme una y otra vez, de quien quería escuchar hablar cuando Kyle decía algo sobre sus colegas. Nunca había sido solo un amigo buenorro de mi hermano. 

	Me acababa de dar cuenta entonces, de que siempre había tenido un sitio especial en mi corazón. Que todo ese tiempo había sentido algo al pensar en que me apreciaba. Pero había negado aquella atracción. No podía admitirla. No podía repetir lo ocurrido.

	Al menos, no el mismo error.

	 


20.Eyes don’t lie

	Nate

	Hacía dos días que Louise y yo salíamos a correr cada mañana para pasar tiempo juntos, y por las noches ella venía a mi cuarto, lo cual nos permitía compartir otros momentos solos. Durante el día permanecíamos lo más alejados posibles, lo cual resultaba muy difícil. Intentábamos mantener las distancias, evitar cualquier tipo de contacto o gesto que le pudiese parecer extraño a cualquier persona que no estuviese al tanto de nuestra situación, en particular a Kyle. Me preguntaba cómo íbamos a pasar así semanas, cuando las cosas me parecían bastante duras en un periodo tan corto de tiempo. 

	Llamaron a la puerta de mi habitación y fui a abrir, para mi sorpresa era Kyle. Me incomodó el hecho de haber pensado en el cuerpo desnudo de su hermana tan solo unos segundos antes. 

	Le interrogué con la mirada, y él me dijo que nos íbamos. Con el móvil y la cartera en la mano seguí a mi amigo hasta el salón. Al llegar disimulé como pude mi alegría por ver a Louise, que llevaba un bonito top blanco que le dejaba los hombros al descubierto y unos shorts vaqueros. Buscó mi mirada, y me sonrió también de forma discreta. Me contuve para no ir hasta ella, besarla y ponernos a hablar, era complicado frenar los instintos. Me conformé con imitarla, y traté de reprimir mi felicidad por el simple hecho de que ella estuviese delante. 

	Cuando todo el mundo estuvo listo nos fuimos. Nos subimos a los jeeps y por suerte, aunque también por desgracia, me tocó ir al lado de Louise. La fina piel de su brazo rozaba la mía, la de sus delgadas piernas hacía lo mismo, esas que tantas ganas tenía de acariciar como me gustaba hacerlo. Su cuerpo estaba tan cerca que sentía el calor que emanaba. Su perfume avainillado se colaba por mi nariz, despertando cada célula de mi cuerpo. Ese que tenía tantas ganas de dejarse llevar y ponerse encima de ella, de estrecharla entre mis brazos. Tener que quedarse quieto a su lado era casi doloroso, jugar a mostrar indiferencia se había vuelto prácticamente una tortura. 

	— Louise, ¿no le das la mano a tu novio? — preguntó Joey inocentemente.

	Louise se puso roja mientras le asesinaba con la mirada. Se me encogió el estómago, esperaba que añadiese algo más tipo que estaba de coña, pero no lo hizo. Los segundos pasaban y Joey no decía nada más.

	— Lo sabemos — anunció Casey rompiendo aquel incómodo silencio. 

	Louise lo miró perpleja. Lo cierto es que yo no estaba tan sorprendido como ella. Quiero decir… Casey y Amanda sabían lo de nuestro primer beso en la famosa fiesta. Sabían que nos gustábamos, Amanda lo había dejado muy claro el otro día en el cuarto. Suponía que habían captado sin mucha dificultad los detalles que lo volvían tan evidente: las miraditas, las sonrisas contenidas, nuestra repentina reconciliación…

	— Pero, ¿có...?

	— Joey no pudo quedarse callado cuando te vio la otra noche — nos comentó Amanda. — Además es algo sospechoso que la habitación de Nate se abra una vez que todos nos hemos acostado ya y antes de que nos levantemos. 

	Louise estaba a punto de protestar, pero cambió de opinión, lo que hizo que se ganase una mirada victoriosa por parte de sus amigos. Entonces se dejó caer sobre el respaldo del asiento con una mueca adorable. 

	— Además, os miráis como si os murieseis de ganas por follaros. Vais a tener que poneros al día — añadió Casey con una naturalidad que me desconcertó.

	Entonces fui yo quien se puso rojo. No solía avergonzarme con aquel tipo de comentarios, pero cuando los hacía alguien que no era demasiado cercano a mí... era raro. Me caía bien Casey, pero no es que fuésemos realmente amigos. Louise, gimoteando, le dio un golpecito en el hombro al moreno. Él parecía aún más divertido tras aquel gesto. La verdad es que parecía que todos disfrutaban haciéndonos sentir incómodos. 

	— En fin, — empezó a decir Amanda dándose la vuelta para mirarnos a ambos — me alegra haber tenido razón desde el principio. 

	— ¿Qué hemos hecho mal? — se preguntó Louise en voz alta. 

	— Quieres decir, ¿además de no disimular vuestro acercamiento? ¿Qué os habéis vuelto a hablar como si fueseis viejos amigos? ¿O quizá las constantes sonrisas por cosas como pasarle el bote de mahonesa? Sin contar eso, ¡lo habéis llevado genial!

	Louise frunció el ceño, no parecía contenta al descubrir que no habíamos sido tan discretos como creíamos. 

	— Es broma — añadió la morena al ver que su amiga se empezaba a poner nerviosa. — No estáis más raros que los primeros días. Pero… te conocemos mejor que tú misma, así que sabemos cuándo te estás acostando con alguien. 

	Mis mejillas se volvieron rojas una vez más, y a las de Louise les pasó lo mismo. Creía que Casey y Amanda serían más delicados con estos temas, pero al parecer les daba igual hasta que yo estuviese delante. 

	— Vale, pero… nosotros…

	— Lou — la interrumpió Casey — sabíamos que os habías liado y…

	— Sí, ese beso del que ni me habías hablado traidor — me dijo Joey echándome un vistazo a través del espejo del coche. 

	Rodé los ojos y le aseguré que le haría pasta carbonara como disculpa. Aceptó, aunque dijo que se pasaría el resto del día enfadado conmigo. Nuestros amigos aseguraron ser aliados, y no nos iban a venir nada mal ante el duro día que íbamos a pasar en presencia de Kyle. Admito que me sorprendió la insistencia de Amanda y Casey en decirle a Louise que no estaba haciendo nada malo, que nosotros, no hacíamos nada malo. Pero no le di más importancia. Entendía que era difícil para ella tener que mentirle a su hermano. Aunque había sido idea suya, sabía que estaban muy unidos. 

	Llegamos a la playa donde se hacía la fiesta. El cielo estaba repleto de tonos rosados y naranjas pálidos. El sol casi había desaparecido tras el océano, sobre el cual la tenue luz continuaba reflejándose aún, formando una dorada línea que ondeaba por el movimiento de las olas. Avanzamos por la arena para unirnos al otro pequeño grupo que ya estaba cerca del inmenso montón de madera, cerca del cuál charlaba la gente.

	Dimos enseguida con Stacy y Brent. Por supuesto, ella vino hacía mí nada más llegar. Traté de mantener las distancias para que no se hiciera ilusiones con algo que no iba a pasar. A pesar de ser una chica guapa, nunca me había llamado la atención. Al contrario de lo que ella creía no teníamos nada en común.

	— ¿Todo bien?

	Asentí. Empezó a hablarme y yo la escuché a medias. Estaba más preocupado por Brent, que se dirigía hacía Louise con una sonrisa seductora dibujada en la cara. Si había oído bien, ella le gustaba, y eso a mí no me hacía gracia. ¿A qué chico no le molestaría ver como otro intenta ligar con su novia? A no ser que sea alguien muy abierto, la verdad.

	Volví a prestarle atención a la rubia que estaba contándome algo, aunque no sabría decir el qué. Me hubiese gustado decirle que me dejara tranquilo, pero odiaba mandar a paseo a la gente. Sobre todo, porque Stacy era maja, me hubiese dado pena despacharla así. El problema era que era demasiado atrevida y pegajosa. No me iba a quedar otro remedio. 

	Justo cuando pensé aquello, posó su mano en mi brazo, acompañando el gesto de una gran sonrisa. Me respigué, pero no como cuando Louise me tocaba. No, aquello fue desagradable. Me aparté como pude devolviéndole una sonrisa educada. 

	— Eh… voy a por algo de beber. 

	Frunció el ceño y yo no pude evitar sorprenderme cuando se le iluminó la cara y sus labios se curvaron levemente. 

	— ¿Nate?

	La miré sin decir nada así que ella prosiguió:

	— Me gustaría que fuésemos a cenar alguna vez.

	Me ponía entre la espada y la pared. Tenía que ser más sincero con ella, aunque eso significase hacerle daño. No me gustaba la idea, pero tenía que entender que nunca habría nada entre nosotros, y que no se montase ninguna película. 

	— Verás… Escucha Stacy, te… tengo aprecio, pero hay otra chica. 

	Su rostro siguió tan radiante como antes y la sinceridad de sus rasgos me perturbaba.

	— Lo sé.

	¿Cómo? ¿Lo sabía?

	— Una empieza a sospechar cuando un chico rechaza amablemente de pasar tiempo a solas con ella. Además, te confieso que no eras más que una excusa. 

	He de admitir que me perdí. 

	— No lo entiendo. 

	— Tengo novio. Mi hermano no lo sabe y ni él ni mis padres lo aprobarían — dijo algo pensativa. — Digamos que… la diferencia de edad no les parecía adecuada. 

	— Mmm… vale. Entonces, ¿estamos bien?

	Asintió y yo me sentí tremendamente aliviado. Era una gran sorpresa. 

	Iba a marcharme, pero ella me lo impidió.

	— Entiendo muy bien que no me hayas querido decir antes que había alguien más. No quieres que Kyle sepa que esa chica es su hermana. 

	Estuve a punto de ahogarme, pero conseguí coger aire. Stacy se rio, divertida mientras yo trataba de volver a respirar con normalidad. 

	— Tranquilo, no diré nada — me aseguró acercándose un poco más a mí. — Tú sabes mi secreto, y los hermanos son siempre un tema delicado. 

	Asentí. Sabía que Kyle era súper protector con Louise, como seguramente Brent lo fuese con Stacy. 

	— ¿Cómo has sabido que se trata de Louise? Es decir, hemos…

	— Las miradas no mienten Nate. 

	Hice un gesto con la cabeza para darle la razón y me sumergí en mis pensamientos. Kyle iba a terminar dándose cuenta también. Todo el mundo parecía haberlo descubierto, así que, ¿por qué no iba a hacerlo él? Aunque no supiese como los demás, todo lo que había ido pasando, tenía ojos. Terminaría viendo que mi comportamiento hacía Louise, no era que digamos el de un amigo. 

	Sólo se me ocurría una cosa para evitarlo, distanciarnos más. Louise y yo teníamos que ser prudentes. Más todavía delante de Kyle. Temía, que nuestro romance terminará rápidamente cuando la ira de su hermano cayese sobre nosotros.

	Sin tener ningún cuidado, le eché una ojeada a la susodicha, que estaba con Joey, Amanda y Casey. Por lo visto y para mi suerte, había conseguido deshacerse de Brent. Sólo que aquello no significaba que podía acercarme a ella, besarla y tenerla entre mis brazos. No, tenía que conformarme con verla de lejos, como lo había hecho antes.

	— Me gustaría que fueses mi tapadera — soltó Stacy captando toda mi atención. — Yo haré lo mismo por ti.

	Acepté sin pensar demasiado. Ella necesitaba poder salir sin que su hermano supiese con quien, y yo necesitaba que Kyle creyese que me interesaba Stacy. Pero aquella solución era provisional. No podría jugar a aquel juego mucho tiempo. Si las cosas entre Louise y yo duraban, se lo contaríamos a Kyle. Sería cosa de un par de semanas, tal vez tres. 

	— Está bien, nos tendremos al tanto. 

	Me guiñó el ojo mientras me dedicaba aquella gran sonrisa, y después se alejó. La seguí un segundo con los ojos antes de irme con mis amigos. Fui hacía Joey, Louise y compañía, cuando Kyle me interceptó. Me dio un vaso y me miró curioso. 

	— ¿Ya te has decidido con Stacy?

	Me contuve para no soltar una risita nerviosa y me encogí de hombros pareciendo indeciso. Él rodó los ojos. 

	— Tienes que aplicarte tío, ella va a fuego contigo. ¿A ti te gusta no?

	Asentí, no quería contradecirle. Prefería que pensase que Stacy era la que ocupaba mis pensamientos. 

	— ¿Entonces a qué esperas?

	— Me tomo mi tiempo. Sabes que nunca he sido de los que se precipitan.

	Me habían hecho falta años para terminar con Louise, aunque aquello fuese un caso especial. Pero por lo general yo era así, no me gustaba acelerar las cosas. 

	— Estaremos aquí un mes y medio, tampoco te tomes mucho tiempo. 

	Le dije que sí poco convencido. Al menos Kyle parecía haberme creído. 

	La idea de engañarlo y esconderle todo, me resultaba incómoda la verdad. Sin embargo, la situación era demasiado complicada. Conocía a Kyle, sabía cómo reaccionaba con Louise, y lo que pensaba sobre los amigos que se interesaban demasiado por su hermana. Era algo que tenía muy arraigado, cada vez que alguien de su círculo de amistades, o incluso un conocido, sacaba a relucir la idea de que su hermana podía interesarle, él se desataba. Aquel era el motivo por el que me había mantenido en silencio durante tanto tiempo. 

	Pero allí, delante de Louise, de sus labios, no me podía resistir. Pero Kyle no lo entendería. Nunca aceptaría que un amigo, sobre todo yo, estuviese con su hermana. Ni por asomo. Le daría igual todo lo que llevase sintiendo durante años, y era por eso por lo que Louise quería esperar. Ella parecía saber muy bien cómo reaccionaría Kyle si se enterase de que estábamos juntos, así que confié en ella esperando que supiese lo que hacía. 

	Cuando Kyle se fue con Malaurie yo aproveché para acercarme a Louise. Me enfadé un poco al notar como nuestros amigos nos miraban, con esas sonrisitas de medio lado. Si seguían en ese plan, Kyle se enteraría seguro aquella misma noche. 

	Estaba frente a la preciosa morena, pero no demasiado cerca, ya que su hermano andaba por allí. Me di cuenta muy pronto de que parecía tan molesta como yo, pero los motivos no eran los mismos. No era a mí a quien miraba, si no a algo, o mejor dicho a alguien a lo lejos en la playa. Supuse de qué se trataba, pero imaginé que se pondría contenta en cuanto le contase las nuevas noticias. 

	— ¿Qué tal está Stacy?

	Louise fusiló a Joey con la mirada. Amanda le dio un golpe en el estómago y él se quejó. 

	— Al parecer tiene novio — les dije con cuidado de que Kyle y Brent no me escuchasen. 

	Louise, sorprendida, abrió los ojos como platos. Sonreí, confirmándoselo para responder a su pregunta silenciosa. Joey frunció el ceño. 

	— Y entonces, ¿por qué se te pega tanto?

	— Su hermano no lo sabe. El chico al parecer es más mayor, bastante por lo que he podido entender. Me usa para hacerle creer a Brent que… no está con nadie. 

	— Ah joder — Joey suspiró. — Como vosotros, pero al revés. Tú eres el viejo, Louise es Stacy y Kyle es Brent. 

	— Que perspicaz — le dijo mi novia en tono sarcástico. 

	Joey rodó los ojos y murmuró algo para el cuello de su camisa que fue incomprensible. 

	— Bueno, y qué, ¿se lo vais a decir a Kyle?

	— ¿Decirme qué? — sonó la voz del susodicho. 

	Se me paró el corazón por un momento. Joey se giró hacía Kyle y rio sin ganas. 

	— Ah, ¡ahí estás!

	Kyle frunció el ceño mirándolo, nuestro amigo parecía estar a punto de desmallarse. Si alguien no debía de sentirse muy bien en aquel momento, ese era yo. Por suerte, la intervención del moreno sirvió como evasiva suficiente para que Louise se inventase algo. 

	— Eh… que… que he roto un jarrón que había en mi cuarto y no sé cómo decírselo a Malaurie, parecía de gran valor. 

	— Eres una torpe eh — dijo su hermano en un suspiro. — Díselo y verás si lo tenía o no. Seguro que era un jarrón de Ikea.

	— Sí, se… se lo diré.

	Se fue en dirección a Malaurie tras decir aquello, huyendo de la tensión que se había creado al llegar su hermano mayor. Fue un alivio, cuando Kyle dijo que quería hablar sobre el cumpleaños de su hermana, que iba a ser en un par de semanas. Casey y Amanda estaban pletóricos por saber que tenía pensado hacer él. 

	— Le organizaremos una comida tipo crucero y la llevaremos a bucear con delfines, ¿creéis que le gustará?

	— ¡Por supuesto! — gritó Casey. — Acabas de juntar todo lo que le gusta, el buceo y la comida. ¡Le va a encantar!

	Kyle sonrío, aliviado porque los mejores amigos de su hermana le diesen el visto bueno a la idea. 

	— Vale, ya hablaremos mejor de esto, pero vamos a tener que sacar a Louise de casa.

	— Nate se puede encargar de eso, Louise y él salen a correr por las mañanas. O tal vez podrían ir a surfear con Stacy —       propuso Amanda de forma tan natural que no hizo que a Kyle le resultase raro escuchar mi nombre. 

	Puso la mirada sobre la morena que parecía muy inocente, y después sus ojos se encontraron con los míos. Le sonreí lo mejor que pude, el estómago se me encogió al ver que él se quedaba en silencio. Arrugó los ojos, y me dio miedo que algo le oliese a chamusquina. Pero inmediatamente, se encogió de hombros y aceptó. 

	— Porque no. Pero nada de ir con Stacy, tengo la impresión de que a Louise no le cae muy bien…

	Intentamos no reírnos por la ironía de la situación.

	— Haremos eso entonces — concluyó Casey. — Por cierto, no queda crema de cacao, ¿cuándo vamos a ir a hacer la compra?

	— ¿Ya se ha terminado? — se sorprendió Kyle. — Pero si compramos dos botes la última vez.

	— Sí, pero… Louise ha tenido una decepción amorosa, yo me sentía solo y Amanda empatiza mogollón. 

	Puso los ojos en blanco justo cuando Louise, Malaurie y Claire se unieron a nosotros. 

	— Comed menos.

	— Eso es como si me pidieses que respirase menos, ¡absurdo! — replicó Amanda.

	— No me sorprende que seáis amigos — rio refiriéndose a aquel trío infernal. 

	Louise me miró, parecía estar animada, y a mi verla feliz me llenaba. 

	— ¿Nos hacemos una foto? — propuso mirando a Casey muy entusiasmada. 

	Aceptamos, Casey fue el primero en hacerlo. Sacó su cámara y nos dio algunas directrices para que posásemos. Primero nos hicimos una todos juntos poniendo el temporizador, después otras en pequeños grupos. Louise le pidió a Joey y Amanda que fuesen con ella. Cuando su amiga se subió a la espalda de su novio, Louise me señaló como el elegido para que la cogiese a ella a caballito. Parecía satisfecha, aunque intentase esconderlo con indiferencia. 

	Le di la espalda y se subió a mí. Contuve un escalofrío agradable al sentir el calor de su cuerpo, e intenté no pensar en cómo se me aceleraba el corazón por aquel simple contacto, me gustaba tenerla cerca. El roce era mínimo, pero me gustaba. No poder tocarse cada vez que nos hubiese gustado hacerlo, volvía las caricias cuando nos las dábamos, mucho más intensas. Era tan frustrante como embriagador. 

	Casey hizo alunas fotos y después Louise se bajó. Posó las manos en mi cuerpo y un escalofrío mayor recorrió todo mi ser. Me separé de ella por desgracia y me puse junto a nuestro fotógrafo, volviendo a respirar poco a poco con normalidad.

	Louise posó con Kyle, que se divertía haciéndola de rabiar. La despeinó, le puso orejas de conejo, e incluso le puso la zancadilla para que se cayese a la arena. Louise respondía a cada uno de sus ataques. Siempre habían sido como el perro y el gato, no podían evitar comportarse así cuando estaban juntos. 

	Todos nos hicimos fotos. No hubiésemos podido escapar, aunque no quisiéramos. Casey era un verdadero tirano cuando se trataba de su pasión. 

	Kyle y Malaurie posaron juntos como pareja, como Amanda y Joey. En aquel momento, odié no poder hacer lo mismo con Louise. Nuestras fotos se reducirían a las de grupo. No podríamos aparecer en ninguna nosotros solos sin que aquello le pareciese raro a Kyle. 

	Sé que parece algo trivial, pero hay mucho más detrás. No podíamos salir a comer juntos, vernos siempre que quisiéramos. Alrededor de nuestra relación había todo un proceso para esconderse que era el único punto malo. Aunque el secreto tenía un punto excitante era lo que más me molestaba. 

	Louise se puso a mi izquierda y todos mis sentidos despertaron por su proximidad. Se me tensaron los músculos, y busqué a Kyle con la mirada. Este estaba a la derecha de Casey, con Malaurie entre sus brazos. Miraban ensimismamos como Joey y Claire ponían unas poses bastante raras frente al aparato. 

	Tenía el cuerpo de Louise muy cerco del mío. El tiempo se ralentizó cuando me rozó con el brazo. Sus dedos se encontraron tímidamente con los míos. Se entrelazaron con torpeza mientras yo seguía mirando a la nada, hacía delante, con el corazón latiéndome a mil por hora, y un cosquilleo en el estómago.

	Un contacto tan simple, mínimo, pero real que me recordaba lo bien que estaba con ella. Que todo lo que habíamos vivido no era un sueño. Que de verdad existía un nosotros. 

	Pero, ¿por cuánto tiempo?

	 


21.Next to you

	Louise

	Aún tenía los dedos entrelazados con los de Nate cuando Malaurie me llamó. El silencio en el que estábamos sumidos se rompió en pedazos, y cortamos el contacto en ese mismo instante.

	Me giré hacia la rubia, que venía acompañada por Claire. Sin darme cuenta me aparté de Nate, como si el suelo se hubiese alargado, alejándome de él. Malaurie me sonrió, me cogió de la mano y me llevó con el resto del grupo junto a su amiga. 

	Fruncí el ceño y se me encogió el estómago. Mi cuñada se detuvo junto al agua oscura y bajo el cielo en el que casi había desaparecido el sol, sin mirarme, concentrada en las olas que llegaban hasta la arena dijo por fin:

	— Claire quiere decirte algo, pero no se atreve.

	La susodicha rodó los ojos por la actitud maternal de su amiga.

	— El caso es que… me siento un poco mal — admitió.

	La miré sorprendida. ¿De qué estaba hablando?

	— Por lo de Chris. Amanda me ha contado lo que pasó, lo siento, no sabía que tenía novia. Te lancé a sus brazos cuando en realidad… es un cabrón — dijo ella poniendo una mueca. 

	Sonreí para tranquilizarla, me creía que ella no sabía nada. No tenía ninguna duda de que ella no había querido nunca herirme. 

	— Tú no has hecho anda malo, es tu amigo y dijo que estaba soltero, es normal que le creyeses. Te prometo que no te culpo.

	— Yo sí me culpo — suspiró ella. — Acababas de decirme que tu ex te había dejado, y ahora… lo de Chris…

	Me dio pena ver la culpabilidad en su rostro. No quería por nada del mundo que se sintiese así. Yo era la única responsable con todo respecto a Chris y mis otras relaciones. Era yo, la idiota que siempre quería tener esperanza, y la que tenía tantas ganas de hacer lo que quisiese que a veces olvidaba que era mejor dejarlo estar. 

	— No es culpa tuya Claire. Ha sido mala suerte que terminase con ellos. 

	Me sonrió levemente, más tranquila por ver que no le echaba la culpa.

	— Tranquila, encontrarás a un buen tío — intervino Malaurie. — Uno que te trate como te mereces de verdad, y que sepa apreciar lo que vales. Mi consejo es que cuando lo encuentres no lo dejes escapar. 

	Reí bajito y miré hacía Nate que estaba charlando con Kyle. Sabía que los buenos chicos existían, sabía que había encontrado a uno, y no tenía pensado dejarlo marchar.

	— Y seamos honestos — retomo la palabra la rubia.

	Devolví a ella toda mi atención y la escuché. 

	— Brent no es el mejor tipo que puedas encontrar. 

	— No entraba en mis planes tener nada con él la verdad. 

	Sus labios se tensaron de forma natural y añadió:

	— Lo que te hace falta es alguien como Nate, él sabe lo que quiere y hacía donde va, eso es bueno.

	No tenía claro si había dicho aquello sin pensar o si por el contrario iba con segundas. De todas formas, tenía razón. Nate era bueno, y a lo largo de los últimos días me había dado cuenta de que me quería más de lo que nunca hubiese llegado a imaginar.

	Me aclaré la garganta, intercambié una mirada con Claire que parecía igual de sorprendida por el comentario de su amiga y cuando me disponía a responder algo Amanda y Joey me interrumpieron. Ella pegó un grito porque él la perseguía para tirarle una bola de arena que llevaba en la mano. 

	— ¡Van a encender la hoguera! — exclamó Kyle. 

	Se acercó a nosotros y agarró a Malaurie. Les observé acaramelados, me alegraba que mi hermano estuviese con una chica como ella, no podía haber alguien mejor. 

	Dejé que se adelantaran y esperé discretamente a Nate que iba más atrás junto a Casey. Les sonreí como si nada y me puse junto a mi chico cuando llegaron a mi altura. No nos tocamos, pero no lo necesitábamos, nos lo decíamos todo con la mirada. 

	Llegamos frente a la hoguera, donde se unieron los gemelos.

	Casi me había olvidado de ellos. 

	En contra de mi voluntad me aparté de Nate y fui junto a Casey, quien me sonrió y me rodeo con el brazo por encima de los hombros. 

	Los organizadores de la fiesta aparecieron con antorchas. Tras una cuenta atrás y unos cánticos incomprensibles, le prendieron fuego a la gran pila de madera. La mayoría de nosotros apartamos la mirada por aquella cegadora llama. El aire se volvió caliente, y se coló en nuestros pulmones dificultándonos la respiración. Nos llevó un tiempo acostumbrarnos, pero después de eso charlamos durante un rato y terminamos por alejarnos cuando el calor se volvió más intenso. 

	***

	Nunca en mi vida le había agradecido tanto a Malaurie algo. Mientras que Kyle quería que volviésemos por mucho que Amanda, Casey y yo protestásemos, la novia de mi hermano había decidido dejarnos uno de los coches para que pudiésemos disfrutar de la fiesta un poco más. Por ello, estaba en la playa junto a Amanda, Joey, Casey y Nate, al que habíamos encasquetado el puesto de conductor. Era la excusa perfecta para que se quedase y pasáramos tiempo juntos. Mi hermano no había visto ningún peligro ya que sus amigos estaban con nosotros. 

	Aunque la gente ya empezaba a irse, nos apartamos un poco de la fiesta. Eran las dos de la mañana, pero no tenía ninguna gana de dejar aquel rincón paradisíaco. Quería pasar todo el tiempo del que disponía con mis amigos y mi novio, crear recuerdos que se quedarían gravados en la memoria para siempre.

	— Bueno ahora que ya se han ido, ¡divertíos! 

	Ante la animada propuesta de mi amigo, miré a mi novio y no tardé ni un segundo en agarrarle. Tenía la sensación de que hacía una eternidad que sus labios no besaban los míos, que no sentía el calor de su cuerpo. 

	Cuando nos separamos, las muecas satisfechas de nuestros amigos nos hicieron sentir un poco incómodos. Nate me rodeó con sus grandes brazos y yo hundí el rostro en su pecho. 

	— ¡Eso sí que es un beso! ¡Así se hace mi Natou! — soltó Joey con el orgullo de un padre. 

	Reí con los demás, tan divertida como exasperada por el moreno. 

	Levanté la vista hacía Nate mientras él bajaba la suya. Me sonrió y después me besó de nuevo sin contenerse ni un poquito. Esa vez, la presencia de mis amigos me dio absolutamente igual, no podía pensar en otra cosa que no fuese el calor que me invadía. En sus labios sobre los míos, sus manos sobre mi cuerpo. Cuerpo que temblaba por estar a punto de ceder por aquel contacto.

	Cuando nuestras bocas se separaron, nos quedamos mirando el uno al otro. Tuve que contener las ganas para no empezar de nuevo y busqué una excusa que nos sirviese para alejarnos un poco. 

	— Me apetece darme un baño — dije. 

	Frunció el ceño, y antes de que pudiese decir nada, yo me quité la camiseta, los zapatos y el pantalón corto, quedándome en ropa interior. Recorrió mi cuerpo de arriba abajo con la mirada, y me produjo un escalofrío. Sus ojos se encontraron con los míos en un profundo silencio. Se quedó ahí delate sin decir ni una palabra, tragando saliva con dificultad, lo que hacía que su nuez se moviese despacio. Le sonreí y me dirigí hacía el agua. Entre los dedos sentía la suave arena, fría por la noche, aquello me hizo soltar un suspiro de satisfacción.

	— ¿Es que vas a dejarme sola? — pregunté girándome hacia Nate.

	Sacudió la cabeza como reordenando sus pensamientos, y en seguida su ropa acabo sobre la arena con los zapatos. Se acercó a mí sin quitarme los ojos de encima. Me mordí el labio por las vistas. Me arrepentí de que estuviésemos en una playa pública con nuestros amigos. 

	Me di la vuelta, tenía las hormonas revolucionadas asique decidí refrescarme las ideas lanzándome al agua que estaba fría por ser de noche. Aquello consiguió que mi temperatura corporal bajase un par de grados antes de volver a encontrarme con Nate. Este se llevó toda mi atención al ver que no andaba lejos. Me sonrió y esperé pacientemente a que llegase junto a mí. Me olvidé de Casey, Joey y Amanda, que estaban aún en la playa, riendo y charlando. Todo en lo que pensaba yo era en Nate. En sus ojos, con los que me miraba con increíble ternura, pero también con algo más fuerte que no acababa de creerme y que nunca me hubiese imaginado. 

	Llegó junto a mí y yo observé al detalle su torso desnudo, iluminado por la luz blanca de la luna y la tenue luz dorada del fuego que ardía aún en la playa. Subí la vista hasta su rostro, el cual me parecía más guapo que de costumbre. Nate se agachó y acarició mis mejillas con los pulgares, después me beso apasionadamente, sin darle a mi cuerpo la mínima posibilidad a resistirse. 

	No separamos nuestros labios hasta que nos faltó el aire. Nuestras respiraciones aceleradas y entrecortadas se unificaron, me respigué, a pesar del calor de nuestros cuerpos. Los brazos de Nate me aprisionaron, como si una ola fuese a alejarme de él. Sin embargo, nada lo haría, ni siquiera una tempestad. La única cosa que me haría apartarme sería que él me lo pidiese.  Si no, no tenía razón para hacerlo. Y mucho menos las ganas. 

	Colé los dedos por sus mechones castaños, fundí los ojos en los suyos y nos quedamos en silencio durante unos largos segundos. Se me aceleró el corazón. Aproveché mis pensamientos para romper el silencio:

	— Creo que venir aquí ha sido la mejor decisión de mi vida. 

	Nate sonrío, y pude percibir, a pesar de la poca luz, como sus mejillas enrojecían. Su reacción era tremendamente mona.

	— Opino lo mismo — dijo después de darme un beso.

	— ¿Por qué ahora? ¿Qué ha cambiado?

	Sabía perfectamente lo que era diferente para mí. Pero, ¿qué había hecho que él cambase de idea?

	— Las cosas son… distintas. No lo sé. Sólo era el amigo de tu hermano.

	— Nunca has sido solo eso. 

	Alzó las cejas sorprendido. 

	— ¿Cómo dices?

	Bajé la vista y miré el agua ondular cerca de nosotros mordiéndome el labio, avergonzada. Iba a decirle a Nate algo que acababa de descubrir y temía que le hiciese huir. Tenía miedo de que fuese demasiado, de que mis palabras le asustasen y de que todo estuviese yendo demasiado rápido.

	— Puede que esto te parezca raro, pero en el fondo, siempre he sabido que me atraías. No quería admitirlo porque era demasiado complicado. Pero venir aquí, verte de nuevo y… todos estos momentos juntos me han hecho darme cuenta de que…

	Busqué su mirada para asegurarme de que no le invadía el miedo. Ante aquella reacción indescifrable, tragué saliva, me armé de valor y continué.

	— Me he dado cuenta de que, en realidad, se trataba de algo más profundo que una simple atracción.

	Se quedó en silencio durante unos largos segundos que parecieron durar una eternidad. Curvó los labios, lo cual me infundió confianza, pero su silencio hizo que se me encogiera el estómago, no sabía que pensar. 

	Después su boca se pegó a la mía, como el seguro silencioso de que todo aquello no le atemorizaba. Me dejé llevar en aquel beso, con el ritmo de las olas y el corazón acelerado. 

	No sabía a dónde nos llevaría aquello. Todo lo que sabía era que a su lado era verdaderamente feliz. Nate había sabido volver a encender en mi la llama interior que se había apagado por las muchas decepciones amorosas. Él me devolvía las ganas de volver a creer. Las palabras de Malaurie habían dado en el clavo, él era quien me hacía falta, a quien necesitaba.

	Cuando el beso terminó, nos quedamos un momento más pegados, antes de salir del agua. Una vez en la arena nuestros amigos nos recibieron muy sonrientes, dejando claras las segundas intenciones de aquellas sonrisas, pero no les dimos importancia. 

	— Vamos a por unas toallas, ahora venimos — les dijo Nate sacando las llaves del coche del bolsillo de su pantalón corto.

	Asintieron y nosotros nos dirigimos al jeep.

	— No te lo he dicho antes, pero Stacy se ha ofrecido a ser mi coartada si yo soy la suya. Así cuando queramos salir será más sencillo. Tu podrías encontrar seguro una excusa también.

	— Al final me va a gustar esta chica.

	Nos reímos y cuando llegamos al coche sacó dos toallas de playa. Me di prisa en enroscar el tejido por encima de mis hombros, mientras Nate se frotaba con energía el pelo, por el que se pasó la mano. 

	— Creo que va a ser imposible ir a correr mañana por la mañana.

	— Yo también lo creo — afirmó él.

	Levanté la vista hasta él y arqueé una ceja por la sonrisa juguetona que se dibujaba en sus labios. Me agarró por la cintura, la yema de sus dedos entró en contacto directo con mi piel desnuda, intenté parecer indiferente, pero en mi interior se desató la anarquía.

	— Duerme conmigo toda la noche.

	Su voz era suave y retumbó hasta llegar a mi corazón. Se me puso la piel de gallina por la propuesta y la idea de los deliciosos momentos que una noche a su lado me ofrecía.

	— Si Kyle…

	— Todos se levantarán tarde, ya sabes cómo son después de haber salido — dijo tratando de convencerme. — Por favor, quédate conmigo la noche entera.

	Tenía razón, así que no me hizo falta más para aceptar. Por un lado, no tenía ninguna gana de rechazar la oferta. Quería poder dormir con él sin tener que levantarme antes que los demás para que no se diesen cuenta. Y, además, nuestros vecinos ya estaban al corriente así que, ¡a disfrutar! 

	— Vale.

	Puso su mejor sonrisa antes de agarrar mi mentón y pegar su boca llena de promesas a la mía. Quería que hiciese eso indefinidamente, pero decidimos volver con el resto de nuestros amigos. Al fin y al cabo, teníamos toda la noche, o lo que quedaba de ella al menos. 

	— ¡Por fin estáis aquí! — chilló Amanda. 

	Vino hacía nosotros y nos cogió por un brazo a cada uno. Eché un vistazo a Nate, sorprendido por no esperarse aquel contacto. Contuve la risa divertida por su ceño fruncido. 

	— ¡Joder, os quiero! ¡Sois tan monos juntos!

	Nos soltó, pero no nos quitó la vista de encima. 

	— Peeeeroo… aunque me caigas bien — comenzó a decir ella poniéndole el dedo índice sobre el torso a Nate — te parto la boca como le hagas daño. 

	Amanda me agarró de la mano y tiró de mí para hacer que fuese a sentarme en la arena con Joey y Casey que estaban allí charlando. Mi mejor amigo dio un golpecito en el suelo a su izquierda, acompañando el gesto de una sonrisa. Amanda me soltó para ir junto a su novio, y yo tomé asiento junto a mi amigo. Miré de reojo a Nate cuando se sentó a mi otro lado, con su cuerpo pegado al mío. 

	Observé el movimiento de las olas, que rompían en la arena con un sonido relajante. Cerré los ojos y respiré profundamente, llenándome los pulmones de aquel fresco y nocturno aire marino. Cuando volví a abrirlos, seguí mirando el océano agitado, la luna, las estrellas. 

	— Creo que voy a quedarme aquí para el resto de mis días — murmuré tan bajito que fue casi imperceptible. 

	— Yo también — se sumó Casey. 

	Intercambiamos una mirada, una sonrisa y mi cuerpo sintió como le invadía la felicidad cuando me di la vuelta para besar a Nate. Apoyé la mejilla en su hombro y me acarició la espalda con la mano. 

	En aquel preciso momento todo era perfecto. Estaba con mis amigos y mi novio, nada, absolutamente nada podía romper aquella armonía. Parecía demasiado bueno para ser verdad, así que disfruté de aquel momento de completa felicidad antes de que fuese demasiado tarde. 

	— Son las mejores vacaciones de mi vida — susurró Amanda. 

	Todos asentimos. Aquellas vacaciones eran perfectas las mirases por donde las mirases: el sitio, las personas… No podíamos pedir más. Hubo algún percance cuando empezaron, pero todo se había arreglado. Solo quedaba esperar que todo siguiese así hasta el final. 

	 


22.Falling for you

	Nate

	— Me sé de uno que ha pasado una buena noche — soltó Joey de repente cuando me senté con él en el sofá. 

	Me alegró que nadie, en especial Kyle, lo escuchase. Sabía que Joey estaba contento por lo nuestro, pero Louise y yo intentábamos ser discretos. Aunque no parecía que lo estuviésemos consiguiendo. Sin embargo, la ventaja de tener gente de nuestro lado, era que Louise podía dormir conmigo sin que le resultase extraño a Joey, Amanda o Casey. Tras la fiesta de la hoguera, habíamos acordado reservar la noche solo para nosotros, y al diablo el resto. 

	— ¡Cállate! — gruñí.

	— ¿Contento?

	Movió las cejas de forma juguetona y me sacó una risita. 

	— ¡Me tomaré eso como un sí!

	Louise entró en el salón, no hace falta decir que recibió el mismo tipo de comentarios, pero estos cesaron en cuanto llegaron Kyle y Malaurie, porque ellos se llevaron toda la atención. 

	Me concentré en mi móvil para evitar mirar a Louise que estaba sentada en el sofá de enfrente. 

	— ¿Os apetece que vayamos a dar un paseo por las cascadas hoy? — nos preguntó Malaurie, haciendo que le prestásemos atención.

	Asentí con entusiasmo, contento por el plan. Ir a una cascada era algo único y atípico que claramente no puede hacerse todos los días. 

	El móvil me vibró en las manos. Fruncí el ceño al ver un mensaje de Louise en Instagram. Le eché una ojeada y vi la mueca divertida que curvaba sus labios antes de abrir la aplicación.

	@Lou.is.fabulous: lol, creo que todos necesitamos un curso sobre discreción. 

	@Nate.Fdn: Yo también. Vamos a tener que informar a Joey de que Kyle está aquí de vacaciones con nosotros. 

	Esperé unos largos segundos a que ella respondiese, justo cuando Kyle me llamó.

	@Lou.is.fabulous: Tengo ganas de estar solos ;)

	— ¿Nate?

	Levanté la vista hacia Kyle, conteniendo la alegría por el mensaje de Louise. Mi mirada sirvió como pregunta y él sonrió juguetón.

	— ¿Es Stacy?

	Asentí como un idiota y mi amigo se acercó.

	— ¿Qué te dice?

	Bloqueé el teléfono rápidamente, presa del pánico y con un nudo en el estómago.

	— ¡Nada!

	Frunció el ceño sorprendido, y traté de buscar una escapatoria. 

	— Me... me ha... propuesto que vayamos a surfear. 

	Me miró fijamente, incrédulo aún por mi primera reacción, sin entender por qué no le dejaba leer los mensajes. Es cierto que normalmente cuando se trataba de una chica que me gustaba compartía ese tipo de cosas. No sabía muy bien cómo desenvolverme y sobre todo no quería malinterpretar las cosas, así que Kyle me ayudaba. Salvo que entonces, claramente, no podía compartir con él de que se trataba. 

	— Está bien, ¿y vas a ir?

	Me encogí de hombros.

	— Mmm... puede.

	Me vibró el móvil e hice como si nada para que Kyle no quisiese saber lo que me decía «Stacy». Le sonreí a mi amigo mientras la culpabilidad surgía en mi corazón. Le estaba mintiendo, escondiéndole cosas que eran importantes. Y aunque estuviese de acuerdo con Louise en que todavía no podíamos decir nada, eso no impedía que aquella situación me resultase incómoda. 

	— Nos vamos a las dos. 

	Asentimos. Kyle se fue para ir a ver a Malaurie, y yo suspiré. Decidí volver a mi cuarto para prepararme y evitar estar en compañía de Louise y Kyle, en profundo silencio. Era muy incómodo. Aproveché para leer el mensaje de mi novia. 

	@Lou.is.fabulous: Proponle quedar a Stacy, yo me las arreglaré para que piensen que Brent estará allí. 

	Me apresuré a mandarle un mensaje a la susodicha, la cual no tardó en contestar. Estábamos libres los dos al día siguiente así que quedamos en vernos en la playa por la mañana para aprovechar al máximo. 

	***

	— ¡Venga, let’s go! ¡Nos vamos amigos! — canturreó Amanda a coro con Joey. Ambos iban en cabeza al salir de la villa. — ¿A dónde vamos?

	Se dieron la vuelta para mirarnos y esperar. 

	— ¡A la cascada! — respondimos más o menos al unísono. 

	Orgullosos de habernos hecho partícipes de sus tonterías, nuestros amigos continuaron con su música hasta que entramos a los coches. 

	Conseguí ir en el mismo jeep que Louise, con Joey, Amanda y Claire. Aprovechamos para disfrutar de un beso y cogernos de la mano en cuanto salimos, lo cual me volvió loco. Aquello me faltaba tanto cuando teníamos que ignorarnos. Por momentos llegaba a ser casi incluso doloroso…

	Siempre me había sentido atraído por Louise. Siempre. Y allí, mis alocados sentimientos habían salido a la luz. Habían estallado desde lo más hondo de mi ser, aunque había intentado contenerlos. Me habían sumergido, hundido en un torbellino de recuerdos, remordimientos y deseos inconfesables. Ya sentía cosas muy fuertes por ella mucho antes de que todo aquello empezase. Pero estar allí, juntos, saber que era reciproco, reforzaba lo que sentía.  Mis sentimientos se arraigaban un poco más en mí, y me calmaban el corazón que se rompería cuando la perdiese, ese era el miedo que tenía. 

	Sabía que no era ese día todavía, que por el momento ella estaba ahí, conmigo. Pero seguía pillándome de ella, y corría el riesgo de que un día, por las buenas, Louise saliese de mi vida. 

	— Mañana iremos a hacer surf — le dije a mi novia. — Stacy ha dicho que sí, nos iremos por la mañana para tener todo el día. 

	Parecía muy contenta. Justo entonces llegamos al parking desde el cual cogeríamos el sendero a la cascada. Nos dimos prisa en bajar del coche, estábamos impacientes por llegar a nuestro destino. Teníamos que caminar una hora y media, acompañados por las risas, las bromas de Kyle y Joey y los cantos súper intelectuales de Casey y Amanda. 

	Nos sobresaltamos de vez en cuando al toparnos con alguna que otra araña de gran tamaño, incluso a mí que no les tengo miedo, no me hacía gracia encontrárnoslas. Por suerte no fueron muchas. Fuimos por el sendero de tierra, siguiendo un camino a través de los inmensos árboles que dejaban que los rayos de sol se colasen. La humedad se pegaba a nuestra piel, mojándola con rapidez. El calor empezaba a hacer mella en nuestros cuerpos, así que para olvidarnos de él charlamos, bebimos y disfrutamos los cantos de los pájaros. 

	Cuando vislumbramos la cascada, la emoción pareció aumentar aún más. El lugar era magnífico. En medio de los grandes árboles, un remanso de paz. El agua fluía entre las grandes rocas que rodeaban el lugar, y caía hacía abajo produciendo un agradable ruido. El cielo azul parecía entonces más grande, ya que lo habíamos perdido de vista por el imponente follaje mientras caminábamos. El calor todavía era sofocante, pero una nueva frescura reinaba en el aire cerca de aquel punto de agua. 

	Había más gente, pero para nuestra suerte, era poca. Algunos se bañaban y otros charlaban junto al agua. Fuimos a instalarnos en una esquina y posamos todas nuestras cosas sobre el suelo y algunas rocas. Malaurie, como si fuese una monitora, nos dio unas reglas de seguridad antes de indicarnos cuál era el mejor sitio desde el que saltar. 

	Al poco todos estábamos ya en bañador y con playeros para evitar tocar cualquier cosa que no quisiéramos y pudiésemos encontrarnos en el suelo, o darnos con una roca afilada. Subí hasta lo alto de la cascada con Joey y Kyle, seguidos de cerca por los demás, salvo Casey y Malaurie que habían decidido quedarse abajo para sacar fotos. 

	Una vez arriba, Joey fue el primero en lanzarse. Se colocó al borde de la húmeda y rugosa piedra, donde se quedó algunos minutos sin moverse, mirando fijamente el agua que tenía bajo él.

	— ¿Tienes pensado saltar o qué? — se impacientó Louise. 

	Bromeó con Kyle sobre que el valor de Joey parecía haber desaparecido. Este último se picó, soltó alguna palabrota y después saltó, dejando tras él un grito muy poco viril. No pudimos evitar reírnos. 

	— ¡Que os jodan! ¡Lo he hecho! — vocifero el moreno haciéndose oír a pesar del ruido de la cascada. 

	Kyle fue el segundo. Al contrario que Joey, no se paró mucho tiempo a pensárselo. En apenas unos segundos, el ruido de su cuerpo aterrizando en el agua nos sorprendió. Yo fui después sin perder tiempo. 

	Mi cuerpo se sumergió en el fresco agua de la cascada en un abrir y cerrar de ojos. Sentía como el corazón me golpeaba en el pecho a causa de la adrenalina que había tenido que contener mientras me encontraba en el vacío. Esa sensación que hace que los músculos se te tensen y parece que te vacía el estómago. La misma que te permite sentirte más vivo que nunca. 

	Nadé hasta el borde, donde me quedé un ratito, disfrutando de la temperatura. Joey estaba a mi lado, viendo juntos como saltaban los demás. No podía quitarle los ojos de encima a Louise cuando fue su turno. Soltó un grito de alegría cuando llegó al agua. Amanda la siguió y Louise esperó por ella antes de venir nadando hasta nosotros. 

	Cuando llegó, nuestras miradas se cruzaron. Intercambiamos una sonrisa calurosa al salir del agua. Ella fingió tropezar y se agarró a mí poniéndome la mano sobre el hombro. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Intenté que pareciese que no pasaba nada, no pensar en el contacto con sus dedos y en los recuerdos compartidos de noche que se reavivaban. 

	No lo pienses. Concéntrate en el paisaje.

	Se disculpó, y le dije que no pasaba nada mientras contenía la risa por su mentirijilla. Le brillaban los ojos, seguramente por la adrenalina, pero también por lo contenta que estaba de haber hecho un gesto como aquel sin alertar a nadie. 

	— ¿Volvemos? — propuso Amanda. 

	Asentimos y todos nos movimos. Malaurie y Casey abrieron la veda. Joey y yo saltamos al mismo tiempo seguidos por nuestras novias. Volvimos a la orilla y escuché a Louise maldecir. 

	— ¡Mierda! ¡He perdido la pulsera!

	— ¿Enserio? — se sorprendió Amanda. 

	Asintió y suspiró, preocupada por la pérdida. Salió del agua para ir a sentarse sobre una rosa con Casey, con el que se puso a hablar. Después llegó Kyle y fuimos a bañarnos. 

	***

	Se hizo de noche. Kyle y Malaurie habían decidido ir a cenar en parejita a la ciudad. Aquella escapada nos beneficiaba a todos, Louise y yo podríamos actuar como una pareja normal al estar con nuestros amigos. Aunque no nos arriesgábamos a pasar toda la noche juntos, no tener que esconderse durante ese tiempo fue agradable. 

	Hacía algún tiempo que habíamos ido a mi cuarto y decidido ver una peli en Netflix, a la cual no le estábamos prestando mucha atención la verdad. A la mínima ocasión le robaba un beso y me hundía en el océano que encerraban sus ojos.

	Nuestros rostros estaban cerca, muy cerca. Su nariz rozaba la mía. La besé. La cerqué un poco más a mí. La camiseta que me había quitado se le levantaba hasta los muslos, y dejaba a la vista las bonitas piernas que yo acariciaba con la yema de los dedos. Cuando nuestras bocas se encontraron con total libertad no osé abrir los ojos, atemorizado por una realidad en la que Louise no estuviese entre mis brazos. 

	— ¿Sabes que antes creía que eras un verdadero playboy? — me dijo acariciándome con el índice la nariz y luego los labios.

	Reí bajito, se equivocaba por completo.

	— No te rías, sabes que eres guapo y…

	— ¿Y por eso tengo que acostarme con todas las chicas con las que me encuentro? — me burlé.

	— Ya sé que es una idea estúpida. Cambié rápido de parecer cuando descubrí que en realidad te pareces bastante a Kyle. 

	Suspiré. Sí, supongo que podíamos decirlo así. Kyle nunca había ido detrás de muchas chicas, le bastaba con una sola. Más aún después de haber empezado con Malaurie. 

	— ¿Cómo me imaginabas tú?

	El primer día que la vi, supe que era una chica con determinación, que sabía lo que quería. Una chica que no se dejaba llevar por sus deseos a pesar de los muchos daños y decepciones que había sufrido. 

	— No lo sé. Te he visto más o menos siempre en pareja, y la cosa parecía… bastante serie en todas ellas. 

	Asintió distraída por algún pensamiento.

	— Creo que la primera vez que nos vimos acaba de dejarlo con mi primer novio… — susurró ella más bien por sí misma que por mí.

	— ¿Cómo termino la cosa?

	Fruncí el ceño, su mirada se había vuelto sombría, pero ella dejó de lado todo eso con una sonrisa y un pequeño beso. 

	— Igual que con los demás. La única ruptura diferente fue la de mi ex en el instituto, cuando pasamos a la uni. Él se fue a Seattle, intentamos seguir a distancia, pero era difícil verse tan poco, no pude con ello. No estoy hecha para eso. 

	Se me cortó la respiración por un segundo. No tuve mucho tiempo para pensar en sus palabras, porque enseguida me estaba preguntando sobre mi primera relación y mi primera ruptura. Y mientras le explicaba que mi primera novia y yo nos queríamos más después de dejarlo, no podía dejar de darle vueltas a su comentario.

	«No estoy hecha para eso».

	 


23.Little White lies

	Louise

	A la mañana siguiente, fue duro levantarse tras la noche anterior. Fui a la cocina sumida en un profundo silencio, cada uno de mis pasos, de mis gestos, se veía amplificado en la villa ya que todos dormían. Al preparar el café, el estruendo de la máquina me pareció como un martillo que no dejaba de golpear. 

	Después, como tanto me gustaba hacer, me instalé sobre uno de los sofás y me deleité con las vistas que me ofrecían los grandes ventanales de vidrio. La inmensidad del océano tenía un efecto increíblemente tranquilizador sobre mí. Su color único y sus tonos diferentes según le lugar, la dulce melodía, los hipnotizantes movimientos, todo me gustaba. 

	— ¿Ya levantada?

	Me sobresalté por la fuerte voz de mi hermano. Él se rio y yo rodé exageradamente los ojos. Se sentó en el sofá de enfrente, con un café en las manos. Sus ojos color chocolate, que suponían un contraste con los míos, me miraban con atención. Fruncí el ceño y cuando iba a decir algo, él se me adelantó:

	— ¿Qué te están pareciendo las vacaciones?

	Sonreí de forma sincera sin poder evitarlo. 

	Nunca había vivido un verano como aquel, y todavía no había terminado. Tenía la impresión de haber hecho tantas cosas increíbles que si hubiese vuelto a casa ese mismo día no me habría importado. Pero aún me quedaban algunas semanas en el paraíso terrenal y prometían ser tan inolvidables como hasta entonces. 

	— Para serte sincera, ¡es el mejor verano de mi vida!

	Pareció aliviado por mi respuesta. ¿Acaso creía que me estaba aburriendo? ¿Qué no disfrutaba de estar una villa divina, junto a mis amables y buenos amigos?

	— Genial, tenía miedo de que tras lo de Chris y Connor no estuvieses pasándotelo bien. 

	Se mordió la lengua y me pregunté que se le estaría pasando por la cabeza. 

	— Estaba preocupado. No… no hemos hablado de verdad desde hace meses, antes de que viniésemos. ¿Aún quieres hacerlo?

	La culpabilidad y la aprensión que se dibujaban en su rostro me rompieron el corazón. Suspiré y reflexioné sobre la pregunta. 

	¿Si aún quería hacerlo? No lo sabía. Quise hacerlo en su momento. No pude aceptar lo que había hecho, no podía aceptarlo todavía… No debería haberse metido nunca en mi vida privada de la manera en la que lo había hecho. No tenía derecho.

	Por eso me costaba perdonarle. 

	— Lo siento. Sé que no debería haberlo hecho, pero… Me sentía lejos y…

	— Tienes que aceptar que hay algunos aspectos de mi vida de los que no quiero hablarte — le dije seca cortándole. — No tenías ningún derecho. 

	Volví a sentir el enfado por su gesto.

	— Es mi vida, no la tuya. Si hubiese querido hablarte de ello lo habría hecho. Pero no era el caso. Era algo íntimo y lo leíste todo. ¿Cómo pudiste pensar que no me molestaría, qué no lo descubriría?

	Hacía unos meses Kyle hacía leído uno de mis cuadernos íntimos. Y digo uno, porque tengo más que he ido acumulando a lo largo de los años. Comencé a escribirlos cuando mi padre se fue y continué con el tiempo. Aquello me permitía plasmar sobre el papel la cólera, la pena, las preguntas, me liberaba. El psicólogo que veía en ese momento me lo había recomendado y fue el mejor consejo que pude recibir. Aunque escribir los sentimientos puede parecer estúpido y banal me permitía avanzar en los momentos difíciles. 

	Al principio creí que había perdido mi libreta por casa, aunque me había parecido raro. Pero cuando la descubrí en casa de Kyle, hacía cuatro meses, me cabreé un montón. Puede parecer excesivo, pero se trataba de mi intimidad. Eran mis pensamientos más profundos, los más secretos, que nadie a parte de mi sabía. Y Kyle se había permitido leerlos. Aunque me aseguró que sólo había buscado un único nombre a lo largo de las páginas cuando echó un vistazo, no podía aceptarlo. 

	— De verdad que lo siento — repitió con los ojos brillantes, llenos de emociones contrarias: culpabilidad, obligación, curiosidad, pena, remordimientos. — Pero Liam había vuelto, y no quería que hubiese pasado algo, pero no hablases de ello. 

	Se me tensaron los músculos al escuchar ese nombre. Se me retorcieron las entrañas y el corazón se me encogió en el pecho. Fueron los segundos suficientes para sentirme mal. Apreté los dientes y tragué saliva con dificultad para responderle. 

	— Ni siquiera eso te daba derecho a leerlo. Era privado. Íntimo. Confidencial. ¡Escoge el adjetivo que quieras para entender que era únicamente mío!

	Me levanté del sofá de forma brusca y él me imitó, no quería que la conversación acabase como una discusión. Sólo que yo no quería volver a hablar del tema. Estaba dispuesta a «olvidar» lo que había hecho, a resignarme. Después de todo, era mi hermano y su acto no era imperdonable hasta el fin de los tiempos. Pero a pesar de eso, estaba molesta porque hubiese otorgado él mismo el derecho a leer mis pensamientos. Incluso si el demonio que compartíamos había vuelto, eso no se lo daba. 

	— Estoy muy arrepentido — repitió él. — Yo… tenía miedo. 

	Me giré hacía él conteniendo la respiración.

	— No quería que te pasase nada. Tú… la cosa había sido…

	La voz se le volvió ronca, no era capaz a encontrar las palabras.

	— Fue muy duro la primera vez.

	Sus tristes y enfadados ojos hicieron que se me encogiese el corazón por enésima vez. 

	Sabía que él también lo había sufrido, que aquello había cambiado la forma en la que me protegía, ahora lo hacía incluso más. Pero yo había decidido seguir adelante, no esconderme eternamente. Kyle tenía que aceptarlo. Tenía que aceptar que yo ya no tenía catorce años, que había crecido. Que aquellos días habían quedado atrás. Había aprendido, madurado. Ya no era la misma. Entonces ya era capaz de entenderlo.

	— Lo sé, pero…

	Me aclaré la garganta para que me saliese la voz que se me había bloqueado, las lágrimas se me acumulaban en los ojos nublándome la vista.

	— Ya se ha terminado. 

	Mi hermano, sin previo aviso me estrechó entre sus brazos y me pidió perdón de nuevo. Sin querer y sorprendida por el gesto le tiré el café encima. El momento emotivo se rompió por las quejas, las risas y las falsas disculpas.

	— ¡Joder! ¡Lo has hecho adrede! 

	Me encogí de hombros de forma inocente. Me fusiló con la mirada antes de revolverme el pelo, sonsacándome una queja. Rodé los ojos, me aparté el pelo de la cara y mis ojos se encontraron con los suyos. Al ver su mueca entristecida le abracé de nuevo. Esa vez me aseguré de no mancharle la camiseta. Él me devolvió el abrazo envolviéndome con sus brazos. 

	Hacía tiempo que no nos abrazábamos así. 

	— Te perdono — susurré.

	Lo dejé estar, aunque no lo olvidé. Una parte de mí lo recordaría siempre, aunque en el fondo entendiese las razones que le habían llevado a actuar así. Al fin y al cabo, su miedo e inquietud eran bastante normales. 

	— Lo siento, enserio. 

	— Está bien tranquilo.

	Soltó un suspiro aliviado, y me apretó un poco más fuerte. Por supuesto no fue capaz de mantenerse serio más tiempo. Me estrechó aún más, hasta asfixiarme. Me rabié, le grité que me dejase y él se rio como un imbécil.

	Acabó soltándome con un gesto brusco que me hizo perder el equilibrio. Me estabilicé antes de caerme. 

	— Bueno, Nate me ha dicho que vais a ir a hacer surf con Stacy y Brent. ¿No es muy pesado contigo?

	— No, tranquilo. Es majo, pero voy para surfear, no por él.

	Le estaba mintiendo después de todo lo que había pasado, pero no era más que una pequeña mentirijilla necesaria para mi bienestar, lo cual me hacía sentir un poco menos culpable. 

	— Vale, no ahogues a Stacy ni mates a Brent.

	— Por supuesto, ¿por quién me tomas?

	— Por un «bala perdida»

	— Esa es una de las pocas cosas para las que te cedo voluntariamente el puesto. 

	Rodó los ojos, pero la sombra de una sonrisa se dibujó en sus labios. 

	Aquellas vacaciones iban verdaderamente bien. Haber ido allí, supuso una oportunidad para arreglar nuestros problemas y, sobre todo, volver a hablarnos como antes. No le había dirigido la palabra durante los últimos meses. Me enteré de lo de Hawái solo un par de días después de haberle dado una explicación por teléfono. 

	— Bueno, date prisa o llegarás tarde.

	Le saqué la lengua y después me dirigí a la cocina. Me sorprendió encontrarme a Nate allí. No le había visto bajar las escaleras. Me acerqué a él tras echar un vistazo a la puerta y asegurarme de que Kyle no venía, para rápido, muy rápido, súper rápido, darle un beso. Aquel beso me dio la vida, aunque lo que de verdad me hacía feliz era saber que iba a pasar un día entero con él.

	— Nos vamos en media hora ¿vale?

	Asentí antes de irme a mi cuarto a prepararme. 

	Como habíamos previsto, treinta minutos más tarde salíamos de la villa. Nate conducía un jeep mientras que yo disfrutaba de las vistas. No tardamos mucho en llegar a la playa, la primera a la que habíamos ido cuando estuvimos por fin en Hawái. 

	Antes de coger las cosas, Nate y yo nos dimos un beso que fue digno de llamarlo así. Al separarnos e irnos no podíamos disimular nuestra cara de felicidad. Me cogió de la mano al caminar. Aquel gesto tan simple me pareció extraño. Nuestra situación volvía las cosas más sencillas extraordinarias. Una magia innegable en toda aquella ecuación que ya era bastante complicada.

	Vimos a Stacy a lo lejos. Por una vez no me molestó que estuviese allí. Nos acercamos a ella y al hombre que tenía al lado, al cual no fui capaz de reconocer. Él tenía un remo de paddle surf, sus profundos ojos nos miraron fijamente y una inmensa sonrisa ocupó su rostro. 

	— ¡Os presento a Rick! — exclamó Stacy. 

	El famoso Rick nos hizo un gesto con la mano al que respondimos.

	— Siento haberos hecho venir hasta aquí, pero mi hermano va a salir con sus amigos por la ciudad y es mejor mantenerse lejos. Además, esta guay ¿no?

	Asentí, aquella playa era genial. 

	— No pasa nada — le dijo Nate. — Os dejaremos tranquilos y nos iremos un poco más allá.

	Asintieron. Nos separamos tan rápido como nos habíamos juntado. Nate y yo nos fuimos a dejar las cosas en una esquina tranquila. Nos desvestimos y nos quedamos en traje de baño, aún no nos habíamos pasado al nudismo. Nos fuimos al claro y atrayente agua. 

	— ¿Quieres hacer surf? — se apresuró a preguntarme Nate cuando caminamos sobre la arena caliente. 

	— No, prefiero tenerte cerca. 

	Se puso rojo, no pude culpar a mi corazón por embalarse. 

	— Además, me gustaría comer pronto, ya tengo hambre.

	— Vale glotona, no tardaremos mucho.

	Nos metimos en el agua, la temperatura era ideal. Nate se adelantó y el océano cubrió su cuerpo. Se sumergió hasta la cabeza y salió con el pelo aplastado que se peinó con la mano. 

	Me uní a él, me agarró de la mano y tiró hacía él. Me encontraba pegada a su torso desnudo y la temperatura del mi cuerpo aumentó. Le miré con deseo los labios y después me reencontré con sus ojos. Nuestros rostros de acercaron y nuestras bocas se pegaron tímidamente, antes de volver los gestos más apasionados y deseosos. 

	Nuestros labios se separaron con un movimiento tan lento que resultó desconcertante. Nuestras manos no se movieron, no queríamos terminar con el contacto. 

	— Podemos ir a comer si quieres.

	— Sabes cómo hablarle a una chica.

	Se rio y me abrazó. Dimos por terminado el refrescante chapuzón y salimos a la toalla. Nate abrió la neverita y me tendió una botella de agua y después un sándwich. Se burló de mí por la cara que puse al ver la comida.

	— ¿Quién iba a decir que un bocadillo te haría tan feliz?

	— Ya te darás cuenta de que me hace falta poco para ser feliz. 

	— Si, lo sé…

	A veces olvidaba que nos conocíamos desde hacía años. Que me había visto emocionarme al ver una mariquita antes de dejar que echase a volar. O cuando Kyle me traía ositos de gominola cubiertos de chocolate y yo decía que eran el mejor regalo del mundo. Me paré a pensar que durante todos esos años habíamos compartido muchas cosas que parecían insignificantes pero que realmente habían creado ese lazo entre nosotros que nos costaba tanto explicar.

	Fruncí el ceño cuando Nate levantó la vista hacía a mí con cierta inquietud en sus ojos verdes.

	— ¿Estás bien?

	— Mmm.. sí tranquila — mintió. 

	Una sonrisa que intentaba reforzar sus palabras se le dibujó en la cara, pero no consiguió lo que pretendía. 

	— Nate… ¿qué pasa?

	Se mordió la lengua, no muy seguro de abrir la boca. Sentí como el estómago se me volvía pesado. Por suerte se decidió a contármelo tras unos segundos.

	— He oído sin querer parte de la conversación que tenías con Kyle esta mañana y… me he preocupado un poco.

	Mierda. ¿Qué habría escuchado concretamente? ¿Mis reproches? Seguro que sí, si no, no se habría preocupado. Pero lo más importante, ¿habría escuchado cómo Kyle pronunciaba el nombre de Liam?

	Un escalofrío desagradable me recorrió el cuerpo al recordar a dicha persona. 

	— No era importante, no tienes de que preocuparte — le aseguré.

	Sabía que mi respuesta no era creíble, pero Nate podía entender a la perfección que aquella conversación solo nos concernía a mi hermano y a mí. Aunque en realidad me angustiaba la idea de contarle de qué se trataba aquella charla. No estaba lista para hablarle de lo que había vivido. Ya sabía muchas cosas de mí, aunque no las más oscuras. Aquellas que ocultaba a todo el mundo, que no evocaba jamás, ni con mis parejas. ¿Puede que fuese por qué no llegaba a confiar en ellas? ¿O bien por qué sabía que aquel tema era delicado para tratarlo? Sabía que ellos no me darían el consuelo que necesitaba una confesión como aquella. Así que no, nunca había sacado a el tema de ese tío. Por mucho que me hubiese marcado. 

	Nate decidió cambiar de tema, al darse cuenta de que no diría más sobre ello. Habló de una posible fiesta que podíamos organizar en la villa, solo nosotros. Para unirnos más, ya que era cierto que últimamente habíamos estado un poco distanciados. Me sentía culpable. Mi percance con Chris y la historia secreta con Nate eran las principales causas. Tenía ganas de que volviésemos a reconectar, ganas de divertirnos todos juntos. 

	Decidimos ir después a la villa para comprar algunas cosas.

	— ¿Sueles venir aquí? Quiero decir, ¿hace mucho que pasas los veranos aquí?

	— Tres años. Hacía tiempo que Malaurie quería que vinieses, pero a Kyle no le agradaba mucho la idea. No sé qué fue lo que le hizo cambiar de idea este año, pero sé que a Malaurie no le costó mucho convencerle. 

	Sentí como si me hubiesen dado una bofetada para que se hiciese la luz. Claro, si ese año yo podía ir a aquel increíble viaje era porque Kyle quería que volviésemos a vernos, que pasásemos tiempo juntos y que le perdonase. Se había construido él mismo la oportunidad para acercarnos. 

	Tenía que admitir que había jugado bien sus cartas. 

	— Había billetes de sobra esta vez — afirmé.

	Nate frunció el ceño y sacudió la cabeza. 

	— No que yo sepa. ¿Es eso lo que te ha dicho Kyle?

	— Si, bueno, Malaurie se lo dijo a mi madre.

	No sabía si había sido suerte, destino, o lo que cada uno quiera pensar, o simplemente mi hermano esperando el momento para llevarme, pero algo me había llevado a estar allí aquel verano. Sin embargo, si Kyle quería que estuviese allí ¿por qué decir que había billetes de sobra? No entendía aquel detalle. 

	Tras pasar un rato bañándonos, besándonos y tomando el sol decidimos irnos a la ciudad a comprar lo que necesitábamos para hacer unos disfraces. Al poco estábamos en una gran tienda cogiendo todo lo que hacía falta. Pensamos en algo sencillo y optamos por algo hawaiano. Sí, así de simple. Era ese lugar el que nos había reunido, así que le rendimos homenaje. 

	Cogimos unas faldas hawaianas, unos sujetadores de cocos y Nate añadió sin disimular su entusiasmo, que necesitábamos unos collares de flores. Fuimos a buscarlos jugando por el camino con algunas máscaras que nos íbamos encontrando. Nos reíamos como niños con las bromas absurdas que hacía el otro. Nate se probó una peluca rubia que me dio una idea. La metí en el carrito, ¡segura de que a Joey le quedaría genial!

	Miré a mi novio mientras él cogía los collares y brazaletes de flores, o cualquier accesorio que pudiese servirnos. Vi cómo se divertía, sonreía y hacía que mi corazón se acelerase cada vez más.

	Con aquella imagen un pensamiento algo extrañó se me cruzó por la cabeza. De pronto quería contárselo todo, porque estaba segura de que podía confiar en él.

	Nate se giró hacía mí con una sonrisa increíble en el rostro y dejó los collares con las demás cosas. Me dijo que ya teníamos todo lo que buscábamos, me dio un beso en los labios, haciendo que estuviese aún más segura de hablar con él, más preparada para compartir con él aquella carga.

	Y solamente con él.

	 


24.All of me

	Louise

	— ¡Oye, valientes! — gritó Joey cuando salimos a la terraza, donde estaban casi todos. 

	Sonreí divertida, sin preguntarme que mosca le había picado, acostumbrada ya a sus comportamientos alocados. Joey se acercó a nosotros mirando curioso la bolsa que teníamos.

	— ¡Joder! ¡Disfraces! — se emocionó como si acabase de ganar la lotería. 

	Me arrancó la bolsa de las manos sin darme tiempo a controlarlo y se puso a sacarlo todo. Intenté en vano recuperar las cosas, pero él no me lo permitió. Era tan codicioso como Gollum2, dispuesto a morder o arrancar un dedo a aquel que quisiese robarle sus preciadas cosas. Persistente, no me dio ni una oportunidad. Suspiré, abandonando la causa, y él pareció satisfecho.

	— Hemos pensado que una fiestecita hawaiana estaría guay, así que ¡tenemos disfraces para todos.

	Gritaron de alegría, todos a la vez, pero pararon cuando llegó Kyle. Tras preguntar qué pasaba, nos dijo que Malaurie no se encontraba bien porque le había dado una insolación. 

	— Bueno… entonces… lo dejaremos para cuando se encuentre mejor. 

	Estaba decepcionada. Mucho. Habría sido un buen momento para unirse. Pero nuestro plan se había venido abajo. Por supuesto no culpaba a Malaurie, pero estaba algo decepcionada por el contratiempo.

	— Pero bueno, mañana iremos a bucear. ¿Contenta? — me dijo mi hermano. 

	Mi buen humor aumentó de pronto. 

	— ¡Por fin!

	Rodó los ojos antes de preguntarme qué tal había ido nuestro día haciendo surf. Parecí más contenta al recordar aquel momento perfecto. Nate y yo habíamos podido comportarnos como una pareja normal, sin escondernos, reímos juntos sin que pareciese sospechoso, cogernos y besarnos. Antes de aquel día no me había dado cuenta de cuánto necesitaba que las cosas fuesen normales. 

	— ¡Genial!

	— ¿Eso es todo?

	— Pues… sí ¿Qué quieres que te diga? Hemos… hecho surf, tomado el sol y comido algo. Ha estado bien.

	Seguí mirándolo fijamente, con una gran sonrisa en la cara. No parecía muy convencido con mis palabras, lo cual no entendía. Solo mentía a medias. No habíamos hecho surf, pero lo demás si era verdad. Y cuando decía «hemos» a mi hermano no le hacía falta saber que hablaba solo de Nate y de mí.

	— Vale, ¿y qué tal con Brent?

	Parecía decirlo despreocupado, pero notaba la leve inquietud que le encogía el corazón. 

	Como siempre…

	— Sin más, — le dije — es majo eso es todo. 

	— Está bien — soltó mucho más relajado. — Perfecto entonces. 

	Asentí y después recogí los disfraces que no nos servirían hasta dentro de unos días. Una vez en la habitación aproveché para darme una ducha. Al salir me encontré con Casey y Amanda sobre la cama. Por supuesto, no tardaron mucho en empezar a hacerme preguntas sobre mi día, a las cuales respondí con placer, con voz dulce y un calor en mis entrañas. 

	— Creo que has encontrado al hombre que necesitabas — comentó Casey con voz melosa. 

	Me puse roja como una tonta y asentí.

	— Sí, todos es tan fácil con él… al contrario que nuestra situación. Me siento muy bien, no sabéis cuánto. 

	¡Y joder que bien sentaba eso! Hacía mucho tiempo que una relación no me llenaba tanto y me hacía feliz. 

	Me senté sobre la cama junto a Casey, y luego me tumbé mientras mis amigos me miraban. 

	— Lo sabemos Louise. Tu expresión deja claro que vuestro amor es sincero y vuestros polvos placenteros — dijo Amanda. 

	Puse los ojos en blanco, aunque tenía razón. 

	— Mañana nos gustaría hacer algo solos los tres después de ir a bucear. Algo como… ir a un restaurante, o a beber unas cervezas — me informó Casey. — ¡Siento como si nuestro último plan hubiese sido hace un siglo!

	Acepté encantada su idea, yo tenía la misma sensación. El tiempo en aquella isla parecía irreal, teníamos la impresión de estar en otro planeta. Con los días todo parecía muy lejano. Mi ruptura con Connor, nuestra llegada, Chris, el beso con Nate… Tenía la impresión de que habían pasado meses, ¡años! desde todo eso. 

	— Sí, porque desde que estas con Nate no has olvidado — me reprochó de forma falsa Amanda.

	Sacudí la cabeza exasperada y divertida. Cogieron un cojín y me golpearon con él. Les dije que parasen, intenté defenderme y no esperé otro golpe. Reculé para escapar de su ataque y se me escapó un gritito al caerme de la cama y aterrizar de golpe sobre el suelo. 

	Mis amigos, divertidos y poco inquietos se partieron de risa. Sus cabezas aparecieron por encima de mí y como respuesta obtuvieron un corte de manga.

	Me levanté, no sin hacer una mueca de dolor por culpa de la espalda. Me estiré y les agradecí de forma irónica a ambos morenos que se preocupasen por mí.

	— Estoy bien por si os interesa eh…

	— ¡Joder ha sido buenísimo, deberíamos haberlo grabado! — chilló Amanda. 

	Agarré el cojín que ella había usado para darme y se lo lancé a la cara. Se rio aún más, hasta que por fin ella y Casey se calmaron. Volví a la cama y el pensamiento que había tenido antes reapareció. 

	— ¿Estás bien? — se preocupó Casey.

	Levanté la vista hacía él y asentí con la cabeza de forma mecánica. Mis ojos saltaron de los suyos claros a los más oscuros de Amanda antes de suspirar.

	— He estado pensando en contárselo…

	Fruncieron el ceño.  

	— A Nate, lo de Liam. 

	Mi respuesta fue corta, rápida, así no tenía tiempo para que aquel desagradable recuerdo me invadiese. 

	Casey me cogió de la mano y me la apretó con fuerza. Mi estómago se encogió un poco.

	— Si te sientes preparada adelante. Él entenderá aún mejor la situación. 

	Su voz era dulce, comprensiva, ni mucho menos autoritaria. Puse toda mi atención en Amanda, que estaba callada, pero con un asentimiento de cabeza dio su visto bueno. 

	***

	Una vez me encontré frente a la puerta del cuarto de Nate, llamé. Solo tardó unos segundos en abrir y el guapísimo moreno apareció. No pude contener la sonrisa. Era de locos que aquello fuese una reacción instintiva cuando le veía. Cuando él me miraba, me hablaba. Se podría decir que era mi antidepresivo. 

	Sin perder ni un segundo, le besé y entré en la habitación, esperando como siempre que Kyle no anduviese cerca. Me giré hacía Nate cuando la puerta se cerró y le enseñé el paquete de M&Ms que había robado de la cocina. Una risa sincera y espontánea se escapó de su garganta, provocando un cosquilleo en mi estómago.

	Sin darme ni cuenta me agarró por la cintura y posó sus labios contra los míos. Una ola de calor me recorrió, y sin resistirme respondí a su beso. Al separarnos lo hicimos con una mueca alegre y el corazón latiéndonos acelerado. 

	Fuimos a la cama para charlar. Habíamos decidido ver una peli esa noche. Ya tenía abierto Netflix en el ordenador, me puse muy contenta al ver que había elegido una de mis preferidas: Thor, Ragnarok.

	— Tienes buen gusto.

	— Lo sé — respondió con una sonrisita arrogante. 

	Le tendí el paquete de chucherías que cogió con mucho gusto. Le dio al play y yo me apoyé sobre su pecho. Me rodeó los hombros con el brazo, con la mano me acariciaba despacio y me provocaba unas chispitas allí donde me tocaba.

	Me concentré en la pantalla, llevando la vista hasta esta, pero no presté mucha atención. La verdad es que estaba pensando cuál era la mejor forma de sacar el tema. Cómo hablarle de Liam. Pero no se me ocurría nada. Nada. O, al contrario, muchas cosas al mismo tiempo. Los pensamientos se enredaban, los recuerdos me revolvían el estómago, y no tenía nada claro. Me decía a mí misma que debía ser directa, ir al grano para no perderle, pero tenía miedo de que fuese demasiado duro, de no explicarme correctamente. 

	Cuando llevábamos diez minutos de película me armé de valor. Sin mucho éxito intenté dejar atrás el miedo para poder afrontar mi pasado. 

	— ¿Nate?

	Me separé de él, y me miró como preguntándome qué hacía. Jugueteé con las manos mientras me las miraba. El corazón se me iba a salir del pecho, pero no igual que cuando estaba con Nate, para nada. Aquella sensación que sentía en ese momento era desagradable, tanto como el de ardor en mis entrañas a raíz de una herida muy profunda. 

	— ¿Qué fue lo que oíste esta mañana?

	Se incorporó para quedar más recto. Subí la mirada hasta sus ojos y me quedé allí.

	— Mmm… Bueno, sólo que Kyle había hecho algo que no te hacía mucha gracia. Y el nombre de Liam. Me fui antes de poder escuchar algo más, no quería quedarme tras la puerta como ya lo había hecho…

	Vi en sus ojos que se sentía culpable, pero no tenía por qué. Mi hermano y yo estábamos en el salón, cualquiera hubiese podido escucharnos. Y lo cierto es que si hubiese sido yo quien se hubiese encontrado con una conversación así, me habría quedado hasta el final. 

	— No pasa nada — le aseguré. — Kyle leyó una de mis cuadernos. Uno íntimo. Puede parecer una tontería que aún haga este tipo de cosas, pero… me ayuda con el abandono de mi padre y… y… con lo de Liam.

	Era difícil pronunciar aquel nombre, era como tabú, como si estuviese prohibido. 

	Cerré un momento los ojos y tomé aire profundamente. Nate posó la mano sobre mi pierna captando mi atención. Frunció el ceño y tensó la mandíbula. Sus verdes ojos estaban llenos de inquietud, me decían que sabía que aquello no era algo sin importancia. Pero no sabía en qué estaba pensando. Si sería algo más o menos grave que la realidad. 

	Sentí el estómago más pesado, los recuerdos me invadieron y las emociones afloraron sin que pudiese controlarlas. Me hundí. Fue doloroso pero soportable. Con el paso de los años la cosa se había vuelto más fácil, aunque no había desaparecido. 

	— Liam es mi ex — empecé a decir, pero Nate me cortó.

	— Louise…

	— Quiero que lo sepas, así entenderás por qué le estamos mintiendo a Kyle.

	Se mordió la lengua, sus cejas no se destensaron y sus ojos seguían pareciendo inquietos. Se acercó un poco más a mí, rodeándome con la mano y acariciando así mi espalda con la yema de sus dedos. Un simple gesto que me relajaba, que me daba fuerza para continuar. Dejar que aquel recuerdo saliese a flote me angustiaba. 

	— Tenía catorce años entonces, estaba a punto de cumplir quince — empecé a decir sin ser capaz de mirar a Nate a los ojos, preferí el cabecero de la cama. — Liam tenía diecisiete como Kyle, y… eran mejores amigos. 

	Paré un momento, sentía un nudo en la garganta. Superé con dificultad lo que me frenaba, concentrándome en el suave contacto de Nate. Aquel contacto apacible. 

	— Me parecía mono. Él… era majo conmigo, atento, y me hacía sentir querida. Como muchos otros, yo solo quería querer y que alguien me quisiera, y Liam llegó a mi vida cuando esa necesidad era realmente fuerte.

	Volví a hacer una pausa. Mi cerebro quería rechazarlo todo, cada nueva relación que empezaba reaviva aquellos pensamientos y se volvía una tortura.

	— Me pidió una cita y acepté. No tardamos mucho en salir juntos. Kyle no lo sabía. Al principio todo iba bien con Liam, pero la cosa cambio rápido, tanto que yo no me di ni cuenta. Cometí el error de pensar que salir con un amigo tan cercano de mi hermano me protegería. Creía que él sería honesto. 

	Pensé en la revelación que había sido después, ya que, en aquel momento, todo me parecía normal.  A pesar de las barreras de la prisión mental en la que él me había encerrado, y que continuaba encerrándome, no sentía la necesidad de alejarme de él.

	— Liam parecía un corderito, pero empezó a decir que yo no le quería, que iba a dejarle. Hice todo lo que pude para demostrarle que las cosas no eran así, pero se volvió algo recurrente. Después él empezó a pedir cosas. Cosas sexuales. 

	El pulgar de Nate se quedó quieto de repente. Las lágrimas me llenaban los ojos, pero aun así continué, antes de que él me detuviese o que se me acabase la valentía. 

	— Acepté acostarme con él, pero la cosa no fue bien. No dije nada, porque sabía que la primera vez no tiene por qué ser placentera, pero la siguiente no fue mejor… Y cuando le dije que yo no gozaba nunca, me dijo que yo era el problema, que tenía que esforzarme o que nunca lo haría. Intenté esforzarme entonces, pero nada. Él me decía que tenía un verdadero problema si no sentía placer, y yo le creí. 

	Tomé aire. 

	— Sin embargo, cuando él quería, sí hacía que me gustase, pero después me lo quitaba para volver a decirme que era culpa mía. Yo de verdad quería esforzarme, pero no sabía cómo. No lo entendía así que terminé por creerle. Con el tiempo cuando quería negarme él siempre conseguía que terminase diciendo que sí, dándome cariño y mimos. Me decía que no era más que un mal trago y que podía hacer ese sacrificio por él, ese esfuerzo, porque no era su culpa que yo no llegase al orgasmo. 

	Reí triste por mis palabras. Por las idioteces que él había conseguido que hiciese. Por las cicatrices invisibles que él me había ido dejando por todo mi ser. 

	— Creía que estaba enamorada de él, y que él también lo estaba de mí. Yo era muy joven, demasiado ingenua para entender que aquello no era normal. Que nunca debería haber hecho nada que no quisiese en contra de mi voluntad. Pero lo hice, casi con ganas porque él me hacía sentir culpable, porque tenía miedo de que me dejase, que me abandonara, aunque dijese amarme.

	Los dedos de Nate se tensaron mientras me agarraba la mano. Yo no era capaz a mirarlo, no aún. Intenté terminar, tenía la vista cada vez más nublada por las lágrimas de rabia y tristeza. Se me encogía el corazón cada vez que pensaba en su rostro, sus palabras o el contacto con él.

	— La cosa duró unos cuatro meses. Me dejaba hacer cada vez que él se mostraba un poco cariñoso y amable. Yo… sabía que no sentía placer, pero continuaba creyendo que podría hacerlo mejor la próxima vez. No quería decepcionarle. Y por otro lado Liam me culpaba de todo. Sí un tío me miraba demasiado era porque yo me vestía como una puta, discutíamos por mis amigos porque decía que me los quería tirar. Todo se convertía en un problema. Yo quería decirle a Kyle que estábamos juntos, pero Liam me lo prohibía, me soltaba argumentos que me parecían coherentes en aquel momento. Estaba totalmente bajo su control, tenía todo lo que quería de mí…

	— ¿Cómo acabó? — se apresuró a preguntar Nate con la voz emotiva. 

	— Mi madre lo descubrió. Había visto como me miraba Liam, cómo se comportaba él y cómo reaccionaba yo. Me había vuelto distante, evitaba cualquier contacto físico con otro hombre, por miedo a Liam. Un día, él estaba en mi casa, pero Kyle no. Mi madre llegó de hacer unos recados y nos vio discutiendo en la habitación, así que lo supo. Le echó de allí, mi padrastro quería matarlo y cuando Kyle lo supo, le dio una paliza.

	Tomé aire de nuevo, le di un respiro a mi corazón y después continué.

	— Mi madre me preguntó qué había pasado y se lo conté todo. Tenía vergüenza. Me avergonzaba de mí misma. Tenía miedo de lo que ella y Kyle pudiesen pensar. Estaba convencida de que mi hermano se cabrearía porque hubiese estado con su mejor amigo. Tenía miedo, pero lo entendieron mejor que nadie. 

	— Oh Dios, Louise, yo…

	Antes de que terminase la frase, rompí a llorar. Me rodeó el cuerpo en un abrazo reconfortante. Lloré contra su pecho y él me acarició la espalda con un gesto que me tranquilizaba. Acababa de abrirle la puerta a mis más profundas intimidades. No me arrepentía. A pesar del dolor vivido que todavía sentía dentro al haber evocado todos aquellos recuerdos, no me arrepentía de nada. 

	Hablar de ello resultaba liberador, todo me parecía más fácil de soportar. Le ponía palabras a cosas que antes ni entendía, emociones, situaciones. Palabras a aquello que Liam llamaba amor, y que en realidad no era más que posesión y manipulación. 

	Cada vez estaba más segura de ello, y sentía que Nate me comprendía. No me estaba juzgando. Ciertas personas habrían pensado que yo no era más que una estúpida. No esperaba encontrarme tan joven con un hombre así de retorcido. Yo era fácilmente manipulable, porque tenía esperanza. Liam me había convertido en una muñeca que maneja a su antojo. Era un jugador excelente, me decía palabras dulces o me daba un beso y me lo reprochaba para hacerme sentir culpable, y yo dejaba que lo hiciera. No tenía ninguna duda de que yo era el problema. 

	Fue mucho más tarde cuando comprendí lo qué era el amor. Que una persona que te ama de verdad no querrá culpabilizarte de nada, o hacerte sentir inferior. Porque una persona que te ama con todo su corazón no quiere que te sientas mal. Aprendí aquello demasiado tarde. 

	— Lo siento…

	Se me movían los hombros por los sollozos, y tenía las mejillas húmedas. Me separé un poco de Nate, me pasé las manos por la cara y me armé de valor para mirarlo por fin a los ojos. Estos encerraban tanta pena, rabia e inquietud…

	— Kyle dijo que había vuelto. ¿No pasó nada?

	— Además de los diez días en el hospital no. No podíamos hacer nada, nunca me había forzado, de manera explícita quiero decir. Me manipulaba, y no podíamos probarlo. 

	— ¿No podías denunciarlo por la diferencia de edad?

	— No. Liam no era mayor de edad, ambos éramos menores. Era imposible demostrar las manipulaciones, más aún cuando yo no llegaba a aceptar por completo lo que había pasado y seguía intentando hacer lo mejor para él. Fue muy complicado. Tuve que contentarme con el apoyo que me brindaron mi familia y mis amigos, eso fue todo…

	Recordaba a mi madre llorando contra mí. Lloraba de rabia, porque sabía que no habría justicia legal posible para las víctimas de violencia de género cuándo se trataba de hombres manipuladores y retorcidos como aquel. El sexo no era más que un factor de tantos otros con los que Liam me humillaba y reafirmaba mi sumisión. Cualquier cosa era un buen argumento para hacerme sentir insuficiente. Me decía que se quedaba porque me quería, que nadie más lo haría. Cuatro meses de puro infierno, durante los cuales sus palabras, tan hirientes como el fuego, se instauraron en mí y me quemaron viva desde dentro. Así que me quedé, porque creía en él y en lo que me decía. Fue capaz de ponerme contra las cuerdas sin que yo dudase ni un instante de él.

	— E imagino que ese cabronazo siguió con su vida después como si nada

	Su tono de voz era duro, y sus ojos encerraban una oscuridad... Era la primera vez en la vida que le veía tan enfadado. Me partía el corazón saber que era yo quién le había provocado esos sentimientos. ¿Debería haberme callado?

	— Sí, esa clase de gente no se para a recapacitar. 

	Apretó la mandíbula tanto que pensé que se la rompería con el paso de los segundos. Le acaricié la mejilla, hice que me mirase, con esos bonitos ojos que estaban tristes por mis palabras. 

	— Ese tío era una basura. Se… se aprovechó de…

	Paró un instante a aclararse la voz.

	— Lo sé — susurré. — Pero estoy bien, te lo juro.

	Sonreí con tristeza y de nuevo las lágrimas me cayeron por las mejillas. Nate me miró fijamente, aún era una mezcla de emociones y en su gesto se veía la angustia. 

	— No fue fácil, pero he crecido. Aprendí a recuperar la autoestima, y la confianza en uno mismo, pero también en los demás. Aprendí lo que eran el sexo y el amor. No… no fue rápido, pero sabía que no lo sería. Aún estoy en ello, porque a veces, cuando mis relaciones se tambalean sus palabras vuelven a mí, haciéndome creer que efectivamente yo soy el problema, por lo que suele pasar normalmente cuando tengo pareja. 

	Nate sacudió la cabeza. 

	— Él era el problema, como todos los demás. Chris no ha sido mejor. 

	Frunció el ceño por algún pensamiento. 

	— Por favor, dime que… cuando nos acostamos juntos la primera vez, y las demás, no te sentiste obligada a hacerlo. Fue por qué querías ¿no? ¿o dije algo qué…?

	— No tranquilo. Nunca me he sentido obligada a hacer nada. Ya no es algo a lo que ceda.

	Asintió más seguro y terminé de explicarle mi lucha contra el fantasma de Liam cuando él se fue a la universidad de Nueva York. Que no fue fácil, pero que conseguí volver a sonreír, me rencontré a mí misma con alguna que otra parte diferente, cambiada por los acontecimientos. 

	Sé que era raro que quisiese creer y entusiasmarme con las relaciones que tuve después, pero tras haberme recuperado por completo de lo de Liam, quería reconstruirme, probarme, no dejar que se impusiera más sin estar si quiera presente. 

	Justo después de nuestra ruptura, empecé a ver a un psicólogo que me ayudó mucho. Me hicieron falta dos años para comprender que los hombres no eran todos iguales, para darle una oportunidad a otro tío.  Tuve otro novio y todo fue bien. Nos queríamos, pero tuvimos que dejarlo al irnos a la universidad. 

	Aquella relación fue muy beneficiosa para mí. Entendí que Liam se equivocaba, yo podía gozar y el problema era él. Después transformé mis miedos en determinación y me propuse hacer cuanto quisiese y con quien quisiese. Escondí la idea de no ser suficiente tras seguridad. Deseé no ser pasiva nunca más en mis relaciones, tener más iniciativa, tomar decisiones por mí misma y no ir nunca más lejos de lo que quisiera. 

	Después me decepcioné. Salía con tíos con los que quería algo sin escuchar lo que tuviese que decir mi gente, a quienes veía exagerados. No fueron muchos chicos, pero los golpes si fueron todos duros de superar. Un engaño, otro y otro más, seguido por las ganas de querer estar con otra persona, del aburrimiento y del juego, todo aquello acabó con mi determinación y mi fuerza. Bajo la sombra de Liam se cernían los últimos acontecimientos de aquellos meses. Connor y Chris habían sido dos duros golpes. Dos duros golpes que Nate había borrado de inmediato. Eliminados por un amigo de mi hermano. 

	Una bonita ironía.

	En lugar de reavivar mis miedos, Nate alimentaba mi esperanza. En lugar de reanimar mis pesadillas, me ofrecía soñar. Sabía que había hecho bien al continuar creyendo, no dejándome abatir, y siendo capaz de volver a levantarme. Si no, entonces no habría estado con él, viviendo uno de los mejores momentos de mi vida. 

	Lo besé tímidamente tras hablar durante unos largos minutos más, y después escondí el rostro en su cuello. Nate me rodeó con los brazos y me dio un beso en la sien, diciéndome que era muy fuerte, que sentía que hubiese tenido que vivir todo aquello, y que estaba feliz de tenerme en sus brazos en aquel momento a pesar de ello. 

	Y en sus reconfortantes brazos, bajo aquellas bondadosas propuestas, supe que podía confiar en él con los ojos cerrados. Que podía amarle con todo mi ser. 

	 

	
25.Can’t pretend

	Louise

	—  ¡Menuda de decepción que no hubiese tiburones!

	Joey me miró fijamente con los ojos como platos.

	— ¡Dirás menos mal! ¡Si no yo nunca me hubiese metido, estás loca!

	Puse los ojos en blanco mientras él me miraba de arriba abajo porque le sacaba de quicio. 

	Aquella mañana habíamos ido a bucear, lo cual me había hecho muy feliz. El agua estaba genial. Era clara salvo por algunas zonas, y brillaba bajo el sol abrasador. Sentimos que estábamos solos en el mundo, rodeados por aquel inmenso cuerpo azul y las montañas de Oahu que se veían a lo lejos, imponiéndose verdes y orgullosas sobre el cielo.

	Cuando nos estábamos cambiando, un ruido ensordecedor salió de detrás de una planta. Me giré y me encontré a Joey tirado en el suelo, peleándose con su neopreno enredado en las piernas. Ninguno de nosotros tuvo compasión, todos nos partimos de risa a la vez. 

	Claire, que andaba cerca, le ayudó a quitarse el traje que le apretaba los gemelos. Soltó un gran suspiró cuando consiguió sacárselo y lanzó la prenda dándole en la cara a Casey que estaba justo detrás. Joey se puso en pie y afirmó que había estado a punto de morir y a nosotros nos había dado igual.

	Cuando estuvimos listos para irnos, nos despedimos del monitor y fuimos hacía los coches para volver a casa. Yo conseguí estar en el mismo que Nate, y me alegré de poder compartir un breve momento juntos, pero mi hermano decidió venir con nosotros. Contuve un suspiro e intercambié una mirada de enfado con mi novio. 

	El ambiente durante el camino hasta la villa fue muy extraño. Kyle charlaba con sus amigos mientras que yo estaba ahí, tan cerca de mi chico, pero sin poder tocarlo, besarlo, ni siquiera hablarle. No conseguí integrarme en la conversación, y me di cuenta de que tanto Joey como Nate estaban igual de incómodos por la presencia de mi hermano mayor. No porque no tuviesen nada que decirse, si no por lo cercanos que nos habíamos vuelto Nate y yo. 

	Me alivió llegar, y me di prisa en subir hasta el primer piso para esperar a mi novio. Nada más que subió el último escalón, me lancé sobre él para robarle un breve beso, ya que temía ser descubiertos. 

	— Kyle se ha ido a su cuarto.

	Sonreí, y entonces sí, nos dimos un buen beso.  De esos que hacen que pierdas la noción del tiempo y el espacio. De esos que me llenaban de felicidad el corazón y encendían en mi interior un fuego que parecía no apagarse nunca por completo.

	Nos separamos en contra de nuestra voluntad cuando la voz de mi hermano resonó desde el salón, preguntándoles a los demás qué querían comer.  Yo entré a mi cuarto para dejar la mochila y volví a salir rápido. 

	Ya en la planta baja, me dirigí a la cocina, donde ya estaban Kyle, Joey y Nate. Les sonreí sin poder evitarlo y les pregunté qué hacían.

	— Cocinar algo para comer — respondió Joey. 

	Rodé los ojos, aquel gesto le divertía. 

	— Pasta carbonara — añadió Joey. — Nate es el mejor cocinero y había prometido hacérmela desde hace tiempo. 

	Me guiñó el ojo. Como un auto reflejo miré a mi hermano, pero no nos estaba haciendo caso. Le sonreí a Nate y él se sonrojó. Estaba guapísimo. Maldije que Kyle estuviese presente en aquel momento, porque no pude picarle para hacer que se sonrojase aún más.

	Aquella situación hacía que mi seguridad se tambalease.

	***

	Abrí la puerta de mi habitación y al encontrarme con Nate sonreí ampliamente. Sin perder ni un segundo, le agarré del brazo para hacerle entrar. Cerré la puerta de madera con el pie, mientras que llevaba las manos hasta la nuca de mi novio y mis labios se pegaban a los suyos. 

	Aquel beso fue apasionado, fogoso, ambos lo necesitábamos. Nos besamos como si nos hiciese falta para vivir. Y puede que fuese así, porque sentía que me faltaba cuando teníamos que ignorarnos durante un tiempo. Sentía un vacío en el corazón que crecía a medida que las horas sin tocarle, besarle o hablarle, iban pasando. Además, también estaban aquellas inmensas y constantes ganas de estar junto a él. 

	Al despegar nuestros labios me quedé apoyada sobre él, no querías alejarme. No tan pronto. 

	— Venía a darte las buenas noches — susurró él con la respiración acelerada. 

	Me perdí en su mirada. 

	— Gracias…

	— Y… Tengo algo para ti. 

	Fruncí el ceño. Él se separó y me vi obligada a quitar las manos de su cuerpo. Buscó algo en el bolsillo de su pantalón y yo seguí sus gestos muy atenta y llena de preguntas. No fui capaz a ver que escondía en el puño cuando lo puso ante mis ojos. Abrió la mano despacio, con la palma mirando hacia arriba, dejando ver en el centro una pulsera. 

	Mis labios se curvaron. Era mi pulsera. Bueno, no la mía, sino una igual, nueva. Una con una tortuga como la que había perdido en la cascada hacía unos días. 

	— ¿Cuándo la has comprado?

	Nate agarró mi muñeca, y poniéndome la joya, respondió:

	— Esta tarde, cuando hemos ido a la ciudad. Pensé en ti cuando la vi. 

	El corazón se me iba a salir del pecho.

	Levantó la vista y sus ojos claros se encontraron con los míos. Le besé con ternura antes de abrazarlo. 

	— Gracias. 

	Por estúpido que pueda llegar a parecer, estaba a punto de echarme a llorar, invadida por una oleada de afecto que hacía mucho tiempo que no sentía. Había olvidado hasta qué punto era bueno que alguien se interesara de verdad por ti. Saber que contamos tanto para alguien como para que esa persona sepa incluso lo que una simple pulsera puede representar. 

	— De nada — susurró él contra mi nuca, haciendo que me respigase. — Y no te preocupes por Kyle, Joey ha dicho que te la ha comprado él porque no dejabas de darle el coñazo con que habías perdido tu pulsera. 

	Reí y asentí con la cabeza, apuntándome la información. Antes de separarnos nos dimos un último beso y Nate incluso entrelazó nuestras manos al alejarse. Fingí poner carita triste, lo que le hizo gracia. Después sus dedos me soltaron. Me dio las buenas noches antes de salir de la habitación. 

	Inspiré profundamente para después soltar todo el aire. Necesitaba ordenar las ideas Era consciente de que podía parecer desmesurado, pero aquel gesto suyo me tocó hondo. Sabía que ninguna de mis anteriores parejas habría sido tan atenta. Me habrían dicho que no era más que una pulsera, pero Nate no. Él había entendido cuánto me molestaba haberla perdido, porque la joya no era solo un pequeño trozo de cuero. No, era un momento, un recuerdo, un sentimiento. 

	Cogí el bolso antes de dirigirme al salón, donde Amanda y Casey me esperaban ya. Empezaron a dar saltitos cuando llegué para meterme prisa. 

	Nos despedimos de todos. Yo le eché un último vistazo a Nate antes de cruzar la puerta junto a mis amigos. Amanda se puso al volante, aquella noche ella sería nuestra conductora. Encendí la radio y el espacio se llenó con la canción que sonaba. Nos dejamos llevar por un ritmo que nos animaba mucho: Old Town Road de Lil Nas X y Billy Ray Circus.

	Al llegar al bar un camarero se apresuró a acomodarnos. Quizá fue por el escote de Amanda, o los bonitos ojos de Casey, quién sabe. 

	Nos sentamos en una mesa alta de una terraza junto a la playa. Ya era de noche, y el océano que reflejaba las estrellas sobre su superficie en movimiento no se veía muy bien. Tampoco se escuchaba la marejada porque en el bar había mucho ruido.  El barullo era constante. La mayoría de la gente parecía tener nuestra edad, charlaban, reían, y otros apenas pronunciaban palabras porque estaban inmersos en su teléfono móvil. 

	Pedimos algo de beber y hablamos de todo y de nada al mismo tiempo: sobre las novedades de Atlanta que afectaban directamente a nuestro círculo de amigos, de la última temporada de Juego de Tronos que iba a salir en abril, o de lo que nos quedaba por hacer en Hawái. 

	Reímos, bromeamos, y me sentó súper bien volver a estar así con ellos. No me había dado cuenta de lo lejos que había quedado ya nuestro último momento a solas, aunque estuviésemos las 24 horas juntos. 

	— Bueno y qué, ¿cómo está la cosa con Nate? — se apresuró a preguntar Amanda. 

	Sonreí, como cada vez que pensaba en él. Un gesto que a mis amigos no les pasaba desapercibido. 

	— ¡Increíble! ¡Han pasado dos semanas y estás totalmente loca por él! 

	— ¡Qué dirás! Es sólo que las cosas nos van bien.

	— ¡Sí claro! — exclamó. — No se te da bien fingir. Creo que te estás enamorando de él, si es que no lo has hecho ya. 

	Se me encogió el estómago por la idea, pero de forma agradable.

	¿Le amaba? No hubiese sabido decirlo. Simplemente dejaba pasar los días sin hacerme preguntas. Todo fluía, estaba claro, y era increíblemente apasionado porque yo nadaba en una neblina constante con esos besos. 

	— No vas desencaminado, parece algo serio. Es decir, lo es ¿no?

	Le presté atención a Amanda. 

	— Sí, bueno… eso creo. Para mí sí. Todo con él es perfecto. Nos entendemos de verdad, y no sé, es fuerte, muy fuerte. 

	Era innegable que sentía cosas por Nate. Y tenía la impresión de que todo iba demasiado rápido. Me angustiaba pensar que ya le amaba. Lo cual creía desde lo más hondo de mi ser, que era cierto. Me sentía tan bien con él… un sentimiento de felicidad absoluta, como un volcán en erupción dentro de mis entrañas que se mezclaba con la paz que solo el amor puede darnos. 

	— ¿Se lo vais a contar a Kyle? — siguió Casey. 

	Me encogí de hombros.

	— No hemos vuelto a hablar del tema. Pero supongo que por el momento no, al menos yo no tengo intención. Creo que aún es muy pronto. Ya sabéis que… Kyle se opondrá a la relación. 

	— Yo creo que Kyle podría llegar a entenderlo. Es… distinto — me aseguró Amanda refiriéndose a Liam.

	Sabía que lo era, pero daba igual. Kyle nunca había asimilado lo que había pasado con Liam y nunca aceptaría que alguno de sus amigos se me acercase. 

	— Vais a tener que hablar de ello, y prepararos para lo peor — continúo diciendo Casey. 

	Era consciente, y aunque podía ver los granos del reloj de arena cayendo detrás de la pared de cristal a medida que pasaban los días, todavía era demasiado pronto.

	Aquella bonita relación secreta parecía ser la única solución por el momento. Sabía que eso no podía durar mucho. Día a día, los aspectos negativos me rondaban por la mente e iban ganando importancia. Pronto, tendríamos que contarlo todo. Pero yo evitaba ese momento, no estaba segura de querer saber cómo tendría lugar aquella conversación. Lo temía más que a nada.

	Así que disfruté de la noche y me olvidé de que le estaba mintiendo a mi hermano. 

	Aún. 

	— ¿Y tú y Joey qué? — pregunté cambiando de tema. 

	Amanda parecía muy contenta y supe lo que quería decir eso. Las cosas entre ella y Joey iban pero que muy bien. Me alegraba por ellos. Hacía tiempo que ella no estaba con nadie, y sobre todo con alguien que fuese tan amable y divertido. Ella había tenido más suerte que yo con sus relaciones, pero ninguna de ellas había cuajado tampoco. 

	— Dejamos que las cosas sigan su curso, no quiero ir demasiado rápido. Pero me gustaría que siguiésemos viéndonos en Atlanta. Bueno, depende de en qué punto estemos cuando acabe el verano. 

	Asentimos. Yo esperaba de veras que, tras esos dos meses, mi amiga y Joey decidieran seguir adelante con lo suyo. Después le tocó el turno a Casey. Nos contó que había estaba hablando con el surfero que había conocido el día del helado, el guapísimo Jessy. Nos dijo que iban a verse, Jessy le había propuesto ir a tomar algo en unos días.

	Seguimos charlando y de pronto alguien me llamó. Fruncí el ceño al no reconocer la voz de la persona que me hablaba. Al girarme me encontré con Brent, el gemelo. Parecía contento de vernos y se acercó hasta nuestra mesa para saludar. Le sonreí de forma educada, tal y como lo hicieron mis amigos, no teníamos nada personal en contra de él. Al fin y al cabo, era majo. 

	— Ey, ¿no estáis con el resto?

	— No, hemos salido solo nosotros. ¿Estás con tu hermana? — quiso saber Amanda.

	— Sí, ¿queréis sentaros con nosotros?

	Rechazamos amablemente la invitación y él nos contestó que entendía que quisiéramos intimidad. Cuando ya pensaba que iba a irse, posó sus azules ojos sobre mí, dispuesto a decirme algo. 

	Esperaba que no fuese a proponerme de nuevo ir a bucear, o cualquier otro plan él y yo solos, o con su hermana y Nate. Aunque saber que tenía pareja me hacía poder apreciarla más, no quería por nada del mundo vivir una situación tan embarazosa. 

	— Louise, ¿por qué no me habías dicho que tenías novio para que no siguiese insistiendo? Sabes, lo habría entendido. 

	Hice no saber a qué se refería, de pronto sentía el estómago muy pesado.

	— ¿Cómo dices?

	— Bueno, no importa. 

	Su voz rezumaba hipocresía y los ojos le brillaban de una forma que no me gustaba nada. 

	— De qué… ¿de qué estás hablando? No estoy con nadie. 

	Mi voz no parecía muy segura. Él, al contrario, aparentaba estar muy confiado. Me miró con desprecio, su sonrisa inocente contrastaba con la intención que revelaba su mirada. 

	— De Nate y de ti claro. 

	Se me paró el corazón. Y entonces, la inocencia de la que fardaba se transformó en pura satisfacción por haberme desenmascarado. Sus labios se curvaron con un gesto malicioso, dejándome claro que aquella conversación no iba a gustarme nada, y que las cosa podían echarse a perder más rápido de lo que hubiese imaginado. 

	 


26. Betrayed

	Nate

	— ¿Nate? ¡Nate!

	Fruncí el ceño y me giré hacía aquella voz que reconocía entre miles de ellas. Entrecerré los ojos un segundo, me molestaba la luz de la lámpara de noche, después posé la vista sobre Louise, que estaba sentada al borde de la cama. Parecía preocupada y eso hacía que mi corazón enloqueciese. 

	— Louise, ¿qué ocu...?

	— Brent lo sabe.

	Tardé un poco en entender lo que me decía, pero cuando conseguí hacerlo, mis ojos se abrieron como platos. 

	¿Cómo podía saberlo? ¿Nos había delatado Stacy? No, no tenía ningún motivo para hacerlo, pero seguía siendo una posibilidad. 

	— ¿Qué?

	Eso fue todo lo que logré decir, aún somnoliento e inseguro por si no lo había pillado bien.

	— Brent, lo-sa-be

	Se levantó y empezó a dar vueltas por la habitación mientras murmuraba y de vez en cuando se mordía el labio inferior. Me senté al borde del colchón.

	— ¿Cómo?

	Se encogió de hombros. Sus ojos se encontraron con los míos, pero sus movimientos nerviosos no cesaron.

	— No tengo ni idea, no me ha dicho nada más. Supongo que nos ha visto alguna mañana o yendo a correr. ¡Ese tío es un cabrón!

	— ¿Qué ha hecho? — me preocupé yo. 

	— Quiere…

	Se detuvo para mirarme, pero sus ojos no buscaron los míos. 

	— Quiere que… quedemos él y yo solos para que «escoja con cabeza».

	Se me heló la sangre. 

	¿Cómo podía ser tan ruin? ¿Cómo se atrevía a provecharse así de la situación para estar con Louise? ¿Qué tipo de plan retorcido era ese!

	— ¿Qué le has dicho? — pregunté molesto.

	Esa vez si buscó mi mirada, sorprendida por la pregunta. 

	— ¡Qué no evidentemente!

	Me alivió oír eso. Aunque en el fondo ya sabía la respuesta necesitaba asegurarme. 

	— ¡Ahora se lo dirá a Kyle! Aunque… tengo una idea. No me gusta hacer esto, pero joder, si quiere ser un cabrón le demostraré que yo puedo serlo aún más. 

	La miré sorprendido. No tenía ni idea de lo que se le pasaba por la cabeza. Brent era un cabrón y nada iba a persuadirlo. Estaba seguro de que se lo soltaría todo a Kyle. Así que me dio bastante curiosidad saber lo que Louise tenía pensado para sacarnos de aquel lio. 

	— ¿Cuál es el plan?

	— Simplemente lo desmentiré. Diré que está dolido por haberlo rechazado y por eso anda contando eso. Pero después tendremos que ser súper, súper discretos.

	— ¿Y si confesamos?

	Una risa nerviosa hizo que se le movieran los hombros y yo fruncí el ceño mirándola. Al darse cuenta de que lo decía en serio dejó de reírse. Abrió los ojos de par en par y sacudió frenéticamente la cabeza.

	— ¿Qué! ¡No! Nate… Es demasiado pronto. Sería una idiotez. 

	— Tiene que saberlo en algún momento así que…

	— No — me cortó ella de repente. 

	Fijó sus azules ojos en los míos y suspiramos casi al mismo tiempo. 

	— Por favor, ya… ya sabes que es por lo de Liam. Kyle va a… Aún es pronto… 

	Me suplicó con la mirada que aceptase, pero no estaba seguro de querer decir que sí todavía. 

	— ¿Y qué haremos si cree a Brent?

	— No lo hará. Yo soy su hermana, y tu su amigo, nos creerá a nosotros — afirmó convencida. 

	Siguió mirándome fijamente, esperando una respuesta. Yo aún tenía dudas respecto a su idea. No estaba seguro de si era de verás una solución, pero acepté. Deseaba respetar sus deseos. 

	— Vale.

	Asintió con la cabeza, aunque se notaba que estaba perdida en sus pensamientos. Sabía que aquella situación le fastidiaba un montón, a mí también. Por eso la cogí de la mano, la acerqué a mí y la hice sentir segura lo mejor que pude. 

	***

	— ¿Quieres hacerlo esta tarde? — le preguntó Kyle a Louise.

	— Sí, Malaurie ya está mejor.

	— Vale — dijo él como respuesta. 

	En ese mismo momento Malaurie entró al salón. Kyle le sonrió y la rubia se acopló en el sitio del sofá a su lado. Le contó lo de la fiesta hawaiana y ella se alegró un montón. Fue mi sonrisa y la de Louise las que se desvanecieron cuando anunció:

	— He invitado a Stacy y Brent a cenar esta noche, así que ¡estarán con nosotros!

	Nosotros, que estábamos muy contentos por organizar aquella fiesta, teníamos ganas de anularlo todo. Claramente no quería ver a Brent. No después de lo que había dicho Louise. Corríamos el riesgo de que la situación fuese tensa y Malaurie o Kyle se dieran cuenta de algo. Al fin y al cabo, para ellos no teníamos ningún motivo por el que no estar a gusto con los gemelos. 

	— ¿Qué? ¿Cómo? — preguntó Louise tan rápido que no se dio cuenta de ocultar su malestar. 

	Kyle y Malaurie fruncieron el ceño por su reacción. 

	— ¿Te molesta que vengan? — quiso saber Kyle.

	Negó con la cabeza y sus labios se curvaron intentando sonreír para convencerle. No convenció a nadie de aquella habitación.

	— No, es sólo que pensaba que estaríamos solo nosotros. Era nuestra noche. Pero no importa, ya tendremos ocasión de estar solos la próxima vez. 

	No les dio tiempo a rechistar, les dedicó una sonrisa algo falsa y se fue a su cuarto porque estaba deseando cambiarse y darse un baño. Los demás decidieron imitarla. Cuando estuve listo, salí a la terraza con el resto y me puse en una tumbona junto a Claire.

	Tenía la mirada perdida en el horizonte, y pensaba en todo lo que podía pasar aquella noche, en todos los escenarios posibles, en particular los más horribles pasaban por mi cabeza. Me aterraba de veras aquella fiesta. Se me encogió el estómago, la sensación era muy desagradable, pero no podía hacer nada. Brent iba a delatarnos, estaba seguro, y todo porque su maldito ego de guaperas estaba tocado. 

	***

	Sonó el timbre y contuve la respiración. Malaurie abrió la puerta e intercambió una mirada con Louise. Ella le tenía tanto miedo a la noche como yo. No sabíamos si Brent llegaría hasta el final con sus amenazas. Louise tenía la esperanza de que se estuviese callado, pero yo me esperaba lo peor. 

	Tomé aire profundamente y me acerqué a saludar. Le ofrecí la sonrisa más hipócrita posible a Brent, quien parecía maligno. Sentí como el pulso se me aceleraba, las ganas de pegarle me estaban sobrepasando. Estaba tan contento, con esa seguridad de poder sobre nosotros, de poder estropearlo todo, esa misma noche. 

	— Bueno Nate, ¿qué tal? — preguntó él con un interés forzado cuando le solté la mano que me hubiese gustado destrozarle. 

	No pude evitar fusilarlo con la mirada.

	— Muy bien, gracias

	— Me alegro, espero que siga así. 

	Soltó una carcajada, acompañada de un golpecito en mi hombro, como si fuésemos viejos amigos. Crucé una última mirada con él, parecía divertido cuando se fue a saludar a Casey. Le seguí con los ojos, apreté los dientes y los puños, para contenerme y no tirarme a su yugular. No me considero violento, siempre trato de evitar las peleas. Pero Brent se merecía un buen puñetazo en la cara. Me estaba provocando. Estaba en una posición de poder sobre mí y eso le encantaba. Ese bastardo sabía que podía arruinar mi amistad con Kyle y mi historia con Louise.

	Stacy apareció delante de mí. Me saludó avergonzada y me llevó aparte. Me sonrió apenada y supe perfectamente de qué quería hablar. 

	— Lo siento, te juro que yo no he dicho nada. Descubrió lo de mi novio y así lo vuestro. 

	Suspiré frustrado, pero le aseguré que no la culpaba. Ella no era la responsable, pero Brent sí.

	— ¿Sabes si tiene pensado contarlo?

	Se encogió de hombros. Miró por encima de mi hombro antes de volver a buscar mis ojos. 

	— Lo siento, pero no tengo ni idea, no me ha dicho nada. La verdad es que está bastante frío desde hace unos días. Me culpa por haberle mentido y… cree que no está bien que le mintáis a Kyle. 

	¿Por qué se metía?

	— Vale, y no te preocupes, no ha sido cosa tuya. 

	Veía la culpabilidad en su mirada, así que seguí diciéndole que no había sido culpa suya. Después salimos con los demás a la terraza.

	Al salir, lo único en lo que pude fijarme fue en que Louise estaba en una esquina hablando con Brent. Se me aceleró el corazón y me hirvió la sangre, quería alejarlo de ella. Por desgracia no podía intervenir y eso me estaba matando. Aquel capullo lo sabía, disfrutaba y quería que me delatase yo mismo. 

	Joey se acercó a mí al ver que estaba apartado. Echó un vistazo a los demás antes de mirarme. 

	— Sé lo de Brent y os apoyaré con lo que decidáis hacer. 

	— Louise quiere negarlo.

	— Pues yo lo negaré también. 

	— No quiero ponerte en esa situación Jo’.

	Soltó una risita y yo me extrañé.

	— Haría cualquier cosa por ti viejo amigo, y eso no es nada. No me gusta tener que mentirle a Kyle, pero si es por tu bien, lo haré sin duda. 

	Sus palabras me llegaron al corazón. Sabía que Joey era mi amigo y que siempre estaba ahí para mí cuando lo necesitaba. Pero también era amigo de Kyle.

	— Gracias. 

	— De nada. Y ahora no te pongas a llorar eh, o al menos espera a que me vaya para no hacerme sentir incómodo. 

	Hizo que me riese y eso le dibujó una sonrisilla antes de suspirar. 

	— Bueno esperemos que la noche no se tuerza demasiado, porque ese imbécil parece estar bastante decidido a arruinarlo todo. 

	Miré a Brent por instinto. Me invadió el pánico, haciendo que soltase todo el aire de mis pulmones, cuando le vi hablando con Kyle. Se me paró el corazón cuando los ojos oscuros de mi amigo se posaron sobre mí. Su sonrisa desapareció y dejó pasó a la tensión que se veía claramente en sus labios y su mandíbula. 

	Lo entendía.

	Brent acababa de contárselo todo. Se había lanzado la bomba. En unos segundos, él explotaría y no habría escapatoria. 

	Le sonreí a Kyle intentando parecer despreocupado, aunque sentía un peso enorme sobre los hombros. 

	— Creo que se lo ha dicho — informé a Joey girándome hacia él. 

	Abrió mucho los ojos y me dijo que fuese a ver qué pasaba, pero no fui capaz, aquello hubiese levantado sospechas. En su lugar, decidimos unirnos a Claire que estaba con Stacy. 

	Nos acercamos mientras no le quitaba ojo a Brent que seguía hablando. Tenía cara de estar satisfecho, parecía sentirse victorioso, y feliz por habérnoslo quitado todo. Intenté no prestarle atención, pero me hervía la sangre y sentía un cosquilleo en la punta de los dedos. 

	No escuché lo que me dijeron Claire o Joey. El corazón resonaba con fuerza dentro de mí. Mis pensamientos se entrelazaban y explotaban uno a uno volviéndome loco.  A medida que los segundos pasaban las palmas de las manos se me humedecían. Empecé a pensar que quizá Brent no nos estaba delatando. Algo poco probable, pero era mi última esperanza. Quizá solo estaba jugando con nosotros. Tal vez estaba haciendo como si estuviese contándolo todo, pero en realidad no era así. Era tan cabrón que no me sorprendería ni lo más mínimo. 

	Reí falsamente por una broma que había hecho Joey. Ni él conseguía animarme en esa situación. Entonces el peso sobre mis hombros se movió hasta el estómago: la voz de Kyle me llamaba. A mí y después a Louise.

	Ya no había ninguna duda. 

	Su voz, que había resonado en la terraza, había acabado con todas las conversaciones. Un silencio casi sobrenatural inundó la villa. Les dije a mis amigos que siguiesen con sus cosas, pero en sus ojos, pude ver que todos estaban tan asustados como nosotros. 

	Me giré hacia Kyle y arqueé las cejas, cómo si no entendiese por qué quería vernos. Me hizo un gesto para que fuese y Louise me siguiera. Me acerqué, sentía un nudo en el estómago. Brent estaba a su lado, susurrándole algo. Estaba a punto de irse cuando la mano del moreno se posó sobre su hombro.

	— Tú te quedas.

	Su tono no daba lugar a rechistar. Brent asintió, estaba encantado con poder asistir a aquella masacre. Me hubiese gustado hacerle tragar esa sonrisa satisfecha de medio lado que seguía teniendo dibujada en la cara. 

	— ¿Qué pasa? — preguntó Louise. 

	— Vamos a abajo.

	El corazón me latía cada vez más fuerte a medida que bajábamos las escaleras que llevaban al jardín trasero. Tenía la boca seca y la impresión de haber cometido el crimen más horrible de mi vida y que acabasen de pillarme. No sabía qué podía ocurrir, qué podía decir Kyle, o cómo iba a reaccionar. Intenté poner en orden mis ideas, pero no había manera.

	Llegamos al jardín. Se me encogió el corazón cuando sus ojos, tan oscuros como la noche, saltaban de su hermana a mí. Que esa mirada tan fría estuviese dirigida a mí casi me provocó un escalofrío. 

	— ¿Puedes decirnos ya qué está pasando? — exigió Louise. 

	Me sorprendió que sonase tan segura, cuando en sus ojos veía confusión y exasperación. Sin embargo, me percaté de que jugaba nerviosa con los dedos y de que respiraba de forma acelerada. 

	Kyle miró a su hermana, y se cruzó de brazos. Brent seguía junto a él, como si fuese su ayudante. 

	— Brent acaba de decirme que estáis…. Saliendo. ¿Es eso cierto?

	Sabía que Kyle estaba intentando no gritar o enfadarse. Parecía querer oír nuestra versión antes de desatarse. Debo reconocer que verle así, a punto de estallar, me dio ganas de mandarlo todo a la mierda yo mismo. De decirle que amaba a su hermana, que sentía que fuese ella, pero que así eran las cosas. 

	Aunque respetaba demasiado la voluntad de Louise como para ir en su contra. Sabía que necesitaba tiempo, y la entendía. Era su hermano, lo conocía mejor que nadie. Sabía perfectamente cómo iba a reaccionar él, cómo debíamos contárselo nosotros y, sobre todo, cuándo hacerlo. Y aquella noche, no era el momento, así que lo negué. 

	— Perdona, ¿cómo? — solté con el ceño fruncido. 

	— ¡Tú estás tonto! — se cabreó Louise con el gemelo que rodó los ojos. — ¡No tienes que venir a meter mierda porque no haya querido tener nada contigo!

	Kyle se giró hacía el rubio al que le desapareció la sonrisa de inmediato. Odiaba actuar así. Odiaba aquella situación, así que no pude evitar sentir cierta alegría por cómo Kyle le miraba de forma amenazadora, haciéndole entender que no le creía. Brent era un idiota. No había sido discreto, desde el principio había mostrado un descarado interés por Louise. Así que jugar la carta del ego herido era la mejor en aquel juego que él mismo había decidido empezar. 

	— ¡Te juro que están mintiendo! — trató de defenderse Brent. — ¡Quedan los dos solos porque están juntos! ¡Me importa una mierda que ella no quiera nada conmigo! 

	— ¿Ah sí? ¿Por qué me dijiste entonces que si no aceptaba tener una cita contigo irías a contarle una trola a mi hermano para liarla?

	— Yo…

	Lo había dicho, así que no era fácil negarlo. Louise había adornado un poco sus palabras, pero el mensaje era el mismo. Había conseguido volver las palabras de Brent contra él para darnos una posibilidad de salir de aquella. 

	— Y encima la amenazas — gruñó Kyle. 

	— Eso no es exactamente lo que dije — quiso defenderse él mirándonos mal. 

	Nosotros no íbamos a sentirnos culpables. Él había querido jugar. Las cosas podrían haber ido bien, pero había decidido que no fuese así. Me hubiese gustado no mentir, no poner a la gente en situaciones complicadas, pero en aquel momento me daba igual. Se lo merecía. Se había querido aprovechar de la situación para acercarse a Louise, y yo no podía permitirlo.

	Aunque no estuviésemos juntos, ella estaba en su derecho de pararle el carro. No porque estuviese acostumbrado a que las chicas cayesen en sus brazos, todas iban a hacerlo.

	— ¡Dime que todo ha sido una broma de mal gusto si no quieres que te parta la boca! — exclamó Kyle enfadado. 

	Se acercó peligrosamente al rubio, al que ya no se veía tan confiado. Y a pesar de mi aversión por ese ser, decidí interponerme entre él y Kyle para que no perdiese la vida en aquel jardín. Justo en ese momento, los demás se unieron a nosotros, curiosos por los gritos. 

	Joey vino a apartar a Kyle, que estaba rojo por la ira. 

	— ¡Lárgate de aquí! ¿Quién coño te crees para amenazar a mi hermana? ¡Gilipollas!

	— Stacy dile que tengo razón — comentó Brent. — Nate y tú nunca habéis quedado realmente en persona. ¡Yo nunca estuve en aquel plan de la playa con ellos!

	¡Qué cabrón!  Soltó aquello mientras se ponía tras de mi para escapar de Kyle. Seguía intentando hundirnos. 

	— Estuvimos con Nate — dijo su hermana en nuestra defensa.

	La miré fijamente, sorprendido y agradecido. Creía que iba a defenderle a él y que aquello sería nuestro fin. Sabía que Stacy era amable, pero no hasta ese punto. Quizá, ni se había dado cuenta de aquel gran gesto. 

	— ¿Vas en serio? — se burló él. — ¡Joder, flipo!

	Lo había jurado. Yo estaba incómodo por haberle puesto en esa situación, pero se la había buscado. 

	— Ahora lárgate — le ordenó Kyle en un tono tan rudo que no le dio opción a replicar. 

	Brent apretó los dientes. Me pasó al lado regalándome una mirada matadora, la ira se veía en su rostro. Suspiró un «bien jugado» que solo yo pude oír, antes de que desapareciese de mi vista. 

	Nadie dijo ni una palabra. Un profundo silencio ocupaba el lugar. Sentí como el nudo de mi estómago se aflojaba un poco con el tiempo, pero no acaba de estar aliviado, no después de haber mentido. Odiaba hacerlo. Era algo que no hacía casi nunca, salvo por situaciones como aquella. Y después de ver cómo había reaccionado Kyle, me preguntaba si Louise tenía razón, si sería demasiado pronto, o demasiado tarde. ¿Habría reaccionado así sí se lo hubiésemos dicho desde el principio? 

	Todo el mundo volvió a la terraza. Intentamos como pudimos retomar el ambiente festivo, divertirnos, pero era complicado. Stacy decidió quedarse para dejar que su hermano se calmase. En cuanto estuve a solas con ella le agradecí de forma sincera lo que acababa de hacer. 

	— No ha sido nada. Tendría que haberse callado. A veces es un tremendo idiota. 

	Obvié la mención sobre su gemelo y le di las gracias de nuevo. Después me fui a por algo de beber, necesitaba meter alcohol en el cuerpo para relajarme. 

	Kyle se unió a mí. Me miró de arriba abajo, la cólera había sido remplazada por un alivio que no intentaba disimular. Una leve sonrisa se dibujó en mis labios, estaba demasiado incómodo como para ofrecer algo mejor. 

	— Sabía que no era verdad, que tú no me harías una cosa así.

	Las garras de la culpabilidad se aferraron un poquito más a mi corazón, el dolor era casi insoportable. 

	Kyle me otorgaba total confianza y yo lo apuñalaba por la espalda. Todo era tan complicado… Era mi amigo, pero quería a Louise y no quería perderla. Mentirle era la única solución. 

	Cierto, era egoísta, pero por una vez quería serlo. 

	 


27. Love Disease

	Louise

	Habían pasado unos días desde el incidente de Brent. Días más distantes con Nate, de salir de la habitación si estaba él solo, de no prestarle demasiada atención para no levantar sospechas y de sentir un peso enorme en el estómago cuando mi hermano no andaba lejos. Tenía miedo de que se tomase un «buenos días» demasiado entusiasta o una sonrisa muy amplia como una prueba de lo que le había dicho el gemelo. 

	Desde hacía días Kyle me seguía con la mirada cuando creía que estaba con Nate. Veía reflotar el pasado, y resultaba doloroso. Sabía que era mi hermano, que deberíamos decírselo, pero ¡por Dios! Hablamos de felicidad, y quería conservarla el mayor tiempo posible, aunque aquello sólo fuese unos días más, unas horas, incluso unos minutos, iba a coger todo lo que pudiese. 

	Salimos para subirnos a los coches e ir a la playa. Se me aceleró el corazón cuando mi hermano le pidió a Nate que fuese en el mismo coche que él para hablar sin que yo estuviese delante. Aunque veía a Kyle tranquilo y sonriente, me daba miedo no encontrar a mi novio al llegar a la playa. 

	Me subí al otro vehículo con el estómago encogido, imaginando todos los terribles escenarios posibles. Intenté concentrarme en la conversación con mis amigos, pero me imaginaba a mi hermano lanzando a Nate con el coche en marcha. Me visualizaba haciendo las maletas, llorando la muerte de mi guapo surfero. 

	Sacudí la cabeza para alejar aquellos pensamientos. 

	¡Tenía que dejar de preocuparme!

	Me alivió ver salir a Nate del coche cuando llegamos a la playa. Al instalarnos le eché un ojo a mi hermano y este mi imitó. Su sonrisa se ensanchó antes incluso de que pudiésemos quitarnos la ropa. Echamos a correr por la arena hacía el océano, justo después de lanzar nuestras cosas al suelo, para ver quién llegaba antes. Un ritual que hacíamos siempre que estábamos cerca del agua.

	Yo fui la primera en zambullirme, y no me importó burlarme de él recordándole la derrota. 

	— Yo he ganado las últimas veces así que te dejo está a ti — dijo picado. 

	Seguí metiéndome con él, pero cometí el error de acércame. En uno de sus excesos habituales hundió mi cuerpo en el agua sin problema, dificultándome respirar durante algunos segundos. 

	¿Broma o intento de asesinato? Optaba por la segunda opción. 

	Salí a la superficie, tomando una gran bocanada de aire, bajo la atenta mirada de mi hermano y su pequeña sonrisita que me decía: «no has hecho más que buscarme».

	— ¡Has intentado matarme! — me quejé.

	— ¡Y ahí están, las esperadas palabras!

	Hice una mueca y él rodó los ojos. Después me dio un empujón en el hombro para que me cayese, pero sólo me desequilibré, haciendo que se riese de nuevo. 

	Los demás se unieron a nosotros, y al poco Joey y Kyle estaban intentando ahogarse entre ellos. Yo me fui con Amanda y Casey, cuando Joey soltó un gritito de sufrimiento que hizo que todos nos riésemos.

	— ¿Jugamos a vóley? — preguntó Claire. 

	Todo el mundo aceptó. Se puso contenta por haber tenido esa idea, así que salimos del agua. Pusimos los límites del campo con nuestras cosas y nos imaginamos que había una red. 

	— Kyle y Louise, ¡vosotros no os pongáis juntos! — protestó el hispano cuando hablamos de cómo hacer los equipos. 

	Refunfuñamos. Éramos buenos jugando a vóley, les habríamos dado una paliza. Pero como bien nos recordaron:

	— ¡Ya tuvimos suficiente en el último partido!

	— Así que me toca ir con los mantas — me quejé. 

	— ¡Eh! — exclamó Joey molesto. 

	Le lancé un beso. Casey no se sintió involucrado ni un segundo por mi comentario, había dicho desde el principio que sería el árbitro. 

	— ¿Podríamos jugar chicas contra chicos no?

	Todos miramos a Kyle que sonreía de forma demasiado arrogante para mi gusto. 

	— ¿Para oír como os quejáis después durante días por haber perdido? No gracias — respondió Amanda. 

	— Si es que ganáis — nos desafió él.

	— Aceptamos — intervino Malaurie llamando la atención de mi hermano. 

	— ¿Seguro?

	— Menos hablar y más jugar — replicó la rubia. 

	Cogió el balón que tenía mi hermano entre las manos y este último calló sobre la arena. Kyle aceptó con un gesto de cabeza que jugásemos así.

	— ¿Algún castigo para los perdedores? — sugirió Nate. 

	— ¡Por supuesto! — grité.

	— Vale — dijo mi hermano recuperando el balón que había perdido de entre las manos. — Si perdéis tenéis que… servirnos durante un día entero. 

	Previsible. 

	— No está mal — dijo Joey dando su aprobación.

	— ¡Pongámonos de acuerdo! — gritó Claire. 

	Nos acercamos a ella para tomar una decisión. Cuando tuvimos una idea segura del castigo que queríamos para ellos no pudimos contener la risa. Los chicos nos miraban alerta. 

	— Tenéis que travestiros…

	— ¿Cómo! — cortaron a Claire tan sorprendidos que hicieron que tuviésemos que contener la risa. 

	— ¡Para la fiesta! ¡Dejadme acabar! 

	— Tengo que aclarar que dado que soy árbitro formo parte automáticamente de los ganadores — intervino Casey. 

	Asentimos y esperamos a que los chicos respondiesen. Intercambiaron miradas y aceptaron.

	— ¡Qué empiece el partido! — dijo nuestro árbitro.

	***

	— No está mal, al menos lo habéis intentado — les piqué yo.

	Mi hermano murmuró algo, que, dada su expresión, no era una declaración muy amorosa. Sonreí un poco más, contenta como siempre por molestarle. 

	Joey se picó, como los demás. Y yo no fui la única que sintió un maligno placer en meterse con ellos. Todas las chicas lo hicieron. Habían sido muy arrogantes cuando llevaban la ventaja, justo antes de que remontásemos. No se merecían piedad. 

	— Bueno nos vamos a la ducha, ya nos ocuparemos luego de vosotros — informó Claire muy contenta. 

	— Sí, sí — gruñó Joey. 

	Nos fuimos a las habitaciones para prepararnos sin perder tiempo. Cuando terminé cogí mi estuche de maquillaje y la ropa que había escogido para Joey antes de ir a verle. 

	Había decidido con Amanda ocuparnos respectivamente de nuestros novios, para hacer la sorpresita aún más divertida. Además, no quería que Kyle pudiese sospechar si escogía a Nate, cuando Joey y yo éramos muy cercanos, eso habría sido raro. 

	Llamé a la puerta y esta se abrió, dejándome ver a Joey vestido nada más con un bóxer. Me invitó a entrar, suspiró al ver el maquillaje que había cogido para él y después frunció el ceño al ver la pequeña mochila que contenía su modelito: una peluca rubia y un vestido de algodón negro con unos pequeños tirantes. 

	— Bueno, siéntate, ¡voy a ocuparme de ti!

	— Lo siento Louise, pero sales con mi mejor amigo. 

	Me reí y le di un golpe en el pecho. Entonces fue él quien se rio antes de sentarse. Empecé con su transformación. Joey me hizo un montón de preguntas cada vez que sacaba un objeto de mi estuche de maquillaje: «¿para qué sirve eso?», «¿de verdad tienes que ponerme eso?», «¿eso no va a hacerme daño?» …

	— Deja de hablar — me quejé.

	Intentó no reírse, mordiéndose el labio. Puse los ojos en blanco y continué empolvándole la nariz. Después empecé a hacerle los ojos, escogí un smoky eye, antes de ponerle rímel en las pestañas. Me sorprendí envidiándolas al ver lo bien que le quedaban. Después le puse pintalabios rojo.

	— ¿Has terminado? Me pesa la cara

	Asentí y me eché hacia detrás para contemplar mi obra, estaba satisfecha con el resultado. 

	— ¿Puedo verlo? 

	— ¡No! Aún queda lo más importante — le informé con una mueca maliciosa. 

	Saqué la peluca rubia y él se quedó mirándome fijamente con los ojos como platos. Tras unos minutos de negociación terminé por recordarle su derrota en la playa y le convencí para que me dejase ponérsela. Se encogió de hombros, yo prestaba atención a los detalles así que me di prisa en agregarle. 

	Me tuve que contener para que no me diese un ataque de risa al verle así. Se levantó de la cama y fue a admirarse en el espejo que había sobre la cómoda. Se quedó mirándose muy atento, antes de girarse hacia a mí, con un gesto que daba su aprobación. 

	— El rubio me queda bien…

	— Sí, lo reconozco. 

	No dije nada más de su comentario y fui a ayudarle a que se abrochara el sujetador que había escogido y a rellenarlo con calcetines. Le dije que tuviese cuidado cuando de golpe se puso el vestido en el cuerpo. Le detuve para que no lo rompiese. Lo intentó de nuevo con más delicadeza. Por suerte, Joey estaba delgado, sino mi vestido se habría partido en dos.

	Cuando estuvo listo le saqué una foto. Posó de forma exagerada y después vino a ver qué tal había salido. 

	— ¡Joder estoy súper buena! Debería mostrarme más femenino a menudo. 

	Me destornillé, aunque secundaba su comentario.

	— Bueno, ¿vamos con los demás?

	— ¿No tienes zapatos?

	— ¡Ni lo sueñes! ¡Tus pies son demasiado grandes!

	Puso una mueca de decepción, sin embargo, su sonrisa regresó rápidamente a sus labios. Decidimos salir de la habitación, pero antes de que atravesara la puerta me paró. Me miró directamente a los ojos con un gesto muy serio que me desconcertó, y después dijo:

	— Por cierto… espero de veras que Kyle no reaccione demasiado mal. Por lo tuyo con Nate, yo… creo que funcionáis muy bien y me alegro por vosotros. 

	Luego me sonrió y pasó por delante de mí para salir de la habitación. 

	Aquellas palabras me conmovían, pero por muchas ilusiones que me hiciese, Kyle jamás estaría de acuerdo. 

	Estaba ya fuera del cuarto cuando nos cruzamos con Nate y Amanda. Todos nos echamos a reír. Me fijé en el moreno que tenía delante, vestido con un vestido ajustado de color rojo que no tenía mangas y que le quedaba claramente pequeño. Su maquillaje era muy exagerado, pero le resaltaba sus bonitos ojos.

	— No está usted nada mal señorita — le soltó Joey a Nate acompañado de un guiño. 

	— Tú tampoco estás nada mal. 

	— ¿Nada mal? — se ofendió él antes de darse la vuelta para señalarse el trasero. — ¿Tú has visto este culo?

	Me estaba riendo como una loca, no podía casi ni respirar, y Amanda tampoco. Poco a poco me calmé y aproveché el momento para darle un beso a Nate. Fue bastante raro sentir el pintalabios en su boca, pero aquel sentimiento que me nacía seguía apareciendo de todas formas. 

	Nos separamos con una sonrisa en los labios y sin dejar de mirarnos. 

	— Bueno vamos, o si no van a empezar a quitárselo todo — bromeó Amanda. 

	Rodé los ojos y me sonrojé como una tonta. Nos juntamos con los demás en el salón. Todo el mundo estaba pletórico al ver a todos los chicos transformados. Creo que esa imagen quedará grabada en nuestras cabezas de por vida. 

	Aquella noche Amanda y Joey estuvieron juntos, riendo y besándose. Se me partió el corazón por no poder hacer lo mismo. No podía acercarme a Nate, meterme con el abiertamente o robarle algún que otro beso. Esa distancia empezaba a pesar. 

	***

	Después de reírnos mucho y pasar un rato formidable, sin ningún tipo de problema o tensión, la fiesta llegó a su fin. Cada uno volvió a su cuarto, al menos oficialmente, porque yo me dirigí despacio al de Nate. 

	Sorprendentemente, aquella noche, la necesidad de sentirle cerca me quemaba por dentro. No sabría explicar la intensidad de las ganas. 

	Cuando le vi se me aceleró el corazón. Me partí de risa al ver que todavía llevaba las pestañas postizas puestas. Le cogí de la mano mientras él cerraba la puerta. Hice que se sentase en la cama, me rodeó la cintura con las piernas y me pegó contra su cuerpo. Le acaricié el pelo mirándole directamente a los ojos. Una sonrisita me estiró los labios. 

	— Ahora tus pestañas son más bonitas que las mías. 

	Se rio.

	— La verdad es que necesito tu ayuda para quitármelas. 

	— Yo me ocupo. 

	Le di otro beso en los labios antes de concentrarme en la tarea. Nate se quejó al tirar de los accesorios. Dejé escapar una risita cuando me pidió que lo hiciese de un solo tirón para terminar rápido, pero lo hice. En ese momento perdió toda su credibilidad, algo que no pensaba que pudiese ocurrir. 

	Hizo una mueca adorable mientras yo me reía de él. Rodó los ojos y para hacerme callar estampó sus labios contra los míos. Su técnica funcionaba bien, aunque seguí sonriendo divertida, antes de dejarme llevar por su boca. 

	Me olvidé de la villa, así como de nuestros amigos y de mi hermano. Tenía la impresión de que estábamos lejos de todo, del «peligro» que rodeaba nuestro secreto, me permití apreciar el momento como se merecía.

	Al separarnos no pude evitar quedarme mirándolo, me sentía aliviada. No sabía muy bien qué me pasaba, que tipo de fuerza misteriosa me impulsaba, pero completamente embriagada por la felicidad solté de repente:

	— Te quiero. 

	Nate contuvo la respiración, tan sorprendido como yo. Se me aceleró el corazón e intenté apartarme de él con un nudo en el estómago.

	El pesado silencio que se había adueñado del cuarto me mataba. Quería desaparecer. ¿Por qué lo había dicho? Lo sentía de verdad, en lo más profundo de mi corazón, pero joder, sentía que acaba de estropearlo todo. 

	— Eh… yo… — empecé a decir sin conseguir pronunciar nada y con la cara roja. 

	¡Mierda! ¿Por qué había abierto la boca?

	Nate se levantó. Rehuí su mirada, aunque él pareciese buscar la mía. No sabía dónde meterme. Aquellas palabras no eran banales para mí, y tampoco creía que lo fuesen para él. Me daba miedo haber ido demasiado rápido. Si me paraba a pensarlo no hacía tanto que estábamos juntos. Pero, ¿hay algún tiempo mínimo establecido para enamorarse?  No lo creo. Quizá por su parte había sido precipitado. Tal vez sintiese cosas por mí, pero no hasta el punto de quererme. No tenía ni idea. 

	Tenía que dejar de pensar, ¡iba a volverme loca!

	— Louise… — susurró él acercándose. 

	Me atreví a mirarle. Me puso muy despacio las manos en la cara. Se me aceleró el pulso y sentí como si fuese a desmayarme si Nate no decía nada. 

	— Yo también te quiero Louise, y… yo…

	Fruncí el ceño, sorprendida por los pensamientos que él no pronunciaba en voz alta. Cerró los ojos un segundo y suspiró.

	— Me volví loco por ti el primer día que te vi y… nunca me había atrevido a hablarte o cualquier otra cosa por Kyle. 

	La sorpresa se dibujó en mi cara y se me paró el corazón. Nate y yo siempre nos habíamos gustado, pero ninguno de nosotros se había atrevido a mostrar ni el mínimo gesto por culpa de nuestra relación con Kyle. Creía, que al contrario que yo, él había comenzado a sentir todo eso allí mismo, no que fuese algo anterior. 

	— Debes tomarme por loco…

	Sacudí la cabeza. 

	— No, ni por un segundo Nate. Solo estoy sorprendida, agradablemente sorprendida. 

	Le brillaban los ojos, parecía que tenía en ellos una constelación entera, no pude resistirme a la llamada del amor. Me lancé a sus labios, silenciando nuestras palabras en un delicioso abrazo. 

	Estaba aliviada porque sus sentimientos fuesen los mismos, y aún estaba sorprendida porque nuestra historia no fuese cosa de un verano. En el fondo siempre lo había sabido, sobre todo tras haberle contado lo de Liam. Pero al mismo tiempo, saber que sentíamos algo tan fuerte el uno por el otro aumentó mi miedo a perderle. 

	 


28. Is it even real?

	Louise

	Se escucharon un par de voces en el pasillo, no estaban siendo discretos. La puerta de mi cuarto chirrió. Abrí los ojos y me incorporé en la cama lo suficiente como para ver a Kyle y Joey delante de mí. Fruncí el ceño ante sus sonrisillas de medio lado, que no me daban ninguna confianza. 

	Antes de que me diese tiempo a reaccionar me saltaron encima para sacarme de la cama. Me puse a chillar, pero mis gritos se mezclaban con la risa por las insoportables cosquillas que Kyle me estaba haciendo en los pies. 

	Mi hermano con un par de movimientos consiguió cogerme y cargarme sobre su hombro como un saco de patatas para sacarme de la habitación. Joey nos siguió divertido, mientras yo le amenazaba con matarlo si no me ayudaba. Él solo se encogió de hombros indiferente, dejándome a mi suerte. 

	— ¡Déjame! — grité dándole golpecitos en la espalda con los dedos sin que eso surtiese ningún efecto. 

	Llegamos a la terraza y por fin me posó en el suelo, ante mis amigos, con los brazos cruzados a la espalda. Ya era demasiado tarde cuando me di cuenta de lo que pasaba. Enseguida Kyle se alejó y yo acabé cubierta de harina, de pasta de dientes y después Joey me empujó al agua. 

	— ¡Feliz cumpleaños! — chillaron los demás cuando alcancé la superficie. 

	Los fusilé con la mirada y después salí del agua. Casey me ofreció una toalla.

	— ¡Estate lista en 45 minutos! — exclamó mi hermano. 

	Me entusiasmaba la idea de descubrir mi sorpresa. Llevaban días dándome la lata con eso: ¡no aguantaba más!

	Me di prisa en volver a la habitación mientras Amanda, que me acompañaba para prepararse ella también, me dijo que podía vestirme como un día cualquiera y que sobre todo debía coger un traje de baño. Asentí y me apresuré. 

	Salimos del cuarto con la mochila llena de cosas para la playa. Nos unimos a los demás en el salón y me abrazaron una vez más deseándome de nuevo un feliz cumpleaños. Cuando fue el turno de Nate tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no besarle. 

	— Felicidades — me susurró a la oreja en un leve abrazo. 

	Le di las gracias y me aparté en contra de mi voluntad. Nuestras miradas se cruzaron un segundo antes de que nos separásemos por completo.

	La conversación que habíamos tenido el día anterior se me pasó por la cabeza. La misma en la que habíamos fijado una fecha para hablar con Kyle. En menos de dos semanas mi hermano lo sabría todo y ese hecho me angustiaba muchísimo. Aunque no quisiese mentirle más, enfrentarme a la realidad era difícil. 

	Sacudí la cabeza para volver al presente y después nos fuimos hacía los coches. Yo fui en el jeep con mi hermano, me lo pidió y acepté sin protestar. 

	— Bueno, ¿y a dónde vamos?

	— ¡Ya lo verás! — respondió Malaurie con una gran sonrisa. 

	¡Me sacaban de quicio! Quería saberlo. La impaciencia se había multiplicado cuando ya sólo quedaban unos minutos para descubrir la sorpresa. Sentía que iba a explotar. Jugueteé con los dedos y me concentré en el paisaje sin decir nada más.

	Llegamos al puerto. Nada más que el coche paró, yo salté de él, cada vez más impaciente. Traté de presionarles, Kyle se moría de risa mientras me decía que me callase y le siguiese. 

	— ¿Si le damos gominolas se calmará? — se burló Joey. 

	Le hice un corte de manga y después traté de relajarme. 

	Cuando nos subimos a un barco estuve a punto de explotar de alegría al darme cuenta de que era para ir a nadar con los delfines. 

	— ¡Oh Dios mío! ¡Gracias, gracias!

	Con una gran sonrisa me lancé a los brazos de mi hermano para agradecérselo. ¡Era una sorpresa maravillosa!

	— De nada — me susurró Kyle al oído. — ¡Hay que celebrar los 21!

	Después abracé a Malaurie para darle las gracias, no me cabía ninguna duda de que había participado en aquel increíble regalo. 

	— ¡Me alegro de que te guste!

	Kyle se puso a hablar con el hombre que nos llevaría hasta los delfines. Unos minutos después embarcamos y nos alejamos de la costa. La impaciencia hacía que me ardiesen las entrañas por los minutos que me separaban de aquella experiencia única. 

	Cuando el barco paró el monitor nos informó de que estaba prohibido nadar hacía los animales, debían ser ellos quienes se acercasen a nosotros. Asentimos y después, en menos de lo que era habitual estábamos todos con el traje de baño puesto, la máscara y el tubo.

	Nos sumergimos rápidamente y esperamos unos largos minutos, muy, muy largos, antes de que el responsable de la excursión nos dijo que veía a unos delfines acercándose. 

	El corazón me golpeaba contra el pecho cuando vi a lo lejos a los mamíferos. Se me encogió el estómago, la adrenalina me invadió cada vez más mientras se iban acercando. Sonreí de lado a lado cuando uno de ellos estaba sólo a unos metros de nosotros. No me atreví a moverme, ni siquiera a respirar. Lo miré, admirándolo, era majestuoso. 

	El animal continuó nadando hacía nosotros. Me sentía como si tuviese cinco años al estar cumpliendo aquel sueño de la infancia. Nos quedamos todos boquiabiertos observando al animal como si fuese la cosa más bonita que pudiese existir en el mundo, los ojos nos brillaban de felicidad y una inocencia que a nuestra edad ya casi estaba perdida.

	Por desgracia los delfines no se quedaron mucho tiempo. Pero esos minutos fueron los más bonitos de mi vida. 

	Volvimos al barco, aunque no teníamos muchas ganas. 

	— Ha sido increíble.

	— ¡Me alegro de que lo hayas disfrutado! — exclamó mi hermano revolviéndome el pelo. 

	Ni siquiera reaccioné por el gesto, seguía sonriendo, aún cautivada por aquel momento que acabábamos de vivir. Pero rápidamente golpeé la mano de Kyle cuando este me rodeó por el cuello con su brazo para fingir que me ahoga.

	— ¡Déjame!

	Se rio como un idiota y pidió disculpas. Me crucé con su mirada divertida, tenía una sonrisa enorme por haberme hecho feliz. Sin poder controlarme, posé la mirada sobre Nate, quien también tenía una sonrisa dibujada por la alegría. 

	Inspiré profundamente, llevé de nuevo la vista hacía mi hermano y le dije de forma sincera:

	— Gracias. 

	— Lo sé, soy el mejor. 

	Rodé los ojos antes de que nuestras miradas volviesen a encontrarse. 

	La felicidad y la culpabilidad se debatían en mi interior. Me vi de nuevo con ganas de besar a Nate. Pensé en los sentimientos que tenía por él y me perdí entre mis deseos y mis miedos. Me perdí completamente sin saber que debía, o podía, hacer. 

	— ¿Estás bien? — se preocupó Kyle. 

	— Sí, aún estoy ensimismada…

	A medias era cierto. Después de todo, aquel increíble momento se quedaría grabado en mi mente hasta el fin de mis días. 

	El barco se detuvo, saludamos al monitor, nos vestimos y regresamos a los coches. Esa vez, por suerte hice lo posible por ir en el mismo que Nate.

	Estaba encantada. Sentía una paz interior muy inesperada, dado que mi culpabilidad amenazaba con arruinarlo todo. Pero nada podría estropear aquel día. 

	— Feliz cumpleaños —me susurró Nate al oído cuando estuvimos en el jeep, lejos de Kyle.

	Le abracé y escondí la cara en su cuello, el cual desprendía aquel olor a perfume que me nublaba las ideas, inundaba mis sentidos y le otorgaba a mi ser una calma inigualable. Sentía su cuerpo cálido contra el mío, y un cosquilleo en el estómago. Sus labios dejaron un beso en la línea de mi mandíbula y yo me respigué. Me separé un poco para poder besarlo y disfrutar de estar junto a él. 

	Al llegar a la villa, nuestro momento terminó. Me aparté y fui hacía Casey quien me tendía el brazo con una gran sonrisa. Nos sentamos en el sofá y me enseñó unas fotos que había sacado con la cámara. Los demás se pusieron a hacer otras cosas en las que no querían que yo participase. 

	Unos momentos después Joey se plantó delante de mí y me sonrío ampliamente. Fruncí el ceño, me había perdido. Me tendió ambas manos y se las cogí algo desconfiada. Él hizo un gesto brusco para levantarme del sofá y después me soltó para darme la espalda y agacharse levemente. 

	— ¡Vamos pequeño escarabajo!

	Me reí y me subí a su espalda sin ninguna objeción. Después él se irguió completamente y me sujetó por las piernas para que no me cayese. Al pasar junto a la piscina bromeó, pero le juré que no caería sola. Siguió su camino hasta el jardín inferior, donde todo el mundo estaba ya sentado a la mesa. 

	Me dejaron el sitio que presidía la mesa, para que fuese el centro de atención. Sólo lamenté que Nate estuviese tan lejos de mí. ¡Demasiado a decir verdad! Pero no dije nada. Le sonreí a mi hermano en señal de agradecimiento por haber organizado todo aquello, y no dije ni una palabra sobre la distancia que nos separaba a mi novio y a mí. 

	Kyle me dio una cerveza, Joey comentó que ya podía deshacerme de mi carnet de identidad falso, y después brindamos. 

	***

	— ¿A dónde vamos? — pregunté impacientándome. 

	— ¡Ya lo verás! — respondió mi hermano. 

	Habíamos pasado la tarde en la villa, disfrutando de la piscina. Luego Kyle me había dicho que saldríamos a cenar fuera. Y así mientras el sol empezaba a desaparecer del cielo, nosotros nos alejábamos de casa. 

	— ¡Quiero saberlo! — me quejé.

	— Cinco minutos, y ahora, ¡cállate!

	— ¡Eh! Es mi cumpleaños, podrías hablarme mejor. 

	Se contuvo para no mandarme a paseo, aunque yo siguiese tratando de sacarle de sus casillas porque hacerlo me divertía. 

	Unos minutos más tarde Kyle aparcó en el puerto. Nos dirigimos de nuevo hacía el barco, y empecé a preguntarme qué era lo que íbamos a hacer. Sin embargo, las embarcaciones eran muy diferentes a las de aquella mañana, más grandes y lujosas. 

	Nos detuvimos delante de un gran velero y un hombre se acercó a saludarnos. Vestía un polo azul marino y unas bermudas color crema.

	— Buenas noches, montad por favor. 

	El hombre, que rondaba la cuarentena, nos dio una calurosa bienvenida. Subimos al barco, un velero muy bonito, en tonos marrones y blancos. Fuimos a instalarnos en la zona delantera como nos indicó el capitán y en seguida salimos del puerto. Uno de los miembros de la embarcación nos explicó las reglas de seguridad antes de desearnos una bonita velada. 

	— Creía que íbamos a cenar — dije sin entender porque estábamos haciendo un tour en ese momento, aunque fuese magnífico.

	— Cenaremos aquí — me hizo saber Malaurie. — Las cenas en barcos están muy de moda. 

	— ¡Me encanta!

	Dejé la mirada perdida sobre la extensión azul que reflejaba la luz del sol mientras este desaparecía tras su inmensidad. El cielo se puso naranja, con unos tonos más cálidos de lo habitual, haciendo que aquella calidez nos envolviese despacio.

	Dos miembros del equipo de abordo se acercaron para ofrecernos champán y un aperitivo, después se retiraron. Todo era perfecto. 

	Nos pusimos en círculo y brindamos por mi cumpleaños. Me invadió una oleada de sentimientos cuando una vez más me desearon todo lo bueno. Verlos ahí, conmigo, compartiendo tantos momentos bonitos me emocionaba. Incluso aunque no conociese a Joey y Claire antes del viaje, les había cogido un cariño inmenso. 

	Casey fue el primero en darse cuenta de que estaba a punto de llorar.

	— ¡Oh Lou! — dijo rodeándome los hombros con el brazo para acercarme a él. 

	Reí en lo que fue un medio sollozo, mientras los demás me prestaban atención y sonreían, tan divertidos como emocionados porque yo estuviese tan contenta. 

	— Gracias por todo. Jamás olvidaré este día. 

	Crucé una mirada con Nate. En lo más profundo de mi ser, sentía esas ganas devoradoras de tenerle entre mis brazos y besarle. Pero tenía que contentarme con una sonrisa. 

	— Eso espero, ¡si no habríamos hecho todo esto para nada! — bromeó Kyle.

	Se acercó a mí para brindar de nuevo y añadió:

	— Por la hermana más insoportable, pero a la que no cambiaría por nadie, ni siquiera por otra más divertida. 

	Me esforcé por apartar la culpa que cada vez era mayor, y dejarle sitio a la felicidad del momento, pero era difícil que no me doliese el corazón por mentirle a Kyle, teniéndole delante. 

	— Gracias, yo también habría querido un hermano más gracioso. 

	Sonrió y después nos pusimos a comer. Nos hicimos algunas fotos, posando con el atardecer como telón de fondo. Nos hicimos unas todos juntos, otras de dos en dos, de tres en tres y cuando Kyle y Malaurie se fueron para preguntarle algo al capitán aproveché para hacerme una con Nate y poder darnos un pequeño beso. 

	Luego me senté en la parte delantera del barco, con los antebrazos apoyados en la barandilla. Tras las gafas de sol observé aquel divino lugar que grabé a fuego en mi memoria. Había un viento suave que me acariciaba la piel mientras el barco surcaba las aguas. Las olas rompían contra el casco del barco produciendo un sonido que me mecía al llegar hasta mis oídos. El sol brillaba aún y calentaba mi cuerpo. La sal marina hacía que me picase la nariz, el mar nos rodeaba. Los últimos rayos de sol, dorados, se reflejaban en el agua y ondulaban al mismo ritmo que ella.

	Cerré los ojos, inspiré profundamente y sentí cómo alguien se ponía junto a mí. Cuando giré la cabeza descubrí para mi placer que era Nate. Eché un vistazo detrás de mí para ver dónde estaba Kyle. Parecía estar muy ocupado divirtiéndose con Joey, Malaurie y Casey como para preocuparse por nosotros. 

	Permití que mis iris azules se fundiesen en los suyos, haciendo que aquel sentimiento de felicidad recorriese por completo mi cuerpo.

	— Debo de estar soñando…

	La comisura de sus labios se elevó. 

	— Te mereces ese sueño.

	Sonreí como una idiota por aquella frase tonta, después aparté la mirada un instante, era difícil de aguantar la intensidad sin estremecerse. Me mordí el labio inferior y volví a prestarle atención conteniendo las ganas de besarle. 

	— Me alegro de que formes parte de él. 

	Agachó un poco la cabeza al sonrojarse. Era tan adorable.

	— Tengo la sensación de que nada de esto es cierto… — suspiré mirando al horizonte. — ¿Qué haremos cuando volvamos a la realidad?

	— Todo irá bien Louise. 

	Intentó animarme al mismo tiempo que trataba de reconfortarse a sí mismo. Hasta entonces la cosa había sido increíble, pero los dos sabíamos que todo podía romperse en el momento en que Kyle lo supiese. Así que tanto él como yo intentábamos convencernos de que no ocurriría. O al menos creer que podríamos seguir juntos después de tener esa conversación. Lo cierto es que no quería pensar en ello. Quería disfrutar de aquel momento con él. Disfrutar mientras todo fuese tan maravilloso. 

	Posé la mano junto a la suya, en la madera caliente. Por un momento, la suya tocó la mía acariciándola. Me recorrió un escalofrío al seguir mirando el horizonte. Los segundos parecían durar una eternidad, pero el encanto se rompió cuando Nate se levantó para ir con los demás. 

	Cerré de nuevo los ojos, tomé aire y decidí unirme también a mis amigos. Los vi reír, divertirse, charlar. Nada podía llenarme tanto como ver la imagen de la gente que quiero así de feliz. 

	***

	— Buenas noches — me deseo Amanda guiñándome el ojo cuando estaba a punto de cruzar la puerta de la habitación de Nate junto a él. 

	Rodé los ojos antes de lanzarle un beso al aire que le hizo mucha gracia tanto a ella como a Joey. Entré en el cuarto y Nate cerró la puerta tras él, aislándonos del mundo exterior. Fui hacía él mientras se estaba quitando los zapatos, y sin perder tiempo le besé. 

	Me cogió por la cintura y me acercó. De pronto sentí un cosquilleo en el estómago y un fuego en el vientre. Parecía que el corazón se me iba a salir del pecho por el contacto de la lengua de Nate, por el contacto suave, caliente, embelesador. Antes de que pudiese llegar más lejos y quitarle la ropa me interrumpió. 

	Gruñí frustrada y fruncí el ceño. Él se rio y después me dijo que me sentase sobre la cama. Lo hice, con un aire interrogativo mientras veía como sacaba algo envuelto de la cómoda. Comprendí que era un regaló para mí y me impacienté aún más. 

	Nate estaba plantado delante de mí, algo avergonzado al darme el objeto empapelado. Se puso a mi derecha y le seguí con la mirada antes de darle un beso en la mejilla y darle las gracias por adelantado. 

	Rompí el envoltorio, con cuidado de no cargármelo todo por las prisas. Se me aceleró el ritmo cardíaco al descubrir varias fotos mías con Nate. Sonreí, las mariposas de mi estómago se volvieron locas al ver los selfies que había sacado con el teléfono. Aunque no fuesen muchas, me conmovió. Y cuando vi la última, mis labios se curvaron de la forma más bonita. 

	Aquella no la habíamos sacado ni Nate ni yo, si no Casey. Sin que lo supiésemos. Era en la fiesta de la hoguera. Nate y yo habíamos podido compartir un rato juntos increíble. Nos habíamos bañado y al parecer Casey había aprovechado ese momento para sacar su cámara y capturar nuestros cuerpos entrelazados en el agua, mientras nos mirábamos fijamente el uno al otro sonriendo.  Aunque me daba algo de vergüenza que mi amigo hubiese hecho zoom para hacernos aquella foto mientras compartíamos un momento íntimo, era tan bonita que pasé por alto ese detalle. 

	Abracé a Nate con todas mis fuerzas, aguantándome las lágrimas por los momentos inmortalizados que habíamos compartidos. Estaba tan contenta como aterrada, porque el miedo a que aquello pudiese terminar pronto no me abandonaba. 

	— Te quiero, gracias por todo. 

	Me abrazó, me dio un beso en el hombro y después me separé de él un poco. No quería que me viese llorar, pero me agarró por el mentón con la punta de los dedos y me levantó la cabeza para mirarme a la cara. Me sonrió con dulzura, la mirada llena de amor tan sincero que el corazón se me paró en el pecho.

	El resto de la noche, disfrutamos del tiempo que teníamos juntos sin desperdiciar ni un segundo.

	 


29. Rain in my heart

	Louise

	— You’re the one that I want, the one that I want, uh uh uh! — cantaba Amanda a pleno pulmón al entrar en mi habitación. 

	Se paró y me sonrió. 

	— Tu hermano quiere hablar contigo, está en el jardín. 

	El corazón me dio un brinco. 

	— Por lo viste tenéis que hablar con vuestra madre. 

	Suspiré aliviada. Sin embargo, no entendía porque mi madre quería de pronto hablar con los dos a la vez. Nos presionaba desde el día anterior y aquello me inquietaba. 

	Salí de la habitación para ir con mi hermano. Al llegar hasta las hamacas lo vi allí sentado al teléfono. Como no se percató de que yo había llegado, decidí sorprenderlo gritándole al oído. 

	Se sobresaltó y yo me partí de risa. Rodó los ojos y murmuró lo que supuse que no eran unas palabras cariñosas mientras yo me sentaba junto a él. Sin perder tiempo llamó a nuestra madre. No respondió a la primera. Ambos suspiramos, típico de ella. 

	Al intentarlo una segunda vez lo cogió. Nos preguntó cómo estábamos, si nos lo estábamos pasando bien y sobre todo si Kyle me permitía vivir. Él suspiró y yo le aseguré a mi madre que todo iba perfectamente. 

	— ¡Me alegra oír eso! — exclamó. — Bueno si os he dicho que me llamarais es, ¡por qué tengo una gran noticia!

	Intercambié una mirada confusa con Kyle antes de volver a concentrarnos en lo que decía nuestra madre. 

	— ¡Marc y yo nos vamos a casar!

	Me froté los ojos sorprendida y suspiré antes de sonreír de lado a lado. La felicité. Estaba contenta por ellos, Marc era un gran hombre. Convivía en familia con nosotros desde hacía ya bastante tiempo y yo le consideraba como un padre. Era amable, atento, estaba enamorado de mi madre y la hacía feliz, así que yo no podía más que alegrarme porque todo aquello se volviese aún más serio. 

	— Tenía miedo de cómo fueseis a reaccionar — confesó. 

	— ¿Por qué? — preguntó mi hermano. — Sabemos que le adoramos. 

	Era cierto, aunque no siempre hubiese sido así. Al principio, Kyle y yo temíamos que fuese como nuestro padre. Temíamos que nuestra madre sufriese de nuevo. Pero Marc nos había demostrado que no se parecía en nada al hombre que nos había abandonado. Más bien era todo lo contrario, había sabido integrarse en la familia dándonos amor, atención y reconfortándonos cuando lo necesitamos. Supo ser un padre para nosotros, estar presente. Y aunque a veces, le echábamos en cara esa posición paternal cuando algo nos molestaba, siempre le habíamos querido mucho. 

	— Soy feliz mis niños. Vamos a organizar una pequeña fiesta para casarnos cuando volváis. Pasadlo bien el tiempo que os queda, os quiero. 

	— Y nosotros a ti mamá — respondimos a coro antes de colgar. 

	Tras poner fin a la llamada nos miramos, con el rostro iluminado por la felicidad. En ese momento estábamos contentos y sentí que nada podría estropear aquella noticia tan buena. 

	***

	Mientras acababa de prepararme, la voz de Nate resonó a mis espaldas. Me sobresalté y su divina risa llenó la habitación, quedándose clavada en mi corazón. Le di un golpe en el pecho por haberme asustado antes de que me cogiese la cara y me besase. 

	— Estás todo rojo — le dije.

	Se encogió de hombros. 

	— No importa, no podía rechazar un beso.

	Le besé una última vez antes de apartarme. Cogí una toallita desmaquillante y se la pasé. La aceptó y se frotó los labios, mientras yo me retocaba el maquillaje, arruinado por aquel intercambio. Aunque no me importaba. 

	— ¿Estás bien? — me preguntó Nate.

	Crucé una mirada con él y fruncí al ceño al ver que estaba algo inquieto. 

	— Sí, ¿por qué?

	— Has estado distante todo el día. Ya sé que debemos estarlo, lo entiendo, pero… me preocupo. 

	— Lo siento, me daba miedo que Kyle lo descubriese después de todo lo que ha pasado. Prefiero guardar las distancias, pero no dudo por nada del mundo de lo nuestro. Eso no pasará jamás — le aseguré mirándole a los ojos. 

	Pude ver en sus iris verdes un ápice de duda a pesar de todo, y me hubiese gustado poder eliminarlo. 

	Le di un pequeño beso en los labios porque no quería volver a llenarlo de rojo. Nate asintió y me hizo un cumplido por la ropa que llevaba. Se quedó unos segundos mirándome fijamente, aunque yo no sabía muy bien por qué.

	— Yo…

	No le dio tiempo a terminar, Amanda apreció para decir que nos íbamos. 

	— ¿Qué querías decirme?

	Me dio un beso en la mejilla y sonrió. 

	— Nada, ya hablaremos más tarde. 

	Asentí y él salió de la habitación para que Kyle no sospechase nada. Fruncí el ceño cuando se fue, poco convencida porque lo que fuese a decirme no fuese nada. De nuevo, Amanda interrumpió mis pensamientos al decirme que me diese prisa, aunque estuviese cachonda. 

	Nos unimos al resto y me subí al jeep en el que no iba Nate. Por una vez, creía que era lo correcto. Intenté contener en la cabeza todo aquello que me rondaba, pero el pensamiento de antes reflotaba provocándome un nudo terrible en el estómago. 

	El coche se paró sacándome de mi ensoñación. Amanda me miró preguntándome por qué estaba tan poco animada. Le dije que estaba cansada y no insistió porque sabía que hablaríamos de ello más tarde. Me cogió de la mano y me sacó del coche. Solté un gritito de sorpresa, pero sonreí justo cuando Casey se unió a nosotras.

	Nos pusimos en una mesa. Estaba con mis mejores amigos y no querían separarse de mí. Tenía en frente a Nate. Una leve mueca fue todo lo pude ofrecerle, con un nudo en el estómago porque Kyle estaba sentado a su lado. Pensé en nuestra mentira, en la reacción de mi hermano. En sus ojos tristes, su gesto destrozado, su rabia, su culpabilidad, y no me sentía bien. 

	Pero lo escondí todo. No quería por nada del mundo preocupar a Nate y estropearle la noche. De todas formas, cuando nuestros ojos se encontraban, era como si pudiese leerme como un libro abierto. Sabía que algo no iba bien, no importaba que yo intentase convencerlo de lo contrario. 

	Tomé aire y me armé de valor para ponerme mi mejor sonrisa mientras los demás bromeaban y se divertían. Sentía como si estuviese encerrada en otra dimensión. No estaba contenta como ellos, si no que me sentía culpable y el miedo me encogía el corazón.

	Volví en mí porque mi hermano lanzó una indirecta que implicaba a Nate y era mi turno de responder. La conversación no duró mucho, las risas se acabaron pronto.

	Aquella distancia me pesaba. Odiaba no poder mostrarme con él o tomarle el pelo como deseaba hacer. Estábamos todos los días juntos y me sentía como si estuviese en la otra punta del mundo cada vez que los demás estaban con nosotros. Me hubiese gustado que me tuviese entre sus brazos, poder hacer bromas que sólo él entendería demostrando nuestra complicidad. Me hubiese gustado poder estar con él, pero no había ninguna solución para eso. 

	Después de beberme mi copa y de hacer todos los posibles esfuerzos para no asolarme mentalmente de aquel buen ambiente, dije que tenía calor para poder irme del bar y respirar. Me tomé mi tiempo para llegar hasta el coche en el parking, respirando aquel aire de la noche que me refrescaba las ideas. 

	— ¿Louise?

	La voz de Nate me sorprendió. Me giré hacía él descubriendo que estaba preocupado, algo de lo yo tenía la culpa. 

	Tragué saliva. Las lágrimas amenazaban con saltárseme y él se dio cuenta, así que se acercó a mí. Sin ningún filtro las palabras salieron de mi boca, escapando desde lo más hondo de mi corazón. 

	— La he cagado Nate.

	Levanté la vista hacía él y vi su cara descompuesta. 

	— Con toda esta situación — añadí. 

	Se separó un poco. 

	— Quiero contárselo. Yo… es estúpido, pero no aguanto la distancia que hay entre nosotros. No soporto más no poder hablarte como me gustaría. Tocarte, besarte como quiero. No puedo estar contigo y disfrutar juntos de este magnífico lugar. Nos contentamos con unas horas cuando podríamos tener días, no puedo más. 

	Las lágrimas resbalaron por mis mejillas. Me sentía como una tonta. Llorar por eso no tenía ningún sentido. Sobre todo, porque había sido yo quien había querido que todo fuese así, quien le había pedido a Nate mentir. Y al final, yo era la primera que me derrumbaba. Al principio no me importaba, pero entonces no lo soportaba más. La culpa era demasiado grande.

	— Sé que te pedí no decir nada, que fui yo la que insistí en ello, pero… Estoy cansada. Cuando veo a Kyle ya no lo soporto. 

	Nos miramos. Se mordía el labio con un gesto triste y cuando iba a contestarme, escuchamos las risas de nuestros amigos. Intenté secarme las lágrimas con las manos antes de forzar una sonrisa que ofrecer para cuando Kyle y Malaurie llegasen. Nos dijeron que fuésemos con ellos. Tenía ganas de huir de Nate, de Kyle, pero no hice nada. 

	Intercambié una última mirada con el moreno, con el corazón en un puño por su gesto apenado. Subí al coche, apoyé la cabeza contra la ventanilla, jugué nerviosa con los dedos cuando el vehículo arrancó y observé el paisaje desfilar ante mis ojos. 

	Malaurie y Kyle charlaban, Nate y yo íbamos en silencio. Tenía la impresión de que si abría la boca iba a soltarlo todo o a llorar, una de dos. Cuando estábamos llegando a la villa, la cálida mano de Nate se entrelazó discretamente con la mía. La apretó como respuesta silenciosa, como apoyo ciego.

	En ese momento supe, que tras aquella noche todo sería diferente.

	***

	A la mañana siguiente, tras haber salido ya de la habitación de Nate no conseguí volver a dormirme. Habíamos decidido decírselo todo a Kyle ese día y el miedo impedía que cayese en los brazos de Morfeo donde me esperaban las pesadillas. 

	Me quedé mirando el techo como una tonta, jugado con un número incalculable de escenarios en mi cabeza. Ninguno de ellos era positivo y todos acababan mal, muy mal. Pero me atreví a pensar que Kyle lo entendería, que lo aceptaría y no intentaría interferir de ninguna forma. Tenía la loca esperanza de que sólo nos pidiese tiempo para hacerse a la idea, nada más. 

	Podía soñar.

	Tras media hora en la cama dándole vueltas a la cabeza, decidí levantarme para ir al salón. Por el camino me crucé con Nate. Fui hacía él y le di un rápido beso en los labios para infundirnos un poco de valor. Nos quedamos uno frente al otro, a una distancia prudencial, y cruzamos una mirada nerviosa.

	— Estoy estresada. 

	Me mordí el labio y apenas le miré. Echó un vistazo atrás asegurándose de que no había nadie y después cogió mi rostro entre sus manos. El calor por su contacto me calmó, aflojó incluso un poco el nudo que se había formado en mis entrañas.

	— No te preocupes, ¿vale?

	Me animó con una leve sonrisa, tratando también de convencerme. Asentí, no muy segura, y solté un gran suspiro antes de robarle un beso, olvidando por un segundo el mundo entero. 

	Pero aquello no duró mucho tiempo. Aquella sensación me abandonó pronto, tanto como sus labios, justo cuando empezó la pesadilla.

	— Decidme que estoy soñando. 

	 


30. The Forbidden Fruit

	Louise

	Se me paró el corazón un segundo y después se me desbocó. El tiempo se ralentizó cuando me giré hacía mi hermano. Su rostro estaba descompuesto por la ira y la incomprensión que sentía antes de que lo invadiesen el sentimiento de traición y tristeza.

	Fusiló a Nate con la mirada y se acercó a pasos agigantados hacía nosotros, haciendo que el tiempo se acelerase de nuevo. Me puse delante antes de que atentase contra el moreno.

	— ¡Te voy a matar!

	— ¡Kyle para!

	Me empujó para apartarme de su camino sin hacerme daño y poder enfrentarse a Nate. Le grité que se calmase cuando cogió por la pechera a su amigo. Nate no rechistó, dejó que mi hermano hiciese lo que quisiera para no sacarle más de sus casillas.

	— ¡Déjale! — le chillé agarrándole por los brazos con todas mis fuerzas.

	No sirvió de nada. Parecía que estaba poseído. Hechizado por los demonios de su pasado que bailaban tras su oscura mirada. Estaba rojo por la rabia, con los dedos apretados agarrando la camiseta de Nate. 

	— ¡No la toques!

	Me sobresalté cuando le pegó un golpe con el puño a la pared, liberando así a su presa. Se dio la vuelta un segundo y yo aproveché para acercarme a Nate y asegurarme de que estaba bien. Kyle nos miró fijamente con el ceño fruncido, se le veía confuso, pero aún se detectaba el enfado en su cara. 

	— ¿Qué es todo ese escándalo?

	Los gritos llamaron la atención de nuestros amigos que en apenas unos segundos se encontraban con nosotros. Preguntaron qué estaba pasando y Kyle que estaba fuera de sí siguió echándonos unas miradas matadoras. 

	— ¡Ni idea! ¡Eso me gustaría saber a mí! ¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué mi mejor amigo le estaba metiendo la lengua a mi hermana?

	Se me encogió el corazón. Esa voz, esa mirada. Tenía la impresión de haber vuelto a hacía seis años. Reprimí esa horrible comparación. Ese día no tenía nada que ver. Nada de nada. 

	Suspiré sin saber cómo decirle las cosas a mi hermano. Aunque fuese algo tan simple y evidente. 

	— Oh… — susurró Joey llamando la atención de Kyle.

	Pero rápidamente se dio la vuelta. 

	— Estamos juntos — solté yo de repente, sin saber si quiera como las palabras habían escapado de mi boca. 

	Tuve la impresión de que mi hermano iba literalmente a explotar. Una oleada de sentimientos atravesó sus ojos, tantos que no fui capaz a distinguirlos. Creí que habíamos subestimado su reacción. 

	— ¿Qué?

	Su voz sonó fuete, grave, y no nos dio ninguna opción más. Tomé aire profundamente, deseando que me infundiese un poco de valor para enfrentarme a él y a sus demonios, que eran los mismos que los míos. 

	— Estamos juntos desde… desde hace… un mes.

	Se rio sin gracia. Entonces me sentí mal, muy mal. La culpabilidad había explotado en mi pecho y me ahogaba.

	— Estás de coña supongo.

	Sus ojos me escrutaron, llenos de todo menos diversión. Ver su pena, su dolor, me partió el corazón. Me avergonzaba por haberle mentido, aunque hubiese sido lo mejor al principio.

	— ¿Cómo has podido? — dijo dirigiéndose a Nate.

	— Pensábamos decírtelo, solo estábamos esperando el momento adecuado…

	— ¡Cierra el pico! ¡No quiero oír ni una palabra!

	Se me hizo el peor nudo posible en el estómago. 

	— Kyle ya basta — empecé a decir llamando su atención. — No estamos haciendo nada malo, nos queremos y…

	Soltó una carcajada. Tan real que se me heló la sangre. 

	— ¿Qué os queréis?

	Asentimos, pero mi hermano no parecía querer entenderlo. 

	— ¡Os estáis quedando conmigo! ¡Si os quisierais lo más mínimo no habrías tenido miedo de contármelo! ¿Si de verdad querías estar juntos por qué no decir nada?

	— ¡Justo por esto! — traté de reprocharle cuando terminó, pero no quiso escucharme.

	— ¡Joder puedes estar con quien te dé la gana! ¡Pero no con mis colegas! ¡No después de lo de Liam! ¡Fue muy duro de soportar! ¡Por qué repites sin parar los mismos errores?

	Intenté abstraerme del dolor que me causaban sus palabras, el corazón se me rompía en el interior del pecho, haciéndome un daño real en el cuerpo. Me contuve para no llorar, para no dejar que los nervios me controlasen. Cerré los puños cuando las manos me temblaron.

	— Él no me ha obligado a nada. 

	— Eso no cambia las cosas — protestó. 

	Malaurie y los demás se acercaron. 

	— Kyle, cálmate — le dijo en un tono dulce poniéndole la mano en el brazo. — No han hecho nada malo.

	— ¿Cómo? ¿Estás de coña? ¡Se estaban escondiendo! ¡Nos han mentido! ¡Me han mentido!

	Ella rodó los ojos antes de posar la mirada sobre la de mi hermano. Este no podía evitar echarnos un vistazo a Nate y a mí. 

	— ¡Y lo entiendo! Mírate, dispuesto a pegar a tu mejor amigo porque le gusta tu hermana. 

	— Esto es entre ella, Nate y yo — gruñó entre dientes al no querer pagarlo con Malaurie, pero muy cabreado porque nos defendiese. 

	— Por favor, párate a pensar. 

	— Ya está todo más que pensado — replicó antes de girarse hacia mí. 

	El corazón me dio un brinco al ver su fría mirada.

	— Te vuelves a casa. Que vinieses aquí fue la mayor estupidez del mundo. 

	— ¡Ni de coña! 

	No iba a volver, me estaba hablando como si fuese una cría. Como si él fuese mi padre. ¡No tenía ningún derecho! No el de hacerme volver a casa y mucho menos el de decirme quién me podía gustar o no. 

	— Kyle — susurró Malaurie. 

	— Vuelves a casa y punto. Y tú, — dijo señalando a Nate — no quiero volver a verte nunca, no trates de volver a ser mi amigo después de haberme mentido. ¿Mi hermana? ¡Joder, con todas las chicas que tienes detrás y te quedas con ella!

	— No es tan sencillo — trató de defenderse Nate. — Nosotros no lo hemos escogido. 

	— ¡Sabes de sobra que le harás daño!

	Mi hermano mayor se acercó amenazante a mi novio, Joey se puso entre ellos. Retuvo a Kyle cuando yo me acerqué. 

	— ¡Por Dios! ¡Él no hace nada malo!

	Mi hermano me dedicó una mirada fría como el hielo.

	— Como Liam, ese cabrón que sabía justo lo que hacer para…

	— ¡Deja de compararle con Liam! — dije sollozando. — No lo entiendes.

	— Entiendo que mi hermana me ha mentido otra vez, y que mi mejor amigo también lo ha hecho. ¿Y para qué? ¡Para echar un polvo!

	Suspiré con fuerza mientras él seguía apuntando. Se escudaba solamente en el hecho de que le habíamos mentido. No nos dejaba forma de defendernos. No, ya había ejecutado nuestra sentencia sin darnos la mínima oportunidad de defender nuestra causa. 

	— ¡Ya basta Kyle! — se interpuso Malaurie. 

	— Colega, te aseguró que hay mucho más que eso entre ellos.

	Sabía que su intención era ayudarnos, pero eso iba a empeorar la situación. Kyle lo miró con el ceño más fruncido aún. 

	— ¿Cómo? ¿Tú… lo sabías?

	Estaba completamente desconcertado por el silencio de su otro mejor amigo, al comprender que él también le había mentido. Reculó y posó la mirada en cada uno de nosotros. Rio triste, y las garras de la culpabilidad se me clavaron un poco más en el corazón. 

	— ¿Todos los sabíais y nadie me ha dicho nada en un mes y medio? ¿Cómo podéis pretender ser mis amigos?

	Me sentía terriblemente culpable por verle tan traicionado, pero al mismo tiempo tenía la impresión de que estaba dramatizando todo un poco. Nate y yo estábamos enamorados y juntos. Aunque fuese difícil encajarlo, podría hacer un esfuerzo en lugar de mirarnos como si hubiésemos cometido la peor traición del mundo. 

	— Kyle — empezó a decir Malaurie acercándose a él, pero la detuvo con un gesto de la mano. 

	— Incluso tú…

	Vi en su cara como le consumían de nuevo la ira y la decepción. 

	— No lo sabía, pero sospechaba algo — admitió la rubia.

	No me sorprendió, después de haber visto tanto a Nate a solas. En cualquier caso, agradecí que se guardase sus teorías para ella sola. Sin embargo, Kyle parecía tener otra opinión. 

	— ¿Y nadie creyó que me gustaría saberlo!

	— Kyle para. Louise y Nate son adultos, saben lo que hacen — nos defendió ella. 

	— Tú sabes mejor que nadie porque reacciono así — gruñó él.

	Me miró de nuevo con una mezcla de rabia y dolor. Al contrario que seis años antes, esa vez no había nada de pena. Pero reproches muchos, lo cual hacía que me pusiera de los nervios porque yo no había hecho nada, aparte de enamorarme de Nate. 

	— No es Liam — repetí yo a punto de explotar. — ¡Tú no diriges mi vida! He crecido y sé lo que hago. ¡Estamos juntos y no vas a cambiar eso por mucho que nos mandes de vuelta a Atlanta! Te pido que lo aceptes si no quieres perderme. 

	No respondió, pero apretó los puños y los dientes. Las lágrimas estaban a punto de saltárseme, tenía un nudo en el estómago y le aguantaba impactada la mirada. 

	Debía entender que no quería tener que elegir entre él y Nate. Que quería a mi hermano con todo mi corazón y él tenía que aceptar mis elecciones. Si no, solo se generaría más tensión entre nosotros y acabaríamos separándonos. 

	— Como quieras, pero te irás esta noche. Llamaré a mama y…

	— Nadie se va — le interrumpió Malaurie. — Es mi invitada, estamos en mi casa y ya es mayorcita, no tiene por qué escucharte. Nate y Louise se quedan te guste o no. Entiendo que estés cabreado porque te hayan mentido, pero joder, cálmate. Ya lo hablaremos más tarde. Ahora todo el mundo abajo. 

	— No, que no baje nadie. Quiero saber cuándo, cómo y por qué. ¡Quiero saber por qué cojones decidieron mentirme durante un puto mes!

	Rodé los ojos mientras las lágrimas caían por mis mejillas. Lágrimas de rabia, tristeza, exasperación. 

	— Luego. En serio, baja. 

	— Antes quiero saberlo — insistió. — ¿Pensabais al menos decírmelo o mentirme era tan divertido que ibais a seguir así mucho tiempo?

	Su voz llena de reproches me provocó un pellizco en el corazón. La culpabilidad se extendió un poco más por mi cuerpo, quemándome las entrañas de la peor manera. Sabía que deberíamos habérselo dicho, pero lo que acababa de hacer, su reacción, era exactamente la razón por la cual le habíamos mentido. 

	— Teníamos pensado decírtelo esta noche — respondió Nate. — Pero…

	— Os he pillado. Una pena que no hayáis sido sinceros, esto no habría pasado. 

	— Ambos sabemos que habrías reaccionado igual — solté yo. 

	— Al menos habría respetado vuestro valor por contarme las cosas. Ahora no encuentro ningún argumento para poder seguir teniéndoos en alta estima. 

	Suspiré y me dispuse a hablar, pero mi hermano siguió con el mismo tono frío.

	— Déjalo, ya tenéis lo que querías. 

	Después sonrió. Una sonrisa amarga que me partió aún más el corazón. Miró a Nate y le preguntó:

	— Me gustaría saber si le has dicho que te largas a Los Ángeles, Nate. ¿O estabas esperando un buen momento?

	Sus palabras fueron como cuchillos en mi pecho y por un segundo me impidieron respirar. 

	Me giré hacía Nate olvidándome de Kyle y el verdadero tema de conversación. Lo miré desamparada. 

	— ¿Cómo?

	Una lágrima cayó por mi mejilla. No podía. No ahora. No a mí. No a nosotros.

	Sus ojos verdes se posaron en mí. Me sonrió triste y tuve la impresión de que todo se iba a la mierda, de que lo poco que quedaba de la burbuja que habíamos construido acababa de derrumbarse por completo no dejando más que vacío. Sentí que los pedazos que habían soportado las palabras de Kyle acaban de recibir el golpe final. Los últimos trozos de nuestra historia acababan de ser lanzados a la tormenta. 

	— Me voy a Los Ángeles a finales de verano. Me han hecho… una oferta de trabajo.

	Tomé aire profundamente después de haber contenido la respiración. Las lágrimas cayeron desbocadas por mis mejillas hasta llegarme a los labios y la mandíbula. No las retuve, sabían a la sal del océano triste que me sumergía ahogándome. 

	Aquello era demasiado. 

	— ¿Por qué no me has dicho nada? Yo…

	— ¿Por qué lo habría hecho? — comentó Kyle, aunque yo le ignoré.

	— Todo iba tan rápido que no supe…

	Fruncí el ceño por el dolor que sentía.

	— ¿Entonces todo esto no ha significado nada?

	— ¡No! — me aseguró acercándose a mí con la mirada clavada en la mía. — Quería ver como evolucionaban las cosas. Quería que Kyle lo supiese primero, antes de hacer planes de futuro, creía que…

	— Todavía no te das cuenta — me espetó mi hermano. 

	Me di la vuelta y me acerqué a Kyle llorando a moco tendido. Lo empujé, le golpeé en el pecho con los puños para desahogarme, para soltar toda esa rabia que sentía en el pecho. 

	— ¿Por qué haces esto? ¿Por qué no nos dejas en paz? ¿Por qué…?

	— ¡Por qué eres mi hermana! — replicó agarrándome por las muñecas para pararme. — ¡Y me preocupo por ti!

	Me soltó y reculé. Una risa seca salió de mis labios. 

	— No, la único que te importa es que yo haga peligrar el equilibrio de tu vida porque me guste uno de tus amigos — le eché en cara. — Yo no te importo, sólo te interesas por tu propio bienestar sin pensar en las consecuencias. 

	Un destello cruzó sus ojos oscuros. Una tenue luz tan sombría como el resto, algo que no supe descifrar. Pero tampoco lo intenté mucho más.

	Le di la espalda y me dispuse a irme mientras los demás me decían que no me fuese. Nate dio un paso hacia mí tendiéndome la mano para pararme y que me quedase con él, pero Kyle le chilló que no me tocase. Cuando me fui dejé tras de mí un fuerte alboroto. Decían mi nombre, soltaban amenazas, insultos y reproches. 

	Yo seguí mi camino sin darme la vuelta. Tenía el corazón hecho pedazos, y un dolor en el pecho junto al profundo deseo de que todo aquello no fuese más que un sueño.

	Me hubiese gustado quedarme y coger a Nate entre mis brazos para decirle que le amaba, llegar a entender por qué no me había dicho nada antes, pero no tenía fuerzas. No entonces. No podía enfrentarme de nuevo a mi hermano, quizá a Nate se le diera mejor, aunque nunca sería capaz de convencerlo. Tenía que luchar por nuestra causa, aunque se enfrentase al más hermético de los hombres.

	 

	Nate

	Vi como Louise se marchaba por el pasillo con lágrimas en los ojos. Los gritos e insultos llenaron la habitación. Me giré hacia Kyle que se acercó a mí con la mirada aún sombría. Ya no le presté atención a sus palabras, a su tono grave. Lo único que quería era ir con Louise, cogerla entre mis brazos y asegurarle que todo iría bien. Que Los Ángeles no acabaría con lo nuestro. No podía acabar todo así de fácil, podíamos encontrar una solución.

	— ¿Cómo has podido? — volvió a preguntar Kyle cabreado. — ¡Si no quiero que mis colegas se acerquen a mi hermana es justamente por esto!

	— ¡Basta joder! ¡Bajemos! — gritó Malaurie. Pero la ignoró. 

	— Quiero hablar con él a solas. 

	Tenía los puños cerrados, la mandíbula apretada, tanto que podría rompérsele en cualquier momento. 

	Malaurie y los demás me miraron inquietos. 

	— Está bien — acepté.

	Debíamos tener aquella conversación. Quería explicarle las cosas, ser sincero con él.

	Los demás se fueron poco convencidos. Después, silencio. Estábamos solos, con las respiraciones agitada. Kyle se cruzó de brazos para contenerse. 

	— ¿Por qué?

	Su tono de voz era más bajo, estaba herido. 

	— Sinceramente nunca me habría esperado esto viniendo de ti…

	La decepción inundó su mirada y se mezcló con un enfado sin igual. 

	— Las cosas son complicadas. Pero… te juro que no soy uno más — le aseguré con un nudo en el estómago.

	— Explícate entonces. Explícame cómo es que estás con mi hermana. Cómo ella se ha enamorado de ti. Cómo decidisteis mentirme y hacerlo todo a mis espaldas. Cuando creí al cabrón de Brent vosotros lo negasteis. Ese imbécil ha sido el único sincero joder, al contrario que mi propia hermana y mi mejor amigo. 

	Kyle tenía un don para hacerte sentir culpable. Yo ya me sentía así, pero tras su discurso no podía evitar pensar que Louise y yo nos habíamos equivocado. Pero pensaba que en el momento no había otra solución. Aunque hubiésemos sido sinceros desde el principio no creía que la cosa hubiese mejorado, al contrario de lo que él afirmaba. Las cosas que habían pasado con Liam lo habían vuelto un cabezota que impediría cualquier historia que pudiese parecerse a esa. Yo era su amigo y Liam también, de nuevo se sentía traicionado. Traicionado por aquellos en los que confiaba. No quería que la historia se repitiese, que la pesadilla comenzase de nuevo. 

	— Sabíamos que te opondrías. Así que… decidimos lanzarnos y ver a donde nos llevaba eso antes de contártelo. Al ver que la cosa se volvía sería nos dijimos que era el momento, pero nos pillaste. Louise sabía que reaccionarias… así de mal así que…

	— ¡Joder, y cómo se supone que debo reaccionar! Me habéis tomado todos por tonto. 

	— No era nuestra intención, pero sí la única solución. 

	— Sabes lo de Liam, ¿verdad?

	Asentí. 

	— Entonces comprenderás que no tenga ninguna gana de ver a mis amigos con mi hermana. 

	Me mordí la lengua. Sí, entendía sus razones, sus argumentos, pero la idea de separarme de Louise me partía el corazón, me hacía un nudo en el estómago y me resultaba imposible de concebir. No podía, era demasiado duro. 

	— Habéis decidido cruzar la línea. ¿Qué pensáis hacer cuándo te vayas a Los Ángeles? No quiero que Louise se haga ilusiones. Ya ha sufrido bastante. 

	Sin darme ocasión a responder y con sus palabras resonando Kyle me lanzó una última mirada antes de irse. Yo me quedé allí plantado, con la mirada fija, completamente desestabilizado por su discurso, el cual me hacía sentir aún más culpable. 

	Suspiré y me pasé las manos por la cara frustrado. No sabía qué hacer. Ya no sabía qué estaba bien y qué mal. Sabía que Louise era esa fruta prohibida que no debía desear, a la cual no debía acercarme bajo ningún concepto. Sin embargo, no había sabido resistirme, no después de haberla probado, quería más y más. 

	Pero entonces me encontraba en un himpas. No sabía si aún estaba en mi derecho de ser egoísta una vez más a pesar de Kyle. El único problema que yo veía era perder a Louise. No creía que fuese capaz de soportarlo. Ella se había clavado en lo más hondo de mi corazón y mi alma, no veía como dejarla atrás sin que se llevase consigo una parte de mi ser.

	 


31. Dark Paradise 

	Louise

	Seguí mirando el océano que se extendía ante mis ojos, pero no encontraba en él ni la belleza ni la calma que me había proporcionado desde mi llegada. Había perdido su atractivo, los colores desteñidos lo volvían más sombrío y triste, como aquellas vacaciones que se habían vuelto lentamente catastróficas. 

	Había pasado el resto del día anterior encerrada en mi habitación sin hablar con nadie. Nate no había ido a verme, pero supuse que no podía por culpa de Kyle. Yo tampoco pude, aunque no por culpa de mi hermano. Lo había querido con todas mis fuerzas, pero mi cuerpo, debilitado por tantas emociones, hizo que me quedase en la cama sin ganas de nada. Quería sentir su cuerpo contra el mío, sus labios sobre los míos, pero no conseguí moverme, aún estaba molesta por nuestra última conversación. 

	Llamaron a la puerta, y cuando abrí se me aceleró el corazón. Tuve la impresión de estar viendo un espejismo, era demasiado bueno para ser cierto. No me contuve, salté aliviada a los brazos de Nate y lo apreté tan fuerte como pude contra mí. Escondí el rostro en su cuello e inhalé el perfume que tanto había echado de menos. 

	Tan pronto como me devolvió el abrazo sentí como la presión en mi pecho se aflojaba, permitiéndome respirar. Estaba ahí, a mi lado, conmigo. Era todo lo que deseaba. Todo lo que necesitaba.

	Entró en la habitación. La puerta se cerró de un golpe. Me acerqué para poder besarlo. Su boca sobre la mía me dio el soplo de aire que mis pulmones reclamaban desde el día anterior. Con sus labios, nada más existía. Casi pude sentir como si la velada del otro día no hubiese tenido lugar. 

	Pero no, Nate se separó de mí demasiado rápido para mi gusto. Subí la mirada hasta la suya y fruncí el ceño al descubrir tanta tristeza al fondo de sus iris verdes. Se me aceleró el pulso por la agonía. 

	— ¿Qué ocurre?

	Cerró los ojos suspirando. Le solté y me hice a un lado con un nudo en el estómago. Él cerró los puños y pasó de largo mi mirada. Sentía que iba a explotar si no decía algo rápido. El silencio pesaba sobre mis hombros. Me imaginaba todo y nada al mismo tiempo, no quería creer ninguna de las posibilidades. 

	— Yo… — trató de decir antes de tomar aire profundamente. — Tengo que irme Louise. 

	Se me cortó la respiración cuando esas palabras impactaron directas en mi corazón. 

	— ¿Cómo? ¿Por qué? — conseguí decir con la garganta cerrada.

	Una lágrima le cayó por la mejilla. Le odié por sonreírme de aquella forma tan triste. 

	— No… no quiero que pierdas a Kyle por mi culpa. No quiero interponerme entre vosotros, que… que lo nuestro lo estropee todo. Quiero que seas feliz y… yo voy a irme a Los Ángeles, lejos de ti. No podremos vernos y sé que…

	— No… no vayas por ahí, por favor.

	Las lágrimas me inundaron los ojos. Parecía que las costillas se encogían para encerrar de nuevo mi corazón, causándole ese enfermizo dolor que lo hacía sangrar todo el rato desde el día anterior. Un sufrimiento insoportable que no me permitía respirar. 

	— Lo siento tanto. No creía que las cosas fuesen a ser así. No… no podré hacerte feliz, no podré…

	— ¡Es Kyle quien piensa eso, no tú!

	— No te haré feliz, no puedo. Te mentí, no pude admitir mis sentimientos por ti durante todo este tiempo y…. no quiero ser la razón por la que tú y tu hermano es alejéis. 

	— Nate… Tú…. Kyle tiene su vida, y yo tengo la mía. 

	— Así es como se destruye una familia. No pensé que las cosas fuesen a ir así… Yo…. Joder. 

	Se me partió el corazón cuando me acerqué a él y apartó su lacrimógena mirada. Le cogí la cara y lo obligué a mirarme. Se mordió el labio intentando no llorar también, pero no dijo ni una palabra. 

	Y en ese silencio, escuché el más bonito te quiero que me había dicho en toda mi vida. Desgarradoras y destructivas, sus silenciosas palabras iban acompañadas de un adiós insoportable. Tan efímero como el humo de un fuego que se extiende y se aloja en mis pulmones para privarme de todo el oxígeno. 

	— Por favor...

	Cerró los ojos y apoyó la frente contra la mía. Sentí su cálida respiración sobre mi piel, quemándome por culpa de ese corazón ardiente que se consumía. Seguía teniendo la esperanza de que se quedase, de que retirase lo que había dicho. 

	Pero no hizo nada. 

	En lugar de eso, me acarició la mejilla con la yema de los dedos, haciendo el momento aún más insoportable. Después dejó que me reencontrase de nuevo con sus iris verdes, en los que me encantaba perderme.

	— Lo siento. 

	Y con esas palabras, me dejó en medio de aquella tormenta que no tardaría en sumergirme. El fuego que me consumía fue sustituido por el frío agua en el que caía por su ausencia. Me ahogaba en mis emociones, en mi dolor. La presión de aquel océano de pena comprimía hasta tal punto mi corazón que respirar se volvió casi imposible. El aire era cada vez más escaso a medida que yo me hundía cada vez más en mi agonía.

	La puerta dio un golpe: se había ido.

	Rompí a llorar en el suelo. Me sentía mal. Me dolía todo el cuerpo. Cada inspiración quemaba recordándome la realidad. En aquel momento, haber dejado de respirar hubiese sido más soportable.

	De pronto, unos brazos me rodearon, pero sabía que no eran los suyos. Escuché algunas palabras, pero no era su voz. Una caricia dulce, reconfortante, pero no lo suficiente, no como las suyas. 

	Casey intentó sin mucho éxito que dejase de llorar, consolarme, pero nada me haría olvidar que se había ido. Nada llenaría nunca el hueco que durante todos estos años había tenido, y que sólo Nate había conseguido hacerme olvidar. No. Nada ni nadie.

	Se iba ese día. Me dejaba, abandonaba la partida. Decía que me quería, pero me dejaba para no hacer daño a mi relación con Kyle. Nunca se había equivocado tanto. Sabía por qué hacía aquello, las razones que le llevaban a querer no hacer las cosas más complicadas, sin embrago, así no arreglaba nada. 

	Con un impulso incontrolable me liberé del agarre de Casey y, sin mediar palabra, me dirigí a buscar a mi hermano en la maldita villa. Aquella casa con demasiados recuerdos que prefería olvidar porque me hacían más daño alimentaban mi cólera. Hacían que mi felicidad se desvaneciese. Me veía con Nate. Sus confesiones, sus te quiero tan sentidos y reales, de eso estaba segura. 

	Con un sollozo me hundí una vez más en aquellos recuerdos. Me sequé las lágrimas con la mano e intenté calmarme, pero nada funcionaba. Me sentía mal, muy mal, por aquella huida injustificada.

	Llegué al salón y vi a Kyle en el sofá con Joey. No parecían estar teniendo una conversación agradable, y me dio igual. 

	Levantó la vista hasta mí y le invadió la pena al ver cómo estaba yo. Pero no tenía derecho a sentirse así. ¡Él había querido todo aquello! Todo ocurrió como él deseaba.

	— Estarás contento.

	Se levantó y se acercó. Le fusilé con la mirada cuando extendió el brazo hacia mí, sin duda con la estúpida idea de ir a abrazarme y reconfortarme. ¡Y luego qué!

	— Lou…

	— Se ha ido. Es lo que querías, ¿no?

	— Sabes que es la única solución. 

	— ¿Ah sí? ¿Para quién? ¿Para ti? ¿Para mí o para él? ¡Por qué no puede ser más que para ti!

	— Sabes que…

	— No quiero que vuelvas a dirigirte a mí — le corte. 

	Puso los ojos como platos antes de que la ira se apoderase de él.

	— Déjate de tonterías, nosotros…

	— Nunca te perdonaré lo que has hecho. 

	Me fui con las lágrimas recorriéndome las mejillas sin poder dejar de sentir aquella sensación de ahogo. 

	— ¡Sólo quiero lo mejor para ti y no vas a ser feliz con él!

	Me paré al escuchar sus palabras. ¿Cómo se atrevía?

	Me di la vuelta y lo miré directamente.

	— ¡No digas que quieres lo mejor para mí cuando lo tenía con él y me lo quitas! — grité apuntándolo con un dedo acusador. 

	Sus ojos color chocolate me miraron con tristeza, lo cual me cabreaba aún más. No tenía derecho, ¡no después de lo que había hecho! Aunque Nate hubiese tomado la decisión, sabía de sobra el peso que había tenido mi hermano al hacerlo sentir más culpable. Su amigo le daba una gran importancia a la familia, prefería abandonarme por el bien de Kyle. Mi hermano mayor lo sabía y había jugado aquella carta para persuadirlo. 

	— Yo… yo… — trató de decir sin que yo le diese la oportunidad de seguir. 

	— Me has quitado lo mejor que la vida me había dado. Cada vez que he salido con un tío me ha engañado o tenía la intención de hacerlo. Y para una vez, para una vez que me encuentro un buen tío, que sabe lo que quiere, que no pretende engañarme, ¡me lo quitas porque es tu amigo!

	— Ese es problema, confié en él y…

	— ¿Y qué! — exploté yo. — No me ha hecho daño ni una sola vez. Me hacía feliz de verdad, y…

	Me detuve al sentir como me temblaba la voz. 

	— Y tú has decidido que no deberíamos estar juntos. ¿Qué le has dicho para que se vaya?

	— Yo… yo no he…

	— Déjalo — suspiré. — Te has comportado como un puto egoísta, sin pararte a pensar qué sentíamos el uno por el otro. Has decidido por nosotros y no voy a perdonártelo. 

	Le di la espalda y me dirigí de nuevo, empujada por el enfado, a mi cuarto. 

	— ¡Si de verdad te quisiera se habría quedado!

	La pequeña parte intacta de mi corazón se partió. Mi hermano insistía, quería decir la última palabra, pero sabía que se equivocaba. Sabía que Nate me amaba de verdad. Su gesto lo probaba, aunque aquello estuviese lejos de ser la solución. 

	— Si se ha ido, no es porque no me ame, al contrario. Se ha marchado para que nuestra relación fraternal tenga una oportunidad de salvarse. Se ha ido porque piensa que yo seré capaz de perdonarte que hayas escogido por nosotros y que podremos seguir unidos. Piensa que…

	Cerré los ojos, intentando calmarme, aunque la irá me consumía. 

	— Pensaba en ti, en mí, y… se ha ido para no meterse entre nosotros. Pero ya es demasiado tarde. Tú mismo has cavado el foso que nos separa y no quiero volver a saber nada más de ti nunca. Hablo enserio — añadí buscando su mirada. — No vuelvas a hablarme después de lo que has hecho. 

	Esa vez me fui de verdad. Kyle no intentó retenerme, simplemente se calló. Al llegar a mi habitación me encontré con Amanda y Casey hablando entre ellos. Sus miradas llenas de pena se posaron en mí, me eché a llorar esperando que eso calmase un poco el dolor de mi alma. 

	***

	— Soy yo otra vez, por favor, llámame. Tenemos que hablar. No puedes escoger por mi joder, igual que Kyle no puede hacerlo por ti. No eres Liam, así que llámame joder. 

	Y rompí a llorar. 

	En ese momento era un verdadero mar de lágrimas. Lloraba sin parar, inmersa en los recuerdos y sin dar señales de vida a mis amigos. 

	Hacía una semana que Nate se había ido. Una semana que no sabía nada de él. Una semana que intentaba a duras penas contactar con él, aunque sabía que sería en vano. Sabía que no me respondería, que creía haber actuado bien. Pensaba que no le necesitaba en mi vida. Pero no entendió del todo cuanto le quería cuando se lo dije. No entendió cómo, para bien o para mal, había puesto mi vida patas arriba.

	Aunque pensara que me estaba protegiendo, le quería. A él. A Kyle. A todo el mundo. Sentía una inmensa ira por no poder hacer nada. Era terriblemente frustrante. 

	Me dejé caer de lado y hundí de nuevo la cara en el cojín, mientras las lágrimas seguían cayendo. Suspiré profundamente, consumida por el llanto, por el dolor. 

	¿Así iban a ser las cosas a partir de entonces? ¿Iba a esperar desesperadamente que Nate reconsiderase su decisión y volviese? ¿Esperarle con la esperanza de que decidiese luchar por nosotros? Creo que sí…

	En fin, aparte de deprimirme y llorar hasta deshidratarme no tenía ganas de nada más. Ya nada me interesaba. De vez en cuando quería volver a casa, olvidar aquel viaje como si no fuese más que un mal sueño. Cada nuevo día era un suplicio para mi corazoncito. No podía abstraerme de lo que Nate significaba para mí ya desde las primeras semanas. 

	¿Cómo alejar el dolor que acompañaba a los recuerdos más bonitos de mi vida? ¿Cómo olvidar por un instante el resto de cosas que no fuesen los momentos que compartí a solas con mis amigos? ¿Cómo eliminar la huella que había dejado en mi cuerpo? ¿Cómo hacer desaparecer la marca que había grabado a fuego en mi corazón? ¿Cómo recomponer los pedazos de mi alma tras su marcha? ¿Cómo dejar de quererle?

	No tenía ninguna respuesta. Ni solución. Ni tampoco forma de olvidar o dejarlo ir fácilmente. Y lo peor de todo: no quería hacerlo. Eso era lo que Kyle deseaba. Y en lo más profundo de mi ser, yo también. Pero no quería hacerlo, no así.

	Cerré los ojos y suspiré, tratando de controlar la respiración. Lentamente, las lágrimas dejaron de caer y me dieron un respiro. Escuché abrirse la puerta de mi cuarto, y a continuación unos pasos que se adentraban en la habitación. Sabía que no eran aquellos que deseaba. 

	La cama se hundió en varias partes y Malaurie apareció ante mí cuando abrí los ojos. También estaban Claire, Casey y Amanda, con una mirada tan llena de pena que me recordaba que todo aquello era real. Que le había perdido. 

	Los miré esperando que hablasen. Malaurie, con un gesto maternal, me acaricio el pelo. Tenía que admitir que echaba de menos a mi madre. Ella siempre sabía qué hacer, qué decir para reconfortarme. Aunque no sabía si lo conseguiría en una situación como aquella… Había perdido aquello que amaba, porque según mi hermano, Nate había cometido el error de amarme. ¿Qué otra situación podía ser más absurda que aquella?

	— Hola. Hemos pensado que te sentaría bien salir a tomar un poco el aire — empezó a decir la rubia en voz baja y con un todo dulce. — Podríamos ir a tomar algo, de tiendas o a comer un gofre. 

	No tenía fuerzas para salir todavía. Ni por asomo. Prefería quedarme allí, esperando a que los días pasasen hasta tener que irme en menos de dos semanas. En aquel momento hubiese podido largarme de allí, alejarme de mi hermano y decidir no volver a dirigirle la palabra. 

	— No gracias. 

	— Lou, — suspiró Amanda — hace días que no sales…

	Entonces fui yo quien suspiró profundamente. Sabía que tenían razón, que debía disfrutar, pero no tenía ganas. Nate se había ido lejos. Y además se iría a vivir a Los Ángeles, lejos de Atlanta, donde podríamos haber tenido un futuro. Pero por entonces, ese futuro se había reducido a nada. 

	— Venga va — insistió Casey con una sonrisa. — Incluso te daré mi gofre si aceptas.

	Me reí con tristeza y sollocé. Tal vez era estúpido seguir llorando, de todas formas, no conseguía deshacerme del dolor que me causaban los recuerdos, la esperanza de que por una vez la cosa podía haber sido algo seguía ahí. De un día para otro, Nate ya no estaba, me había quedado sola, como si todo lo que habíamos vivido, todo lo que nos habíamos dicho, no hubiese sido más que un bonito sueño.

	Aquel precioso paraíso, en el que pensaba encontrarme desde el principio, se había vuelto muy sombrío. 

	 


32. Acts speak louder than words

	Kyle

	--Nos vamos, ¿estás lista?

	— Desde hace tres semanas — me respondió Louise muy fría. 

	Me contuve para no soltar un suspiro y salí de la habitación para ir al salón, donde teníamos que reunirnos todos. 

	Fue una de las primeras veces que le hable después de que Nate se hubiese marchado; ese tema estaba en punto muerto. Me decía a mí mismo que teníamos que hablar, que tenía que disculparme, pero sabía que ella no quería oír ni una palabra. Y para ser sincero, el único motivo por el que quería que me perdonase era verla así de mal, no que Nate se hubiese marchado. Ella me echaba en cara que no entendiese su punto de vista, que no la escuchase, sólo que ella tampoco parecía comprender el mío. 

	Llegué al salón y al poco Louise lo hizo también. Su aire desganado me partía el corazón. Dolía de veras. Nunca había querido que las cosas terminasen así, pero me había cabreado que me mintiesen, y aún estaba enfadado por ello. Si hubiesen sido sinceros, las cosas no habrían ocurrido así. Habían actuado a mis espaldas, y viniendo de ellos, era la peor de las traiciones. Más aún después de lo de Liam. Sobre todo, después de lo de Liam. 

	Sacudí la cabeza para alejar los recuerdos del pasado, apreté los dientes y avancé hacia el coche para irnos por fin. 

	Una vez en el aeropuerto, como ya era habitual, Louise se puso lo más lejos posible de mí. Estaba junto a sus amigos y Joey. Sentía como si yo fuese el más cabrón de todos, la oveja negra, esa de la que hay que alejarse. Todos habían salido en defensa suya y de Nate, ninguno parecía entender mi punto de vista. 

	***

	Llegamos a Atlanta y como había pedido mi madre, fui con Louise a la casa de mi infancia. Ya sabía lo que me esperaba, la charla que íbamos a tener. 

	— Escúchala, déjale decir lo que tenga que decir ¿vale? — me dijo Malaurie mirándome fijamente a los ojos.

	Suspiré profundamente, pero asentí con la cabeza.

	— Vale, pero ella también tendrá que escucharme y dejar de darse la vuelta cada vez que habl0.

	Me sonrió y fue reconfortante, por un segundo sentí más liviano el peso de mi estómago. 

	— Claro, la cosa es mutua mi amor. Y recuerda, ya es mayorcita. 

	— Sé que lo es. Joder, al parecer tú tampoco lo entiendes.

	— Sí, eres el único que está ciego en toda esta historia — soltó en un tono seco que no solía utilizar.

	Rodé los ojos. Ella me dio un beso en los labios y después se fue a nuestro apartamento. Observé irritado, con el ceño fruncido, como se iba. Toda aquella historia me ponía de los nervios. Quería que acabase de una vez por todas. Seguía pensando en ellos, en la relación y la traición. 

	Suspiré por enésima vez, deseando soltar toda la tensión del cuerpo. Me despedí de los demás compañeros de viaje y me subí al coche de Marc. 

	El camino a casa transcurrió en un absoluto silencio. Nuestro padrastro estaba visiblemente incómodo. Intentaba darnos conversación, preguntando qué tal el viaje, al menos al principio, pero pronto dejó de hablar, al ser consciente de que no conseguiría sacarnos una sonrisa, por muy pequeña que fuese. 

	El coche se paró delante de la casa. Las ganas de confinarme en aquel pequeño habitáculo me invadieron: mamá no iba a tratarme con delicadeza. Pronto tendría veinticuatro años y en ese punto ya no podía hacer más el tonto. 

	Nos bajamos del coche y entramos en casa, sin decirnos ni una palabra ni intercambiar si quiera una mirada. No, nada, como si el otro no existiese. 

	Mi madre abrazó antes a Louise y le dijo que se sentase en el sofá para hablar. Esta suspiró, pero lo hizo sin rechistar. Después mamá me saludó con un beso en la mejilla y un caluroso apretón, aunque después me echase una mirada de reproche. 

	Rodé los ojos y la seguí hasta el salón. Marc que estaba en la puerta cruzó la habitación a toda prisa para subir al piso de arriba. A pesar de lo importante que era en la familia, siempre sabía cuándo estarse callado. 

	Me puse en una esquina del sofá y Louise en la otra, mientras que nuestra madre se sentó en frente con los brazos cruzados sobre el pecho. Sus ojos, parecidos a los de mi hermana, saltaban del uno al otro. Guardábamos silencio esperando a que ella dijese algo. Cuando lo hizo, su voz sonó grave, como cuando amenaza tormenta. 

	— ¿Me explicáis que ha pasado? ¿Por qué tu hermana me llamó llorando pidiéndome a toda costa volver a Atlanta!

	Su mirada estaba llena de reproches.

	— ¿No te lo ha dicho? — dije empezando a cabrearme. — Ella y Nate estaban saliendo juntos a mis espaldas. ¡Me mintieron durante un mes!

	— ¡Porque sabíamos cómo ibas a reaccionar! —  respondió Louise. 

	La miré, estaba apretando la mandíbula y tenía los ojos llorosos. Esa imagen me provocó un nudo en el estómago, pero eso no disminuía la ira que me corría por las venas y me envenenaba el corazón. 

	— ¡Por eso no te dijimos nada! ¡Y no deberíamos haberlo hecho!

	— ¡Lou! — la interrumpió nuestra madre. — ¿Qué es toda esta historia? 

	— Tu hija comete siempre los mismos errores, ¡ahí tienes la historia! — solté yo levantándome de un brinco. 

	Mi madre me señaló con el dedo indicándome que volviese a sentarme donde estaba. Apretando los puños me dejé caer de nuevo sobre el sofá.

	— Él no es Liam — afirmó Louise. — No me ha obligado a nada, ¡al contrario!

	La miré con los ojos echando chispas. 

	— Nate quería irse, pero le dije lo que sentía y estuvimos juntos desde entonces. No hemos hecho nada malo. Nate no es Liam, ¡y yo ya soy mayorcita para salir con quien quiera!

	— ¡Salvo con un amigo mío! ¿Qué te pasa con mis mejores amigos! Alguno de ellos no te ha…

	— ¡Kyle! — me paró mi madre. Me mordí la lengua para no continuar al ver el enfado en sus ojos. — Lo de Liam fue un error, ¡pero no puedes culpar a tu hermana por lo que él hizo! 

	Sentí una punzada de culpabilidad en el pecho al ver esa mirada triste. Sabía que aquello nos había afectado a todos. Mi madre se sentía culpable por no haberlo visto antes, Louise porque la hubiesen manipulado y yo por haber dejado aquel monstruo entrar en mi casa y acercarse a mi hermana.

	Aquella historia nos había perseguido durante años. El problema era que continuaba condicionándonos. No me dejaba tranquilo ni un segundo. No después de que aquel cabrón volviese a la ciudad. No sabiendo que si Liam había podido camelarse a Louise era por mi culpa. Porque era mi amigo. Porque ella había confiado en él por mi culpa. Porque no pude evitarlo. 

	Sabía que no debía sentirme culpable por sus actos, sin embargo, no podía dejar de pensar que Louise jamás habría vivido todo aquello si yo no hubiese dejado entrar a Liam en nuestras vidas. 

	— ¿Por qué no puede estar con Nate? — preguntó inquieta mi madre. 

	— ¡Porque es mi amigo! Cada vez que pienso en Louise con Nate veo a Liam ¡y no lo soporto! Dices que no te entiendo — acusé a mi hermana echándole una mirada penetrante — ¿pero acaso tu intentas comprenderme a mí?

	— ¡Esto no sirve de nada, estamos en bucle! — se plantó delante nuestra madre levantándose del sofá como yo había hecho antes. — Jamás cambiará de idea, ¡no importa lo que le digamos!

	Después me prestó atención y en el fondo de sus ojos, que normalmente eran alegres, se distinguían la ira y la tristeza. 

	— Le quiero, ¿es tan difícil de entender? ¿Por qué no puedes aceptar que no hemos escogido enamorarnos?

	— ¡Antes no le querías! — respondí cuando fue mi turno. — Ha sido este puto viaje, y los momentos que habéis decidido pasar juntos, así que en cierto modo ¡sí has elegido!

	— Joder, pero ¿tú te oyes? Que he «elegido», ¡cómo si yo hubiese deseado todo esto! Enamorarme de un chico que me hacía bien para después perderlo porque mi hermano se niega a dejarme ser feliz. 

	— No digas eso, sabes que…

	— No, es la verdad — me interrumpió ella. — Así que basta. No quiero volver a verte, ni escucharte, ya tienes todo lo que querías. Nate ya se ha ido a Los Ángeles, lejos de mí, de ti, y no volverá nunca. Todo ha pasado como tú querías, ¡enhorabuena! 

	Las lágrimas le cayeron por las mejillas y me echó una última mirada llena de dolor antes de irse a su cuarto en el piso de arriba y cerrar de un portazo. Suspiré, me pasé una mano por la cara y me dejé caer en el sofá con un nudo en el estómago. 

	— Espero que lo compenses. Has ido muy lejos — me soltó mi madre girando el cuchillo en la herida. 

	— Así que tú tampoco lo entiendes. 

	— Si cariño, — dijo sentándose a mi lado — pero Nate no es Liam. Tú también tienes que avanzar, como lo ha hecho Louise. No te quedes en el pasado o acabarás perdiéndote en él. 

	***

	Cuando atravesé la puerta del apartamento estaba exhausto. Había estado charlando con mi madre durante una hora, pero aquello no me había llevado a nada. Seguía sin saber qué hacer. Aún estaba enfadado, el sentimiento de traición no desaparecía e imaginármelos intercambiando una simple mirada no hacía más que aumentar mis demonios. Sólo podía pensar en lo que me había dicho mi madre, e intentar por el bien de Louise, convencerme de que ella tenía razón. 

	Me senté en el sofá y Malaurie entró en el salón. Me abrazó antes de sentarse a mi lado y decirme que teníamos que hablar. La miré inquieto.

	— Tengo que hablar contigo sobre… toda esta historia entre Nate y Louise. 

	Suspiré y me hundí en uno de los cojines.

	— Acabo de hacer eso mismo durante una hora, no quiero hacerlo ni un segundo más.

	— Es importante — insistió ella firmemente. — Tengo que decirte un par de cosas de las que… bueno, soy responsable.

	Fruncí el ceño y me incorporé.

	— ¿Cómo? ¿Tú lo sabías? ¿Todo? Tú…

	— Indirectamente sí, estaba al corriente.

	La miré incrédulo. 

	— Sabía desde el principio que Nate y Louise se gustaban. 

	— ¿Perdona? ¿Pero qué me estás contando?

	— Bueno, empecemos por el principio y, sobre todo, ¡déjame terminar! — asentí a su orden impaciente por escuchar lo que tenía que decir. — Nunca invité a Cora, Michael y Peter. Digamos que ya tenía… un plan. 

	Arqué una ceja y me dispuse a decir algo, pero ella me lo impidió.

	— ¡Déjame hablar! 

	Rodé los ojos, pero me tragué las preguntas. 

	— Sabía que a Nate le gustaba Louise, y digamos que suponía que por parte de ella también había cierta atracción, pero que ella no se permitía verlo por culpa de su pasado. Así que… le di un empujoncito al destino y… hice que estuviesen en Hawái al mismo tiempo. 

	— ¿Por qué? — la presioné al notar como me hervía la sangre. 

	— Nate está enamorado de Louise desde que la vio la primera vez. 

	Sacudí la cabeza rechazando esa posibilidad. 

	— Nada que ver. ¡Nate y Louise solo sienten algo por culpa de tus chanchullos en este viaje!

	— ¡Lo dices cómo si hubiese preparado el peor golpe de la historia! Pero no lo entiendes, Louise es esa chica de Atlanta. ¿Por qué crees que nunca te ha dicho su nombre?

	Se me cortó la respiración.

	¿Cómo?

	— Estabas demasiado ciego para verlo, demasiado herido como para imaginártelo. Nate quiere a Louise, y la quiere de verdad. ¿Nunca te has fijado en la forma en que la mira? ¿Cómo le sonríe? Si te ponía una excusa tras otra para no ir a tu casa cuando aún vivías con tu madre era para no cruzarse con Louise, porque quería alejarse de ella. La quiere desde hace tiempo y a ella también le gusta, pero ninguno de los dos, por tu culpa, se ha atrevido a hacer nada. Han preferido sufrir en silencio antes que perder tu confianza. 

	Me levanté del sofá de un salto y empecé a caminar en círculo. 

	— ¿Por qué me dices todo esto ahora?

	— ¡Por qué quiero que lo entiendas! Ninguno de los dos lo vio venir ni quiso cruzar esa línea. ¡Pero lo han hecho y yo me alegro!

	La lancé una mirada furibunda que ella sostuvo sin importar la maldad que llevaba.

	— Louise quiere a Nate. Nate quiere a Louise. Así que dime, ¿dónde está el problema? Sé que te han traicionado, pero se quieren. No quieres volver a perder a Louise, sin embargo, acabas de empujarla fuera de tu vida al reaccionar así. Todo esto no te incumbe. Es su vida, no la tuya. Aunque quieras protegerla, le corresponde a ella tomar sus propias decisiones, no a ti.

	Me quedé en silencio. Cerré los puños y apreté los dientes. Se me aceleró la respiración y el corazón me golpeaba el pecho mientras mi cerebro asimilaba a duras penas toda aquella información. 

	— Hace seis años que pone vuestra amistad por delante de su felicidad — añadió ella haciendo que la culpabilidad me llegase hasta lo más hondo del corazón.

	— ¡Joder! — chillé.

	Me iba a explotar la cabeza, no conseguía ver con claridad todo aquello. Necesitaba estar solo un momento, así que salí a tomar el aire. No quería escuchar a nadie más, porque mis pensamientos ya producían un ruido incontrolable. 

	Malaurie no insistió y me dejó tranquilo. Bajé rápidamente los escalones a la planta baja. Escuchaba sus palabras repetirse en bucle, unirse a las de mi madre, a las de Louise o a las de cualquiera que me hubiese dicho algo acerca del tema. 

	Caminé por la acera bajo el pesado calor de la ciudad, sin prestar atención. Juro que no era capaz de ver las cosas con claridad. 

	Nate quería a Louise desde hacía todo ese tiempo. Había estado luchando contra esos sentimientos durante tantos años por mí. No sabía que pensar… Les echaba en cara que hubiesen actuado a mis espaldas. Se lo echaba encara a él porque sabía lo de Liam. Revivir la sensación de cuándo los había descubierto era insoportable. Tenía la impresión de volver a aquel día en el que mi madre se había enterado de todo. Ese maldito día en el que empecé a odiarme por dejar que aquel cabrón tocase a mi hermana, y no haber podido hacer nada. Entré en pánico, porque creí revivir toda aquella puta pesadilla. Sin embargo, me di cuenta de que efectivamente, todo era distinto. Nate quería a Louise de verdad, no la forzaría a nada. 

	Pero, sobre todo, no debía perder a mi hermana por nada del mundo. Sentía que eso ocurría con demasiada frecuencia y cada vez era más duro. No quería que nos alejásemos por nadie. Aunque sabía que ella no me perdonaría nunca. Me lo había dicho, pero, sobre todo, lo había visto en sus ojos. Esa ira, ese dolor, que había sentido al darse cuenta de que había perdido a Nate. 

	Por fin me di cuenta de que había sido un egoísta. Muy egoísta. Había querido controlar mi vida, y mantener ese equilibrio que tanto buscaba siempre después de todo lo que había pasado. Todo eso a espesas de la felicidad de mi propia hermana y mi amigo. Con él me había comportado como un cabrón y había usado armas sin ningún escrúpulo, sabiendo que él estaba dispuesto a todo para salvarme.

	Joder, había sido un idiota. 

	En ese preciso momento, supe que solo había una posible solución. Que solo había una única forma de arreglar esa amistad rota y ganarme su perdón. Sin saber muy bien qué hacer cogí el móvil, busqué su número y llamé. Cuando descolgó sentí alivio y recé para que quisiera escucharme.

	— Hola, soy Kyle.

	 


33. All I want

	Louise

	Eché un último vistazo a mi reflejo en el espejo, asegurándome de haber cubierto bien las ojeras, tener las mejillas rosadas y los labios bien rojos. Escuché que llamaban a la puerta de mi cuarto, y le dije a la persona que entrase.

	Al ver que era Kyle rodé los ojos, pero no tuve fuerzas para decirle que se largase o que ni se molestase en hablarme. Ya no me quedaban fuerzas. Me había cansado de luchar contra él, aunque eso no significaba que le hubiese perdonado. Porque eso, jamás podría hacerlo. No después del mesecito que había pasado. 

	— Mamá quiere que bajemos, los invitados están llegando — me dijo. Se dispuso a irse, pero se paró y se quedó mirándome. — Louise… siento mucho todo.

	No respondí, ni una mirada. Apreté los dientes mientras que el corazón se me encogía un poquito más en el pecho. Inspiré profundamente para evitar que una vez más me invadiesen los recuerdos, y ese dolor perpetuo cada vez que pensaba en todo lo que había pasado.

	Los pasos de Kyle resonaron en el parqué. Suspiré consciente de que debía ir con mi madre, Marc y Kyle para recibir a los invitados. En familia debía comportarme como si todo fuese de maravilla, para que nadie se preocupase y los prometidos pudiesen disfrutar. 

	Salí del cuarto, dispuesta a poner la sonrisa más falsa de todas cuando llegase al final de la escalera y diese las primeras bienvenidas. 

	Me uní rápido a mi madre y a Marc. Saludé una y otra vez a todo el mundo, y conocí por primera vez a algunos miembros de la familia de mi padrastro. Me puse contenta al ver a mis tíos y mi prima Lizzy, que tenía casi la misma edad que yo. 

	Le sonreí de forma sincera, y ella, inesperadamente, me estrechó entre sus brazos. Casi me como su pelo rubio y rizado, que llevaba atado en esa cola de caballo indomable. Se rio antes de separarse levemente para que nuestras miradas se encontrasen. Sus ojos castaños estaban llenos de preguntas, pero las ignoré todas. 

	— ¡Me encanta tu vestido!

	Ella rodó los ojos divertida y decidió no pronunciar en voz alta esas preguntas, aunque se las guardó para más tarde. Saludé entonces a mis tíos, que, sin saberlo, me hicieron la peor pregunta de todas.

	— ¿Qué tal las vacaciones? ¡Espero que las hayas disfrutado! ¡Hawái es maravilloso! Seguro que os habéis divertido. 

	Se me cerró la garganta, sentí como quemaba la herida de mi corazón. 

	— Sí, se lo han pasado genial, ya… ya hablaremos de eso en otro momento — intervino mi madre rápidamente.

	Mi tía frunció el ceño, pero fue lo bastante inteligente como para comprender que había algún problema. Así que asintió y cambió de tema. Yo me excusé antes de dedicarles una última sonrisa y escapar bien lejos de allí, a algún sitio más tranquilo. Fui a la cocina y me serví un vaso de agua. 

	Ni siquiera era capaz de hablar sobre aquellas jodidas vacaciones. Prefería olvidarme de todo aquello que me recordase lo que había perdido en el viaje que en algún momento había parecido ser perfecto. Era más fácil así. 

	— ¿Todo bien? — me preguntó Lizzy preocupada, a lo que asentí levemente. — Creo que tienes muchas cosas que contarme.

	— Ni te lo imaginas — contesté dejando escapar una risita triste. 

	***

	Charlaba con Lizzy sobre «cómo escapar de una abeja» cuando de pronto se quedó callada. Su mirada se posó sobre alguien o algo tras de mí y una leve sonrisita le apareció en los labios. 

	— ¿Quién es ese bombón? No sabía que…

	Me giré en esa dirección con el ceño fruncido, curiosa por descubrir de quién hablaba. Se me paró el corazón cuando mis ojos se posaron sobre Nate. Los ruidos que nos rodeaban se desvanecieron. Se me retorció el estómago de todas las formas posibles. Estaba paralizada. Ni siquiera podía respirar. No era posible. 

	Se giró hacía mí y nuestras miradas se encontraron. Se me aceleró el corazón. Tragué saliva con dificultad, pero no me moví. Volví en mí cuando Lizzy me tocó el brazo, devolviéndome a la realidad, con Nate a cinco metros de mí y sus ojos clavados en los míos. 

	Aparté la mirada rápidamente y busqué desesperada, presa del pánico, la puerta de la cocina. Al encontrarla me precipité hacia ella, con la respiración entrecortada y las piernas temblándome. Lizzy me llamó, pero yo seguí mi camino a fuera. 

	Necesitaba tomar el aire. Suspiré, me ahogaban los recuerdos, los sentimientos. Parecía que se me habían encogido los pulmones al verle la cara, porque sentía dolor al respirar aquel aire de septiembre. 

	Respiraba agitada. Mi corazón se había embalado tanto que al latir hacía vibrar todas las venas de mi cuerpo, y palpitar mis sienes. Cerré los ojos y tomé aire profundamente, sin embargo, no cambió nada. 

	— Louise…

	Esa voz… Su voz, tan dulce, me llenaba el corazón y hacía desaparecer el peso que sentía tras su partida.

	Abrí los ojos y caí directamente en sus brazos. Estaba ahí, conmigo. Me fallaron las piernas al verle, al recordar su contacto. 

	— ¿Qué...? 

	— Kyle me llamó.

	Alcé las cejas antes de fruncirlas. 

	— ¿Cómo?

	— Lo siento Louise — respondió sin contestar a mi pregunta. 

	Su mirada era sincera y hacía que se me encogiese el estómago. 

	— No tendrías que haberte ido nunca Nate… — suspiré frenándolo cuando se acercó a mí. 

	Apretó la mandíbula y clavó sus iris verdes en los míos. Mi agonizante corazón me impedía abrazarlo, no era capaz de hacerlo. Luchaba contra mí misma, deseaba reducir la distancia que nos separaba, pero no podía permitírmelo. 

	— ¿Por qué me abandonaste tan fácilmente? 

	Sentí un peso en el estómago al pensar en las semanas anteriores. Después de la última llamada, a medida que pasaban los días, cometí el error de empezar a hacerme preguntas, de pensar que se había ido. Aunque sabía que había actuado así por Kyle y por mí, que se sentía culpable, no podía evitar estar resentida. 

	Con Nate delante los recuerdos de ese verano salían a flote más que nunca. Cada beso, cada caricia, cada risa y cada palabra pronunciada me daba tanta pena como felicidad. 

	— Lo sé Louise… yo… temía por vosotros. Una familia rota, eso puede destruirte. Sobre todo, por… por algo así. No quería separarte de Kyle y creía que era lo mejor… 

	— ¡Tú y Kyle tenéis que entender que es mi vida!

	Estaba cabreada. Cabreada porque me dijesen cómo vivir mi vida, qué tenía que hacer, que debía perdonar, a quién podía amar. Aunque supiese los motivos por los que lo hacían, eso no era suficiente para justificar que él hubiese elegido qué era mejor para mí, así que sí, la había cagado a lo grande.

	— Soy la única que puede tomar decisiones sobre lo que me concierne. Hablamos de mí, ¡no de lo que vosotros deseáis! ¡Se trata de mis ganas, mis deseos, mis elecciones, mi vida!

	Nate se acercó. En una milésima de segundo sus manos entraron en contacto con la piel de mis brazos. Una descarga eléctrica me recorrió de los pies a la cabeza. El peso de mi corazón se aligeró. Anclé mi mirada a la suya y me invadieron las ganas de besarlo. Me resistí, me contenté con sentir sus manos sobre mi cuerpo. 

	— Lo sé Louise, lo lamento. No quería… No sabía qué hacer. Me sentía culpable, estaba… perdido. Me siento mal, ni te imaginas cuánto.

	Le creía, lo veía en sus ojos. Sabía que era sincero, pero las cosas no eran tan simples. 

	— Tú… ¿ya estás en Los Ángeles?

	Se mordió el labio y asintió con los ojos cerrados. Tomé aire profundamente y me separé de él, retirando sus manos de mi cuerpo para no pensar en el calor que me provocaban. 

	— Siento no haberte dicho nada — suspiró él mirándome de nuevo. — Yo… cuando me dijiste que no soportabas la distancia creía que ya te había perdido, incluso antes de decidirnos a intentar lo que quiera que fuese. Fui egoísta. Quise retrasar esta conversación porque me aterraba el tema. Ha sido una estupidez…

	Suspiré y casi me culpé por hablarle de mi única experiencia de relación a distancia, que no terminó bien por las dificultades que representó para mí. En el fondo, entendía que hubiese querido guardarse su secreto un poquito más, quería ver como evolucionaba nuestra relación antes de involucrarnos demasiado. Quería que Kyle lo supiese. Pero debería haberme dejado elegir a mí. 

	Crucé los brazos sobre el pecho para disimular que me temblaban las manos e infundirme un poco de confianza. 

	— Me hubiese gustado que todo fuese diferente, pero no es el caso. Sé que es complicado, pero si decides perdonar lo idiota que he sido no tenemos muchas soluciones. Así que… si tú quieres, me gustaría que vinieses conmigo a Los Ángeles. 

	Le hubiese perdonado una y mil veces porque le entendía. Porque no sé si yo hubiese querido seguir adelante con él de haberlo sabido, por miedo a lanzarme «para nada». A sufrir. En ese momento, irme con él era todo cuanto quería. Poder tener ese futuro del que habíamos hablado, pero que había visto disiparse ante mis ojos hacía tan solo un mes. 

	— Quiero que formes parte de mi vida, es lo único que deseo desde lo más hondo de mi corazón…

	La esperanza en esos ojos verdes desapareció. Cerró los ojos y suspiró al entender cuál sería el final de mi frase. El corazón se me encogió en el pecho, y se rompió un poquito más al ver su carita triste. 

	Ya no sabía que decir. No tenía ni idea de nada por mucho que hubiese pensado en ello una y otra vez. Era muy confuso. Mis sentimientos eran más fuertes que nunca, más que la razón, que mi sentido común. Así que… no pude hacer otra cosa. 

	— Mi vida está aquí…

	Una lágrima me cayó por la mejilla. Cerré los ojos para aguantar las demás y contuve la oleada de recuerdos. Cuando los abrí de nuevo, Nate estaba mucho más cerca de mí de lo que pensaba. Se quedó ahí, sin decir absolutamente nada. Su cuerpo se acercó aún más, hasta que nuestros dorsos se tocaron, y mi corazón tuvo el pacer de volver a latir a ese ritmo que le gustaba adoptar cuando estaba cerca de aquel al que amaba. Me respigué, se me encogió el estómago y muy despacio mis ojos subieron hacia los suyos. 

	Con un gesto dubitativo, posó una mano sobre mi mejilla para acariciármela con dulzura. Cerré los ojos. Apoyé el rostro contra la palma, apreciando la deliciosa sensación que sentía en mi interior y que me reavivaba. 

	Sentía como si hubiese vuelto a aquel mágico momento en el que entendí lo importante que Nate era para mí. Ese momento en el que mi cuerpo supo que él era el indicado, antes de que mi cabeza ni se lo imaginase. 

	— Lo entiendo… — me aseguró él con la voz entrecortada. 

	Me atreví a mirarle y me perdí en esos sentimientos. Lo bueno y lo malo se mezclaban, formando un batiburrillo. Después de todo, desde el momento en que Nate se fue a Los Ángeles, supe que Kyle ya no era el obstáculo. Nuestro peor enemigo había tomado una forma mucho más engañosa y desagradable: la distancia. 

	Posé la mano en su torso, y la subí despacio hasta la nuca, lo cual me hizo sentir el fuego en la yema de los dedos. Quemaba. Se me nubló la vista y sin embargo veía con muchísima claridad. 

	Acerqué los labios a los suyos, que me atraían más que ninguna otra cosa, como siempre lo habían hecho. Decidí reencontrarme con el mundo en la bocanada de aire que me proporcionaba aquel beso. Esos labios carnosos me reanimaron. 

	Me aferró contra él, como si una ráfaga de viento pudiese llevarme lejos. Pero en ese instante, durante esos segundos, nada podría alejarme. 

	Lo besé ardientemente, tocándolo como si fuese la última vez. Comprobé una vez más esa maravillosa forma en la que me amaba, cómo me hacía sentir la persona más privilegiada del mundo. 

	Por un momento, fuimos de nuevo él y yo. Por un momento, nosotros, sobrevivió. 

	Nos separamos, tomamos aire, pero nuestros cuerpos aún no querían alejarse. Las lágrimas inundaron mis mejillas por ese punzante dolor que me provocaba la separación. 

	Inhalé ese perfume suyo que me hacía pensar en la playa, en el mar, en todos esos momentos que habíamos compartido. Sus manos acariciaron mi pelo antes de recorrerme el cuerpo y abrazarme con tanta fuerza que podría haber hecho de veras que dejase de respirar. Eso sería menos tortura que sentir cómo mi corazón se rompía por enésima vez. 

	— Te amo Louise… 

	No supe si mi dolor menguó o aumentó al escuchar esas palabras. Palabras que deberían haberme hecho la mujer más feliz del mundo al ser pronunciadas por la persona que amaba.

	— Yo también Nate… mucho. 

	Me quedé pegada a él, sin querer separarme, sin poder hacerlo. Aunque en el fondo fuese inevitable. 

	Despacio, nuestros cuerpos se alejaron. No sé por qué oscuras razones, me sentía mejor que antes de verle, aunque el final de nuestra historia fuese el mismo. 

	Mis ojos se reencontraron los suyos, había tantas emociones en ellos... Sin darme cuenta, sonreí como una tonta al verle. La sonrisa más sincera, pero también la más triste. Le acaricié la mejilla e intenté calmar los latidos de mi corazón, pero estando tan cerca de él nada parecía funcionar. 

	Ninguno de los dos hablamos. Nos bastaba con la presencia del otro, pero acabé por alejarme. Cuando nuestros cuerpos estuvieron separados, sentí como la parte de mi alma que había encontrado a su lado, se había ido una vez más. 

	Le miré una última vez antes de pasar a su lado. El corazón me explotó en el pecho, sangraba. Las lágrimas continuaban cayendo por mis mejillas. Crucé la puerta de la cocina y me dirigí a las escaleras para subir al piso de arriba. Escuché como la fuerte voz de mi hermano me llamaba, pero continué mi camino. 

	Una vez estuve en mi cuarto, me detuve y traté de respirar con tranquilidad. Me quemaban los pulmones. Tenía un fuego incandescente en mi interior, uno que me consumía y acabaría reduciéndome a cenizas. 

	— Louise… — susurró Kyle inquieto. 

	Me giré hacía él y lo miré, triste, enfadada, pero también contenta. Después de lo que acababa de vivir, ya no sabía si le odiaba o le quería.

	— ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué?

	Parecía no entender mi pregunta, pero aun así me respondió. 

	— Comprendí mi error. Siento lo que hice…. De verdad que quiero que seas feliz. 

	Sollocé una vez más. Él se acercó y muy despacio me abrazó. No lo rechacé. Lloré con él, dejé que me reconfortase, aunque hacía tan sólo unas horas fuese el causante de mi tristeza.

	— Se acabó… Se va…

	— Nada ha terminado. Se va, ¿y qué? Ya estaba en Los Ángeles, ha venido por ti. 

	— No lo entiendes…

	Me aparté y mi lacrimógena mirada se cruzó con la suya. Me di cuenta de que sufría al verme así. Pero no quise que ese sentimiento desapareciese de su rostro, porque a pesar de todo, todavía tenía rencor en el corazón. 

	— Lou’…. Sé que le quieres. No cometas el mismo error que yo. No creas que todo esto no va a llegar a ninguna parte. Yo… sé que él te quiere de verdad. Antes no me daba cuenta de ello.

	Cerré los ojos, me limpié las lágrimas y suspiré profundamente. Me sentía perdida Completamente perdida. 

	— ¿Por qué debería acabarse porque él esté lejos?

	— Porque… porque será doloroso y no queremos eso. La distancia es demasiado, durara unos meses, pero no más de un año. No lo soportaré… 

	— Podrías irte con él a Los Ángeles, sabes que puedes ir a esa universidad así que, ¿qué te lo impide?

	Le miré sin decir nada. 

	— Mi vida está aquí. Están Casey y Amanda, mi rutina, tú… Yo… lo quiero con todo mi corazón, pero no puedo irme, así como así. No es tan fácil.

	— Lo entiendo, da miedo, pero párate a pensarlo. No tomes una decisión de la que puedas arrepentirte toda la vida. No te digo que te vayas con él mañana mismo, quizá puedas probar que tal os va la distancia ¿no? ¿qué tienes que perder?

	Tenía razón, pero no podía evitar tener miedo. Nate y yo llevábamos muy poco tiempo juntos. No sabía a donde nos llevaría eso. Dejarlo todo para irme con él me aterraba, pero la idea de una relación a distancia me angustiaba, porque sabía hasta qué punto podía ser difícil. 

	Sin embargo, tenía que admitir que lo más duro y aterrador, seguía siendo perder a Nate, para siempre.


 

	Epílogo. Meet me in the waves

	Louise

	Un año más tarde… 

	Sentía el sol sobre la piel, y el viento soplándome en el pelo mientras el jeep iba por la carretera. Sonreí observando aquel paisaje que llevaba grabado en la memoria desde hacía más de un año, desde principios de aquel verano que había cambiado mi vida de la manera más inimaginable. 

	La carretera bordeaba la costa desde que dejamos atrás los grandes inmuebles de la capital, arena blanca, rocas, montañas, todo me envolvía como la primera vez que descubrí Hawái. Recuerdos maravillosos se mezclaban con la dulce sensación del sol en la piel y el océano agitado que chocaba contra las rocas. 

	Cuando estábamos llegando a nuestro destino, se me aceleró el corazón. Los labios se me curvaron solos cuando el coche se paró ante la villa, me di prisa en salir del vehículo para ir a llamar al timbre. El portón se abrió, aparcamos y salimos del coche. 

	No me hizo falta picar, la puerta se abrió y apareció Amanda. Una inmensa sonrisa se me dibujó en la cara. La abracé con fuerza. Me alegraba mucho reencontrarme con ella.

	— ¡Te he echado de menos! —  exclamó haciendo que casi me estallase un tímpano. 

	Reí y le dije que yo a ella también. Nos miramos al separarnos, y después ella me cogió de la mano y me hizo pasar. Casey me seguía con la maleta, pero como le costaba arrastrarla por la grava, decidí ayudarlo. Hizo lo que parecía una mueca inocente y yo rodé los ojos al recuperar mi equipaje. 

	Una vez que ya tenía las bolsas en el cuarto, me apresuré a abrirlas para coger todo lo que me hiciese falta para la playa. Saqué el traje de baño y ropa, mientras mis amigos me contaban como había ido el comienzo de las vacaciones allí. 

	En cuanto estuve lista salimos para ir a la playa. De camino les hice un millón de preguntas. Necesitaba saber absolutamente todo lo que había pasado durante las dos semanas que llevaban allí. Desgraciadamente no había podido ir antes porque estaba de prácticas. Amanda y Casey habían llegado al mismo tiempo que los demás, esa vez yo no había sido la intermediaria, si no que Malaurie les había invitado ella misma. El pequeño grupo del año pasado era perfecto, salvo por algún que otro leve mal entendido.

	Al ver la playa un chute de adrenalina me recorrió las venas. Tenía tantas ganas de reencontrarnos que perdí la paciencia. Se me aceleró el corazón, y apenas pude quedarme quieta en el sitio en cuanto el coche paró. Bajé enseguida. Mis amigos me gritaron que les esperase mientras que yo avanzaba ya por la fina arena. 

	Por un segundo, tuve la impresión de haber vuelto al año anterior, cuando había estado allí por primera vez, lo cual había marcado el comienzo del verano más bonito e intenso de mi vida, en más de un aspecto. Me acordaba de todo como si fuese ayer. Cada sensación que se apoderó de mi cuerpo en cuanto esa magnífica agua me abrió los brazos, cada momento con mis amigos. Con él. Pero entonces era diferente.

	Amanda señaló hacía el resto del grupo, y de pronto me empecé a estresar. Avancé y los miré, no podía evitar buscarle. Mis ojos recorrieron su silueta y a mi cuerpo le invadió el calor. 

	Me aproximé despacio. Una vez cerca suyo, por fin se dio cuenta. Me miró fijamente, sorprendido, después una gran sonrisa estiró sus labios, y a mí me ocurrió lo mismo. En apenas unos segundos, sus brazos me rodeaban la cintura y los míos a él la nuca. Me apretó con fuerza y una felicidad pura me invadía de nuevo a su lado. 

	— ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Creía que llegabas el miércoles!

	— ¡Sorpresa!

	Sus bonitos ojos me miraron, antes de que sus labios viniesen a encontrarse con los míos. Nos separamos en contra de nuestra voluntad cuando sentimos que alguien hacía un ruidito con la garganta reclamándonos y recordándonos que no estábamos solos. 

	Me separé de Nate. Tenía las mejillas acaloradas cuando vi a Kyle de brazos cruzados mirándonos. Le dediqué una sonrisa y él rodó los ojos, pero su cara no podía ocultar la felicidad, así que me estrechó entre sus brazos. 

	Saludé a Malaurie y después a Joey, que decidió empezar a molestarme desde ese momento. Le di un golpecito en el hombro y él volvió a chincharme, cada vez más divertido. 

	— Deja de meterte con ella — me defendió Nate rodeándome por la cintura para pegarme a su torso. 

	Me sentía feliz, había echado tanto de menos ese contacto… Hacía más de dos meses que no nos veíamos, había sido largo y duro. Creía que ese momento no llegaría nunca. 

	— ¡Tranqui Natou! Que sabe defenderse solita. Ya lo he comprobado cuando tú no estabas.

	Nate rodó los ojos. Joey se fue con su novia y yo decidí llevarme a mi novio. Nos dirigimos al claro y brillante agua con las manos entrelazadas. Nos miramos, sonreímos, se me aceleraba el pulso más y más a cada segundo. 

	El agua estaba caliente, tan bonita como me parecía siempre que la recordaba. Nate me cogió por la cara y me besó con dulzura. Cuando nos separamos susurré:

	— Es un sí.

	Dio un paso atrás y se frotó los ojos. 

	— ¿De verdad?

	Asentí riéndome y él me cubrió de besos. 

	— No sabes lo feliz que soy. 

	— Yo también — dije contra sus labios mientras él me acariciaba la mejilla con la yema de los dedos. — Estos últimos meses han sido muy duros…

	— Lo sé.

	Me dio un beso que hizo desaparecer todas mis dudas, mis miedos. No quedó nada más que lo bueno, las razones por las que había decidido lanzarme con él. 

	Después de que Nate se fuese de la fiesta de compromiso de mi madre me di cuenta de que no quería perderle. Verle salir de mi vida de forma definitiva no era una opción. Así que le llamé. Hablamos durante horas sobre nuestras dudas y miedos, no decidimos nada en el momento. Volvimos a llamarnos, después otra vez, y una más, también hubo mensajes, dolor, pero felicidad por encima de todo. Y así, comprendí que los miedos no pesaban más que mi amor por él. 

	Al principio le propuse que lo intentásemos a distancia y a pesar de todo él aceptó. Irse a Los Ángeles no era una opción con la universidad, mi vida en Atlanta y la angustia que me producía lanzarme a lo desconocido. Preferí ver como evolucionaba nuestra relación. Y después de decidir ir a Hawái el año anterior, había sido la mejor decisión de mi vida. 

	Al principio, no fue fácil, pero pudimos vernos más a menudo de lo que había pensado, y me convencí de que pasar semanas separados el uno del otro valía la pena. Después los meses se fueron sucediendo, me saqué el diploma de comunicación y la idea de irse a Los Ángeles surgió de nuevo. Lo hablé con mi madre ya que no era independiente financieramente hablando, pero estuvo de acuerdo y la idea de poder ver a Nate a diario se volvía cada vez más y más fuerte, y las ganas más voraces. Así pues, esperé a estar allí para decirle que tendría que soportarme a tiempo completo las próximas semanas cuando nos fuésemos de aquel trocito de paraíso que había visto nacer nuestra historia. 

	Aquella isla me había hecho sentir muchas emociones, y siempre tendría un lugar en mi corazón. Porque fue allí donde descubrí de verdad a Nate. Allí, dónde me reencontré con mis amigos y reforzamos nuestra amistad. Allí, dónde Kyle y yo habíamos enterrado el demonio que nos había perseguido durante años. Poco importaba como había acabado todo aquel año, si podía vivir mi historia con Nate gracias a aquel viaje, a ese famoso beso que nos dimos después de una noche desastrosa. 

	Un único beso que, contra todo pronóstico, consiguió dar un giro a mi vida. 

	 

	FIN.
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	Gracias a mi lectora beta, pero también amiga, Célia. Sin tu ayuda, esta novela no estaría hoy aquí. Me has ayudado a conseguir la versión que quería y me has apoyado siempre de principio a fin, sobre todo durante esas pequeñas crisis en las que tenía ganas de abandonarlo todo. ¡Gracias por haber estado ahí y disipado mis dudas! Tu entusiasmo cuando te conté el proyecto que tenía me calentó el corazón, no podría soñar con una lectora beta mejor 

	Gracias a Anouk, que siempre me ha dado muy buenos consejos y ha respondido todas mis dudas sobre la autoedición. Gracias por tu apoyo durante estos últimos meses y por reafirmarme siempre.  

	También os estoy agradecida a vosotros, lectores que habéis comprado mi novela y le habéis dado una oportunidad. Gracias a vosotros, los curiosos que no me conocéis y aun así os ha tentado. 

	Espero haber conseguido haceros viajar, reír, y que hayáis pasado un buen rato con este grupo de amigos. 

	Os deseo una vida llena de momentos inolvidables bajo el sol, y que resurjáis siempre cuando las olas de la vida os sumerjan.

	Gracias a TODOS, ¡espero que nos reencontremos muy pronto!

	 


Sobre la autora

	 

	Alex HG es una joven estudiante de psicología de 21 años, originaria de la Provenza (Francia), a la que le gusta descubrir cosas nuevas y crear realidades alternativas a la suya. 

	Tras su debut con fanfics en Wattpad (plataforma de escritura online), ha decidido lanzar sus escritos originales y desde entonces no ha parado. La escritura se convirtió muy pronto en una pasión que ocupa la mayor parte de su tiempo libre. 

	Debido a los ánimos y a las críticas positivas de sus lectores en la plataforma, tomó la decisión de aventurarse con la auto edición. 

	Así pues, con la novela Somebody to you, firma el comienzo de esta aventura, y espera seguirla con muchas otras historias. 

	 

	¡Podéis encontrar a la autora en Instagram y Wattpad!

	https://www.instagram.com/alexhgauteure/

	https://www.wattpad.com/user/Alex_Hg

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	¿Te gustó este libro?

	 

	Puedes apoyar a la autora dejando un comentario en las plataformas literarias: Amazon, Booknode, Goodreads y Babelio.

	 

	
Notes

		[←1]
	 Personaje ficticio de la trilogía El señor de los anillos, de J.R.R Tolkien.




	[←2]
	 Personaje ficticio de la trilogía de «El señor de los anillos» de J.R.R. Tolkien
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